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COMENTARIOS TEATRALES

TEATRO NOVEDADES
'LA CH	 ).\ \ ". zarzuela en tres actos, libro de F. Romero y F. Fer-

nández Shaw, música del maestro Torroba.

•2e.e.e.eiz
z 9 3 4e.

N	 .

De los	 critores que se dedican a es-
trihir obre teatrales para Ejtae los mú-
sicos :as	 strumenten, indudablemente

7.'setrlerico	 omero y Gaillertno Pernänd, z
ild.W. son los que mereen mayores elo-

gios ponq cuidan su labor con ,Un es-
mero y u a atención que lee ha Jesta-
gado, puc ademas tL brindar al campo-
altor ocas tics para hile luzca »sus cita-
ljdades, 1 ran taminén que el argumen-
to y el	 álo go tengan interés y ame-
nidad. Y 'n las zarzuelas es ya sabido
q e gener mente todo	 tia al mérito y
atractivo •. a la partitura. Y se ha Iran-

i

t	 !	 ee

sigido tenia en cite aspecto. que cuatido
nos encontramos con un libreto entrete-
nido y puro nos parece una excepción;
pues, bien•os autores antes citados slem
pre merecen incluinse en la lionrosatex-
_pepe:últ. 1K, una vez más, en "La Chll-
lapond" cuyo ambiente sain,tAwo tiene
colorido, gracia, emoción y es un tiel re-
flejo de .coetumbres populares del 1890.
La anécdota en que se basan para es-
tructurar la acción no ofrece novedad.
Dos mujeres. Manuela, la Chulapona, y
Rosario, enamoradas de Jca, é María, un
' pollo" conquistador", no salten res l s-
tiras a su apostura (claro que la apos-
tura de aquellos tiempos! Que hoy causa
risa al público acostumbrado a'l cinc. , la
radio y el boxeo) y a su palabrería. Ro-
sario, más débil, comete cierto desliz: la

,chuletnona, maestra de un taller de plan-
chado. inas enérgica y decidida, obliga al
galancete Joe'A María que repare su fal-
te. y Manuela-- le "chulapona", la de los
desgraciados amores—premio sc con el:',
de su contratiempo aceptando casarse ron
un hombre bueno y trabajador, ya entra-
do en años. que Za pretendía Can constan
Cia. Y Manuela la chulapona, se consue-
la soñando en su próxima dicha y en
los cuidados con que atenderá al esposo.
Pero lo menos importante es el conflle-
to s.entirnental, lo que adquiere brillartiez
y.movimiEnto son las evocaciones del pa-
sado. El. taller de planchado. El típico
callé flamenco "Café de Naranjeros". Los
Vivero3 y los tipos de las chulas, de la
fiadora Venustiana; el Chalina, un or-
ganillero chulo y frescales; Juan de Dios.
el liombne de los mil oficios (pintor, se-
reno. etc...) que para peder asistir a log
toros recurre al más censurable (le- los
trucos: fingirse ciego. Don Epifanía que
nos recuerda las trapisondas y la coeduc
ta de "as mi hombre" y el cles.file, feliz
y logrado, de figuras clebr, s de la A:m-ea, amenizado con un alegre pasacalle,
en el que figuran don HParión con Casta
y Susana. erhu'as, enamorados. guardias...

El primer acto . es el mils completo y su
final resulta teatralisimo.
• El maestro Moreno Torroba ha ame-
nizado /a acción con intielca de vena Po-
pular, rica, experta, sentida, que le vale
un triunfo com pleto. E.I auditorio se lo
reconoció com p lacido y aplaudió su ins-

e lirriraelim Y la lozanía de toda la partiti._

Guillermo Ferrtández Shaw. Emtiothra: r ' .
i ii.a.. oraueAada con doin-lu.itl-v -eteitGu	 -64.3M

Merecen citarse de aquélla; un magnifico
dúo de tiples; una romanza que cantó
el tenor Mairal con buen gusto y clara
dicción. viéndosse obligado a bisarle;
otro dúo de tenor . y tiple; una mazur.Nt;
un alegre y vistoso pasacalle, un terceto
de tiples y tenor y un chotii madrileñis!-
nto. Se repitieron varios de esto núme-
ros entre estruendosos aplausos.

Matilde Vázquez animó "la chulapona"
con brío, sentimiento y garbo; María Te-
resa Planas confirmó el comentario que
escribimos a raiz del estreno de "Tana
Federowa" tiene tealce timbre que le per-
mite matizar delicadamente. En el papel
de "Rosario" le faltaba simpatía y de;-
envoltura; es fácil eubeanar esos deree

su trabajo artístico resultarás mas
acertado. rarmen Llanos. Ruiz París, An
Atonto Pelacios y Miee e"Pejeula, estuvie-
ron muy g raciosos en sus intervenciones.
Bien. Juan Baraja y Manuel Rubio; los
demá,s intérpretes y los coros muy com-
penetrados de su cometido y dando jueto
rea lee a las escenas de cont nto.

"La Chulapona" (cuya presentación es-
cénica estuvo cuidadosamente atendida,
como es costumbre en los espectitettl)s
musicales que pres.nta el St'. Calvo) ob-
tuvo un éxito unánime, que Co tradujo
en ovaciones al maestro Torroba, a Fe-
derico Romero. o Guillermo Fernández
Shaw y a los acertados intérpretee de lazarzuela.

Valenott 31011 IGAS 1{04a.:1;



su belleza en el papel de oficiala
de planchadora que le quita el no-
vio a la amiga, y Ricardo Mayral es
el chulapo galán que canta y ena-
mora, logrando triunfar en un per-
sonaje que, al no vérselo represen-
tar, parecería en contraposición con
sus facultades de actor,

Dignos de los artistas citados son
los que con ellos completan el re-
parto. Tejada, notable como actor;
graciosísimos Antonio Palacios y Va-
lerianch Ruiz París. Muy bien la se-
ñora Llanos" Baraja y los demás.

Dirigió la orquesta el propio maes-
tro Torroba, que encontró en los
atriles a unos excelentes colaborado-
res.

Autores y músico hubieron de sa-
ludar repetidas veces desde el pros-
cenio al final de los actos y de la
obra, que, lo repetimos, es uno de
los aciertos del género en los úl-
timos años.

G . SANCFIEZ-BOXA

J/- 48,e/t. -

EL DIA GRAFICO

EL TEATRO 
LOS ESTRENOS

Novedades. - «La Chulapona», zarzuela en tres actos, de
Federico Romero y Fernández Shaw,

música del maestro Torroba

3

Es poco frecuente que los libros
de zarzuela tengan una dignidad li-
teraria y es esto tal vez una de las
causas por las que el genero no ocu-
pe actualmente el primer plano de
otras veces. Sólo dos autores; Fede-
rico Romero y Fernández Shaw es-
criben libretos de zarzuela que, sin
música, podrían representarse. Des-
pués de aquella admirable «Dona
Francisquita« y de otras tantas obras
correctamente escritas, los señores
Romero y Fernández Shaw se supe-
ran con el libro de «La Chulapont,,
vardedara obra maestra en el gé-
nero.

Las costumbres madrileñas de la
última década del diecinueve han bi-
do perfectamente enmarcadas en
«La Chulapona», pero con habilidad
de comediógrafo y de sainetero; co-
Mediógrafos y saineteros que escri-
ben para un público que vive en 1934
Esta dificultad de trasladar a la es-
cena actual aquellas costumbres
ochocentistas, está doblemente supe-
rada al haber sido escrita la obra en
verso y haber logrado, sobre los ren-
glones cortos, un dialogo ágil, jugo-
so, elegante, sin un ripio en cuanto
a la rima, ni una cursilería en
cuanto al lenguaje. La reproduc-
ción del ambiente es exacta, perfec-
ta; mejor dicho, la sensación que el
espectador recibe es la del sentido
de aquel tiempo. Un primer acto
tiene «La Chulapona» que al más es-
céptico en dar beligerancia literaria
a la zarzuela, habría de obligarle a
entregarse abiertamente. El libreto,
en fin, escrito por los señores Rome-
ro y Fernández Shaw, es un mo-
delo.

No ha desentonado de la maestría

de los libretistas el maestro Moreno
Torroba. También, corno aquellos de
la escena, tiene un sentido modez-
no de la música y si bien en algu-
nos momentos de la partitura no
marcha ésta perfectamente herma-
nada con la magnífica ambientación
del libro, conserva, de extremo a ex-
tremo de la obra, una línea melódi-
ca inspiradísima, alegre cuando pre-
cisa serlo y sentida cuando es nece-
sario.

El primer número de la obra, es-
crito en tiempo de mazurca, es de-
licioso, se entra en el público como
un torrente; buena prueba fue la
acogida que aquél le dispensó. Hu-
bo que repetir este número, un duo
de tiple y tenor del acto segundo y
un aria de tenor, comentada con mo-
tivos de cante flamenco, en el mis-
mo acto- El paso-doble, también del
acto segundo, es precioso y otro nú-
mero, del mismo tiempo, para con.
tralto y coro, del acto primero, acer-
tadísimo. Los incidentes ya conoci-
dos evitaron que el público sancio-
nara debidamente el dúo de mezzo-
soprano y contralto en el último ac-
to. Las ovaciones se sucedieron en
honor del músico.

Hay que hacer honores a las ex-
celencias de la presentación; los tra-
jes, las caracterizaciones y el deco-
rado son dignos de todo elogio.

«La Chulapona» proporciona un
triunfo a tres cantantes; María Te-
resa Planas, Matilde Vázquez y May-
ral. Los tres hacen gala de sus fa-
cultades; Matilde Vázquez es la chu-
lapa llena de bríos, pero entonada,
justa en las inflexiones de voz y com-
posición del personaje; María Tere-
sa Planas luce su voz espléndida y

jadoaado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FI.
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Marta leresa Pla
nas, la bellísima
siempre celebrada tiple, que acaba
de obtener un señalado triunfo con
motivo del estreno de «La chulapona.

V3 «Giste

Juan Baraja el ir.on-
cienzutio y notable ac-
tor. aplaudidisimo in-

terprete de «La
chulapona«

tut' 0111 I 'alitcius, el gran acto
mico, afortunado interprete de uno
de los tipos más deliciosamen te pin-

torescos de la obra

LA CHULAPONA,
preciosa sarzuela en tres actos, libro de los
celebradisimos autores Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw, música del ilustre
maestro Torroba, que se representa, con éxito
clamoroso, en el TEATRO NOVEDADES por

la gran comptifilitliri7,2:erluis Calvo
	  -

El 1 diradi	 in plata liado	 pr	 .11:40

Valeriano Ruiz Pa-
rís, intérprete estu-
pendo de uno de los tipos mas huma-
nes y pintorescos de la nueva obra

otra interesante y sugestiva escena de *La chu anona.

'.•...irattlere..	 Ltis...1.1.u. una mer (ladera y admirable estampa de la e poi- d. en
que la arden de la (era se desarrolla

\ligue' Tejada, «El
tialina«, un orga-

nillero auténtico, fachendoso, granu-
la y pintoresco, tipo que eI excelente

actor interpreta con insu-
perables aciertos

Matilde Vázquez, hermosa. arrogan-
te y celebrada tiple, protagonista de
la obra. he aqui a la auténtica y su-
gestiva «dhulapona « , que acaba de
obtener un éxito resonante con mo-
tivo de este estreno en Novedades

,	 iliet -
mo Fernändez Sima; y el
maestro Torroba, autores
de «La chulationU., apare-
cen en la foto, junto -al po-
pular empresario Luis Cal-
vo n al prestigioso direc-

tor de escena Eugenio
-Casals

Ricardo Menta, el divo exquisito,
eelebradisimo interprete de la obra

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Carmen Llanos, en la
«fiadora*, y «prespirnis-
ta» de «La chulaponam,
papel en el que esta
notable actriz ha logra-
do y logra a diario

ir al lunes aplausos



En Novedades

e

El éxito extraordina-
rio del precioso saine-

te lírico ((La Chu-
lapona»

cada rep: esentaciún en el teatro
Novedades de «La Chulapona., la ad-
mirable zarzuela de Hornero, Fermin-

•dez Shaw y el maestro Moreno To-
rroba, verdadero acierto de músico

libeetistas, vonslittlye un nuevo y
rotundo triunfo Para Asfos , Y un for

-midable éxito para los - artistas que
'la - interpretan, 'yac escuchan a diario
Ins más dilatadas y clamorosas ova-
ciones 'del. pjihuico. ,	•

Hablando con , sinceridad, diremos
que tal striunfo, es merecido. «La Chu-
lipona« aun sin . los primores de la
páriitura, seria ietopre un sainete

.de irreprochable corte, que satisfa-
tia plenamente a los espectadores.

•En-el libro, tan limpio y garboso co-
mo cuantos llevan la • firma de los
Afortunados escritores, la fábula es

. lo de menos. Lo mas sobresaliente de
éstos es la facultad de resucitar pul-
'cemente, mediante la evocación de
tipos y ambiente, aquel _Madrid de
1895-al•1900; es decir, aquel -Madrid
de antaño de chinas, comm «falda de
'Pereal planche.« y Chulos «con muy
ceilido..y-justo el pantalón., trasun-
to •fiel y perfectamente dibujado de
tima ellhca preteran, que -no se puede
mejorar.'

«La 'Ciad -nona eslä hecha con los
mismos materiale, que_siryieron pa-
ra eerriponer 4 . Ver4na de la Pa-
3(aiizi.»„ 01.a :revoltosa.:	 Fiesta

.:San .Amial. y -otros 11111C110$ sainetes
maestre s del,-4nero ehico, que a tra,„
ves del tiempo conset .van-. inmarcesi-
blasasu• garbo, su gracia y su alta

i lettiw a rtistica, Iodo ello aliñado
salsa' y algunos feli-

ces tipos episódicos.
Pero dejemos de comentar el libro

Ajulta, eorno' liemos-dicho, es uno de'
1 1o 1 1na.Yor•es 'aciertes de los 'popula-
elii'lltrires V , tiekliquernos. algún es-
jnidin a. ' la: música. La ° partitura de

glitilapona., bella, de gran co-
14ifin ,(),ontietié las mš finas osen-'
cias populairs. A su lozana y fra-
gante inspiración, únese el elegante
Sentido musical que distingue a su
utoç; la.. vena popular de le melodía

*st4 excelentemente -realzada per una
-mane .experta y• al cabo de todos los
secretos del •arte.

.,E/..maestr o Moreno Torroba, y esto
hey,,Que decirlo con entera imparcja7

Ilidadj;	 ''acertado plenamente'. '.Se
4arrti1lau res'poude,perfeentmente
seutidb"- 'y al ambiente del libro, re-
iriAteuefitale de manera addritähle el
Mliditi71 de hace euatentä

t:asi« Yddos los MImeros, de' magní-
'fic7C faclina; Son repetidos diaria-
i t.thrieeén:tre, clumerosos aplausos. La
mazurca de presentación de las chi'.

-laponas; la jacarandosa salida de la
beafrofreIte ' donde Matilde Vázquez
i • e:hil3iye tre	 •	 peesoaaf:Jel gra-
(•loso rom'a tiza, kl*Ielicifi;.
el ° dúo delenor y iple, u:tiempo de,
hnnainera_cantaido °en magiseral ar-
lo tata-María "T'eresti. Planas, y los te-

n ° ••	 ..	 1	 •

t( A44 re -
llores .Mayral y . yetalrell, que alter-
nan en et papel del mocito juncal,
mujeriego y «castigador», • . r.jue levan-
ta delirantes salvas de .aplausos; el
schotis castizo, de excelente y caden-
cioso ritmo, y el estupendo dúo de
fi P l es e l t ereer neo,' tentado iriso-..peraldeinente', por M'atilde Vázquez y
-N'aria _Teresa Planes; - que es-un	 '
mor de melodia y•tie ejecución.

«La Chulapona.' es también un
ejemplo tle interpretación, acertada;
escrupulosa y iligima, Empezando por
MO til de :Vúzghez; la -arrogante y ce-
leliiada tiple, encarnación viva de
la protagonista, en la que derrocha
lo mejor de su temperamento y de

arte„ isigÅtiklo en cl mis-
mo spiano-31a-rin- . 7,1 .elea• ;•Planas,
magistral erfiltante,' -qii'e-'a su belleza
y ositelta figura. une' unas esnléndi-
das fa'cultadeSde excelente actriz;
Mayral	 Veridrell, dos tenores que
t ienen el ,111aX j 111.1,11.11. de posibilidades;
voz, prestancia y maestría, destaea-
dos. como siempre:- el talento inter-
pretativo „de Valeriana Huiz Paris,
ac,too concienzudo y de categoría;
Antonio Palacios, ei gran tenor có-
mico,. de 'gran 'abolengo (idiotice y
poseedor de una gracia personal e
inimitable; Juan Baraja,. otro actor*
de solera y seguridad admirable; Mi.;T
guel Tejada, el ,buen director - y ex-
celente comediante; Carmen Llanos,
la insustituible actriz de carácter;
Manolo Huido, el celebrado tenor có-
mico; «La Tanguera., deliciosa «bai-
laora« y el 'bailarín flamenco «Jose-
lito de Córdoba« lodos, en suma,
cuantos figuran en el largo reparto,
se hacen acreedores por ,so ajustada

- a. Poner al 1aarzi de (fido nom -
bre no inerecidísimo, come
asimstino el buen Maestro Francisco
['abso -que con .su proverbial pericia
V entusiasmo, dirige_ el conjunto
questal. En can tito a la postura es-
cénica, hay que convenir que es ex-
celentísima, ast en. el decorado, que
es un dechado de color y de am-
biente. corno en el vestuario, muy a
tono con la época: •en -. que la acción
del sainete se desarrolla. -
'Plácemes merecen les prestigiosos

empresarios de NoVedades, den Luis
Calvo Y don Jose'CanalS, ' pol' el rum-
bo, gusto' Y esplendidez conque han
montado la obra, que por los valores
que contiene . se basta para sostener
el cartel de tina temporada, por lar-
ga que sea.

Bartolome SOLSONA

Le ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Espectáculos
I .	 Capitol

El estreno de .La Chulapona»
Asistíamos al estreno de ano-

che con verdad e r o interés.
IEaan tantas las referencias que
de la obra teníamos..! No sali
mos defraudados. No ha podi-
do ser mejor la compenetra-
ción del músico y _los libretis-
ta«.

Esta nos han situado en el
Madrid del siglo pasado. De ese
siglo XIX lleno de evocaciones
y recuerdos.

Taller de planchado, p'an•
ehadoras y boleros, mantones
« alfombraos» y también celos
m a 1 reprimidos. Evocación
d-e la «Verbena de la Paloma».
Ambiente castizo y jaranero de
un pueblo que no tiene pesa-
res.

Mocito pinturero cuyo amor
se discuten la maestra y oficia-
la de planchado. Escenas del
mas castizo ambiente. Diálogo
que brota de los personajes con
donaire y gracia.

A todo esto una trui,ica ale-
gre, lozana de recia envergadu-
ra y como ccrresponde a un
músico COM .) Moreno Torroba.

Puede estar orgulloso el jo-
ven maestro, colocado ya, en
un primerísimo plano; ,la par-
titura de «La Chulapona» es
un nuevo jalón a los muchos
ya conseguidos.

La inspiración del mú,ico
encuentra en el libro motivo
mas que suficiente para escri-
bir bellas páginas musicales.
Anoche el público con aplausos
encendidos hizo repetir mu-
chos de los números de la par-.
pitura Entre ellos destacan la
« mazurca » del primer acto que
con el dúo del « painielito» se
aplaudieron mucho. U n a ro-
manza de tenor en el tercer
acto muy bien cantada por
Arregui; el dúo de Manuela y
Rosario dicho con maestría por
Cora Raga y Dorini de Disto.
En fin todos los números gusta-
ron mucho.

De la interpretación solo me-
rece elogios; convencidos esta-
mos de la va lía de los elemen-
tos que integran lo compañía
de Moreno Ten roba. Anoche a
«La Chulapona» le dió una in-
terpretación ajustadisima. Co-
ra Raga la eminente tiple en el
papel da protagonista estuvo
admirable. No sabemos como
admirarla mas si como cantan-
te o como actriz. Anoche en lo
uno y en lo otro estuvo acorta-
dísima.

Dorini de Diso estuvo du-
rante toda la noche con pleno
dominio de su papel y puso al
servicio del mismo todo su ar-
te de cantante y actriz. En tan
pocas actuaciones ha sabido por
sus condiciones artísticas cap-
tarse la simpatia del público.

Anoche Cora Rara y la Diso
consiguieron un triunfo ruido-
so en ese maravilloso duo can-
tado insuperablemente.

Arregui, el tenor de la her-
mosa voz, debutó anoche. Des-
de los primeros momentos 1103
dimos cuenta que nos en on-
hamos ante una indiscutible fi-
gura del género lírico. Su ac-
tuación fué acertadísima.

Casals, Anibal Vela, /a seño-
rita Iglesias y Piniero y las
principales partes coadyuvaron
al éxito de la obra que fué di-
rigida cou gran acierto por su

ilustre director, el maestro Ace
bedo superiormente.

J. R. V.

do Guillermo Fernández Show. Biblioteca.
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NOTA—Si por causas
ajenas a la voluntad de
la EMPRESA ésta tu-
viera que suspender el
espectáculo una vez em-
pezado, el publico no
tendrá derecho a recla-
mación alguna, como
tampoco si hubiera ne-
cesidad de alterar o mo•

dificar el programa.
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Palcos con 6 entradas
Butacas 	

Butacas de anfiteatro

Delanteras principales

Segunda fila id.. ...
General 	
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TEATRO SALON CERVÄNTES

(CALLE DE CERVANTES)
	 riId2ramo

EI Domingo 28 de Octubre de 1934
Sensacional acontecimiento lírico

Presentación de la

GRAN COMPAÑIA DE ZARZUELA
procedente del Teatro Calderón, de Madrid.

Director artístico:

AllOIRIENO TOIRROBA
Primer actor y directcr:

IEUGIEN)M0 CASALS
Maestros director y concertador:

Cändido Flores y Carlos Anujita
Primeras tiples:

D Ò IR II N ii ID E ID )I S 50
TEIRESIITA SILVA
Tarde: a le,,s 6'30 -	 Noche: a las 10 6 30

ESTRENO de la comedia lírica en tres actos, el segundo dividido
en tres cuadros, en verso, original de Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, música del maestro FEDERICO MORENO TORROBA,

1
REPARTO. Manuela, TERESITA SILVA; Rosario, DORINI DE DISSO; Venus-

liana, Julia Santoncha; Emilia, Natividad Pifiedu; Pura, vecina 1. a , muchacha de ofi-
cio 1. a , jaleadora 3.', Rosita Vilches; Lolita, vecina 2.a , muchacha de oficio 2.*, jaleadora
1. a , Carmen Mantilla; Loncha, vecina 3. a , muchacha de oficio 3. a , jaleadora 2. a , Paquita
Arteaga; Ascensión, una mujer, muchacha de oficio 4. a , camarera 1.', una rubia, Paqui-
ta Alvarez; Guadalupe, la mujer del aficionado, une portera, camarera 2. a Teresa Per-
nändez; Una chula, muchacha de oficio 5., un ama de cría, Justa Soler; Una cantaora,
criada T.', una recién casada, Marina Vera; Una bailaora, muchacha de oficio 6.', una
morena, criada 2., Paquita Celles; José María, ILT CASADO; Don Epiranio, EUGE-
NIO CASALS; Señor .Antonio, CAWLOS OLLER; Juan de Dios. ANTONIO MARTELO;
El chalina, ANTONIO HERNÁNDEZ; Un ganadero, guardia 1. 0, un paleto, Enrique
Gandía; Agustín, organillero T.°, hombre 1.°, un chulo, A n gel Cobos; El maestro
Cansino, guardia 2.°, un borracho, invitado 1.0, Luis Manzano; Un aficionado, un
soldado licenciado, un mozo de cuerda, un caballero, Recaredo Fernández; Hom-bre 2.°, el encargado del café, invitado 2.° Fernando C o rao; Un guitarrista, soldadode caballería, camarero 1.°, Mantilla; Un sordo, organillero 2,', el recién casado, elchico de la taberna, un cura, Germán Corao; El bailaor, soldado de infantería 1.°, in-vitado 3.°, Luis Armiñán; Un parroquiano, soldado de infantería 2.°, camarero 2.°,
Manolito, Mariano Espejo; El hijo del aficionado, niño Jesús Naranjo.Vendedoras, vendedores de la plaza de la Cebada, vecinos y vecinas, tratantes del
Mercado, proveedores del Matadero, otros clientes del café de Naranjeros, invitadas e
invitados a una boda. Coro general. La acción eu Madrid, año 189...

Decorado propiedad de la compañía. -:- -:- Sastrería Peris

La taquilla estará abierta desde las ONCE en adelante.—Los señores abo-
nados tendrán sus localidades en taquilla, y los que tengan localidades re-

servadas podrán recogerlas hasta la UNA.

A LAS CUATRO

hrall  38CCiA3 	 h CA11131010
C.I.13.1.....C3M G NI- CD
por MARIE GLORIb., y RAIMLI, el próximo domingo.

Alcalá.—Imp. «La Cuna de Cervantes» Ramón y Cajal, 14.
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ANTE LA PROXIMA TEMPORADA TEATRAL

Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw,
auténticos mantenedores de la zarzuela española,

escriben ahora libros de opereta
PERO TAMBtEN PREPARAN LIBRETOS DE ZARZUELA CLASICA

LAS FORMAS ARCAICAS
DE LA ZARZUELA ESPA-

ÑOLA
—Los temas cleetccis de la zar-

zuela española, ¿han dejado de In-
teresar definitivamente, o necesi-
tan nuevas formas de expresión y
representación?

Nuestra pregunta queda un mo-
mento suspendida en el aire. Fe-
derico Romero, que además de co-
mediógrafo tiene uh don esencial-
mente animador y constructivo, la
recoge y responde:

—Al público no ha dejado de in-
teresarle la zarzuela, ni con sus
tenias clásicos ni con ciertas esca-
padas que algunos autores hemos
b erilo a la comedia lírica de fon-
do popular, forma evolutiva de la
zarzuela que acaso haya contri-
buido a su mantenimiento. Prue-
ba de ello es que el . ilnico «reper-
torio» que se representa en Espa-
ña es de zarzuela.

—Aclaremos eso, querido t'orne-
dierafo. ¿Que entiende usted por
«repertorio»?

—Pues verá usted, querido re.
portero. « Repertorio» es el conjufl.
to de obras de más de un año de
edad y que son las que quedan pa-
ra siempre, o, al menos, para vi-
vir un dilatado período de tiempo.
En el genero que los españoles lla-
mamos de «verso»...

—Y los italianos de «prosa'...
(Inciso oportunisimo de Fernández
Shaw.)

—... las comedias no sobreviven
a In primera temporada desde ha-
ce unos cuantos años. En cambio,
las compañías de zarzuela, en Ma-
drid y en provincias, logran In-
gresos lucidos con zarzuelas de ha-
ce cin e	"	 y desde lueeet

Federico Romero

d7na e. Vivos están—y por muchos
anos sea—autores dramáticos que
en la zarzuela alcanzaron sus prl-ln"ós y acaso sus tnejores éxitos.

por que abandonaron el ge-
nero?

—Desde luego no fue por des-vío del público, ni por razón al-guna que se relacione con el arte.,—Si n duda — añade Fernández
S'law—, por el vertigo de la vidaactual, apresurada, voraz, que lesobliga a surtir a las compañíasde verso hasta media docena deObras por año. Son comedias que
en veinticuatro horas pasan desde
la Mesa de trabajo a la tablilla deensayos, y en doce meses, a la
Historia tinas y al olvido las más.

—Una zarzuela en cambio—dice
Winern—, en igualdad de éxito, es
re eche Más duradera; pero tarda
meses y hasta anos en estrenarse.

—Los que tenemos paciencia;
iara arruardar—continúa Fernán-

dez Shaw—. somos los únicosque cultivamos este género. En
cuanto a la renovación, es indu-dable nue todo arte vegetativo es-ta llamadoLlamado a desaparecer , Y buenaculpa del decai miento de la zar-

seeiiiinoSmiela se debe a que los autores
pautas arcaicas; Per'será justo reconocer que no nos

alcanza la mayor parte de culpa.

t(rdieuttea5et irnasneelteatrales no permiten
los negocios

económicas en

peT.sVtlepoor lo que 
(11 expresión.

que respecta a medios

permiten el intento

s—añade Federico Rome-
ore'-ria'nlazacjnicierts ddeentilouzd,

ealans 
u ceovrna

minas. a buenas ilustraciones co-recgralic as. a « trucos» y sorpre-sas que en otras capitales de na-

tentarlo
eie dónde sale el dinero para In-
cien benefician el teatro lírico,

siquiera, si se sabe que
la Perdida es segura por la faltade Precio rem unerador? En esteagobio económico que afecta atecle el teatro, pero que en el mu-sical es terrorifico, baste un da-to : 'l de Hace veinte arios, los presu-
pues tos ,	 gastos diarios signiti-caba, r1 el 30 por 100 del aforo del

'41 •	 decir, que con inere'e de'
pron•-•ein

aquellos. En la actualidad, la ma-
yoría de los negocios de teatro
lírico cuestan el 70 por 100 del afo-
ro. iiSe necesita ocupar a diario.
en todas las funciones de tarde y
noche, mes de los dos tercios del
teatro para cubrir el presupues-
ton Y no se hable de rebajar suel-
dos. En España los cómicos de
cuadro, los coristas, los profeso-
res de orquesta y los propios jor-
naleros manuales cobran menos
que en ninguna otra parte. La
tragedia estriba en que no se les
puede pagar más, que cobran po-
co y que aun. así no se pueden
sostener los negocios líricos. ¿So-
luciones? De momento, no diticue
tar con trabas ajenas a la retri-
bución el desarrollo de las cam-
panas, y, en seguida, que el Go-
bierno imponga la tasa minlma
del espectáculo para evitar las
competencias desleales. Si con es-
te sistema no pueden vivir más
que diez teatros de los dieciocho
que, por ejemplo, en Madrid fun-
cionan casi todo el ano, que se
cierren los demás. Es preferible
que subsistan diez con vida prós-
pera, en beneficio de los que en
ellos trabajan, que ver cómo en
todos se arrastra una existencia
lánguida, sin que ninguno de los
componentes de la profesión pue-
da decir que tiene asegurada su
vida. En Paris hay exactamente
doble número de teatros que en
Madrid. La ciudad es cinco veces
más populosa. Cinco de aquéllos
están fuertemente subvencionados
por el Estado o por el Municipio.
La población flotante puede cal-
cularse que es cincuenta veces ma-
yor que en Madrid, y es sabido
que el forastero da el mayor con-
tingente de público a los espec-
táculos. La desproporción es evi-
dente.

LOS CO.VPOSITORES AC-
TUALES Y EL FOLKLORE

ESPAÑOL

Guillermo Fernández Shaw
Torroba, Luna, etc. Hablamos,
naturalmente, de esperanzas en
el porvenir, y no citamos más
que a los vivos. A Sorozahal,
por ejemplo, no le hemos da-
do los libretistas ocasiones nu-
merosas de ensayar en el tea-
tro su capacidad para el trato
del folklore español; pero bas-
ta recordar su labor exquisita en
obras corales de carácter popu-
lar para comprender que es uno
de los primeros valores con quien
hay que contar para esta nacio-
nalización de la música de tea-
tro.

ni' la responsabilidad de su pro-
pia labor y de la del músico,
ideando las situaciones escenicas
capaces de sugerir la música ade-
cuada; construir el cantable con
forma musical y, sobre todo, su-
plir con un diálogo vivo y con
una carpinteria sólida la senci-
llez que en los empeños líricos
acostumbra a imponernos la serie
de limitaciones apuntadas. Nos-
otros comparamos el teatro lirico
con la arquitectura, maridaje de
ingeniería y arte en que la una
y la otra han de ayudarse y no
absorberse.

OPERETAS Y ZARZUE-
LAS.—LA TEMPORADA DE

LA ZARZUELA
—¿Qué obras preparan ustedes

para la próxima temporada?
—Dos operetas para la Zarzuela,

« Luna de Mayo» y «No me olvi-
des», con música, respectivamen-
te, de Rosillo y Sorozebal. Des-
pues, pero no sabemos si para la
próxima temporada, dos zarzue-
las, «Los pajar-os. y «Gente de
mar», con Sorozábal y con Gurt-
di, y otra obra, «Monte Carmelo»,
con Moreno Torroba, en la que
queremos ensayar la fórmula de
la opereta plenamente española,
esto es, de autores españoles y
de ambiente español.

—¿Sus planes como directores
artísticos de la Zarzuela?

—Inaugurar el 19 de Septiem-
bre con una gran compañia de
opereta, formada por nosotros
mismos con exquisito cuidado.
Montar las obras con alegría, ri-
queza y dignidad. Mantener cor-
diales relaciones con todos los
autores q u e amablemente nos
quieran prestar su colaboración
y su apoyo. E insistir en esto de
la opereta, donde, por su arbitra-
riedad, son admisibles ciertas in-
novaciones de técnica liricodra-mätica que el cine ha puesto a
la orden del dia, para ver si un
buen momento no lejano y sin
darnos cuenta, la opereta univer-
sal y la zarzuela española cele-
bran sus nupcias coincidiendo en
un mismo plano. Empezamos con
enorme entusiasmo . y' con gran-
des alientos, sin reparar en sa-
crificios. Hemos rescatado de Ita-
lia un .gran tenor español, Daniel
Serra, especializado en la opere-
ta. Le hemos robado al cine uno
de sus mes acreditados «luceros»
españoles, Roberto Rey. Traemos
de la propia Viena un grupo de«girls», y la gran maestra de bai-
le Steffy Hoffler. En el segundo
estreno se presentará. por prime-
ra vez en España un escenario
giratorio de doce metros de diá-
metro. En el teatro se ha hecho
un « obrón» que no estará termi-
nado hasta la víspera de la inau-guración. Para ¡nuestra de buenos
propósitos creemos que bastan es-
tos botones. Ahora déj enos decir
una cosa que nos está, reventan-
do dentro: Ernesto Rosillo, autor
de la partitura de «Luna de Ma-
yo», con que inauguraremos latemporada, es el Franz Lehar es-
pañol.

ROMERO Y FERNANDEZ
•	 SHAW

'tornero y Fernández Shaw son
los autores de los libros de zar-
zuela de mayor éxito en estos úl-
timos años. Desde «La canción del
olvido» y «Doña Fra.ncisquita» has-
ta «La chulapona». Ya tienen su
público, que es todo el publico ma.
chalet». Sus estrenos se esperan
con curiosidad, con interés. Como
hace cuarenta años ocurría con
las zarzuelas de D. Miguel Ramos
Cerrión. Pero Fernández Shaw y
Romero son autores atentos a las
orientaciones modernas del arte
lirico. Poseen una cultura y un
bagaje literario considerables. En
sus libros hay un expresionismo
vivo y ponderado que no se limita
al exterior de las cosas, sino que
revela toda la intensidad de las
esencias espirituales de España.
Estilo pulcro y gracia espontenea,
que crean en igual medida que la
partitura el ambiente y el fondo
de sus zarzuelas, e intensifican la
fuerza de la sugestión escenica.
Graelas a la labor de Fernández
Shaw y Romero nuestra zarzuela
no ha sucumbido en una Indife-
rencia total. Por eso principalmen-
te, aparte de sus otros méritos.
Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw son figuras de pri-
mer orden del teatro lírico caste-
llano.

--;,Cómo ven ustedes la sensibi-
lidad de nuestros músicos y sus
aptitudes para la zarzuela?

—En España—habla F'ernandezShaw—hay más y mejores músi-
cos que en ningún país de Euro-
pa, en todos los planos: para la
ópera y el « ballet», para nuestra
zarzuela típica, para la opereta
universal, para el género de «mu-
sic-hall», que en España tiene co-
mo única expresión la revista que
llaman frivola... Ciñéndonos a la
concreción de la pregunta, enten-
demos q u e hay compositores
magníficos para poner en circu-
lación el admirable folklore his-
pánico en todo el Mundo, con po-
sitivos resultados artísticos y tan
bien en todos los planos. Desde
«El amor brujo» y «El sombrero
de tres picos», de Manuel de Fa-
lla, hasta «La rosa del azafran«,
de Jacinto Guerrero, pasando por
los « ballets» de La Argentina, tan
clamorosamente acogidos en la
Opera Cómica de Paris—debidos
a Falla. a EsP le . a Hairrter—, si-
guiendo por «El caserío», de Gu-ridi, y sin olvidar, cada uno en
su estilo y en su carácter, las

portacionee so Morenr

—Expliquenme ustedes las dit'a
cultades de hacer un buen libro
de zarzuela.

—Las numerosas dificultades—
explica Romero—pueden dividirse
en dos clases: lo que se necesita
y lo que estorba. Cómo arte hibri-
do, no tiene a su favor todas las
ventajas de sus dos componentes
genesicos; pero disfruta todos los
inconvenientes. Ante todo, este
género está lleno de limitaciones.
Los . protagonistas han de ser bue-
nos cantantes. Rara vez son bue-
nos declamadores. Es preciso huir
en el libreto de los peligros que
acechan al cómico que se lanza a
una aventura superior a sus do-
tes. La carestla del espectaculo
impone que los « conflictos» afec-
ten a un limitado número de fi-
guras principales. Hemos de caer
en el conocido «problema» de dos
que quieren a una, y, todo lo
más, otra que está «terriblemente»
celosa del uno o del otro. Como
quiera que la zarzuela es, por su
esencia, género cómico y popu-
lar—no Importan para el caso
las escapadas a empeños más pro-
fundos, ligeramente más profun-
dos, que nuestro llorado amigo
Vives calificaba acertadamente de
« óperas con hablado»—, es inútil
pensar en p lanteamiento de tesis
abstrusas. Esto en cuanto a las li-
mitaciones, que son el verdadero
tormento del libretista lírico. En
la senda de lo positivo, veamos
algunas de las obligaciones del
autor de zarzuelas. Sentir la mú-
sica; conocer a fondo al composi-

" quien	 '-bora; adoni.
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LA RAZON
Buenos Aires, Martes 30 de Enero de 1934

"Doña Francisquita".
vertida al francés,
triunfa en Mon-

te Carlo
Informamos, oportunamente. que

en el teatro de Monte Carlo se anun-
ciaba la realización de una tem-
porada de comedias musicales con
tres obras: "Sacha", trabajo póstumo
de André Méssager; "L'étolle". del
un poco olvidado Chabrier, y "Doña
Francisquita", del lamentado Ama-
deo Vives. Esta última — que ha
sido vertida al francés por André de
Badet y René Bergeret — se ha
puesto en escena en los primeros
días del corriente mes con un éxito
rotundo, según cuentan las cróni-
cas. En la del diario "L'Intransia
geant", de Paris, se habla así de itai

obra y su autor:
"Es sorprendente que el músic4

que ha escrito la partitura de "Do.
ña Francisquita", el catalán Amadeo
Vives, sea totalmente desconocido en
Francia. Nuestros directores pari-
sienses, en busca, de obras ligeras,
miran obstinadamente hacia el Este,
o hacia América. Pero les resulta
siempre infranqueable la barrera de
los Pirineos. ¿Conocen lo que hay de
encantador y pintoresco, de sabro-
samente local en las típicas zarzue-
las madrileñas?".

Historia luego el argumento. y al
11cgar al aspecto musical, escribe:

"El verdadero encante de "Doña
Francisquita" está en la música. Hay
de todo en esta partitura. Italia.
Alemania y Francia se encuentran
y reflejan claramente. Y con esto, e,
sin embargo absolutamente personal
y española. Paradojal Como su autor".

La soprano ligera Margarita Salvi,
de actuación destacada en los tea-
tros líricos, encarnó la figura de la
protagonista, rodeada, entre otros,
por Magdalena Mathieu y el tenor
Tomás Alcaide. El maestro Federico
Lougas contribuyó a augurar el
éxito de la deliciosa obra de Vives,
que acaso emprenda, ahora, el ca-
mino de Paris.

Leoudo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



ARGARITA SALVI. QUE II
• LA l'ARTE DF "DOÑA

ARCO

WIL 11311

T OMAS ALCAIDE. TENOR
f‘111 (0 rk f"1RTE 1-1

I,. -
11111. •1e elite eseeee Ise Iba elnrena,

do en el teatro Monte Carlo, la
comedia lírica de Vives "Doña
Fra.oeisquita" en francés, por
compañia de M. René Blum. An-

tes del estreno hizo a un cronista la siguien-
te .referencia sobre la obra:

"Doña Francitsquita" es la obra maestra
de un compositor catalán, Anadeo Vives,
y por lo tanto, obra maestra de la música
española, pudiéndose poner su partitura,
al lado de la de l 'Goyescas", de Granadob.

"Hace muchos años — continúa dicien-
do en la nota que traducimos, — que ten-
go el deseo de montar "Doña Francis.;,,i-
ta", que por millares de veces se ha repre-
sentado en España y en la América Lati-
na. Este deseo se ha. podido transformar
en realidad después de una profusa correa-
pondencia con Federico Romero y Guiller-
mo Fernández Shaw, autores de esa come-
dia, adaptada. de la de Lope de Vega 'La
discreta enamorada". Mas que una opere-
ta — a la que ellos llaman comedia lírica,
—es una ópera cómica muy amena, en la
que texto y música rivalizan en españolis-
mo. Todo en ella es encantador: persona-
jes, estilo, ritmo, inspiración melódica, va-
lor musical. Estoy seguro que constituirá
un suceso, y una novedad para el públi-
co francés. Por esto no he titubeado en
realizar un gran cifuerzo para asegurar-
le una distribución adecuada .

"Margarita Salvi, del teatro Colón de
Suenes Aires, y de la Civie-Opera de Chi-
cago, será la "Francisquita" soñada por
los autores; Madeleine Mathieu encarnaré
la más fantástica y apasionada de las las-
drileilas. Para darle la réplica obtuve e;
concurso de Toluas de Alcaide, tenor de
un talento extraordinario, "surnomme le
don Juan des tenor, tan eont grandes so'
elegance et sa beauté" (párrafo que no re-
sistimos a dejarlo en francés para conser-
varle su graciosa expresión). Tina Mellar,
hermana de Raquel, bailara como ella sa-
be hacerlo, acompañada por treinta guita-
rrista, indispensables a la ejecución d f

-esta partitura, que dirigirá el maestro Fe-
derico Longaa, alumno preferido de Gra-
nados.

Agreguemos por nuestra cuenta. que .la tra-
ducción. la ha realizado André de Badet (un
uruguayo), y René Bergeret.

De las tantas crónicas, elegimos loa si-
guientes párrafos publicados al día siguien
te del estreno en "L'Intranaigeant":
. "Es sorprendente que el músico que ha
escrito la partitura de "Doña Frane.squi-
ta", el catalán Anadeo Vives, sea tntal-
mente desconocido en Francia. Nuestros

directores parasienses, en busca de °IZO
ligeras, miran obstinadamente hacia ei Es-
te, o hacia América. Pero les resulta siem-
pre infranqueable la barrera de los Piri-
neos. ¿Conocen lo que hay de eneantader
y pintoresco, de sabrosamente local n las
típicas zarzuelas madrileñas 1" .
Historia luego el argumento, y al llegar

al aspecto musical, escribe:
"El verdadero encanto de "Doña Fran-

eisquita" está en la música. Hay de tetio
au esta partitura. Italia, Alemania y Fran-
rat o encuentran y reflejan elarauten:e.
Y con esto, es «in embargo absolutamente
personal y española. Paradoja' coma ‘n
autor".

3EGUNDO CUADRO (tercer acto) DE "DOÑA FRANCISQUITA" COZ •i	 IN111,1.1-tiLT.V.,t1
FRANCESES QUE TUVO EN MONTE CARLO: ALCAIDH (Fernando), MAR DE RIEUUX
(Cs.¿ dona), M.KROARITA SALVI (Doña Era:Iris-quita). JANE MORLET (D. FrallasCal,

.TINA IIY IILLEIL, ADELEIN E MATI-IIEIT (Aurora), ALBERT CORNELLIER (Lorenzo) .
ADVIERTASE LA JUSTEZA Y PROPIEDAD DF, LOS TRAJES Y DECORADOS COSA DIO-

• NA DE IIACERSE NOTAR TRATANI2OSE DE FRANCESES, PUES SABIDO ES FL IRRE-
DUCTIBLE Y FALSO CONCEPTO QüE TIENEN DT. LO TIPICO ZezPAROF. CONVERTIDO
Flq PINTORESCO. UN "TOREADOR* APARECE EN EL CUADRO ESCAPADO DE **CAR-
MEN", Y TINA MELLER, DE ANDALUZA, INTERCALADA EN SIL CUADRO MADRILEÑO
CON UN BAILE MECHADO EN LA PARTITURA, SON LAS UNICAS CONCESIONES DE

"SPAGNOLADA" QUE ADVERTIMOS.

1) E IZQUIERDA A DEI 	 Mm. MADE1 FINE, MATIITEU, FLEURT FARERT TINA
NIELIER,FEDERICO ROMERO, MARGARITA SALVI, JANE MORLET. Seguida flia . AL.
CAIDE, FMNANDEZ-SHAW. AUTOR DEI LIBRETO. FEDERICO LeNare. ANDRE DE
BADET. Tercera fila: MAX DE RIEUX RENE BLUM, CORNEULER. Cuarta fila: ALEX

JOUVIR (zneteUr en ßeene).

2gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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"Doña Francisquita" ', en su versión fran-
cesa, ha triunfado e n la Opera de Mon-
tecarlo y se dará a conocer en París
La prensa francesa, trae juicios

elogiosísimos del espectáculo ofreci-
do en la Opera de Monte Carlo, con
la "oDna Franciequita" del maestro
Vives, — que ha sido vertida al fran-
eea por el poeta uruguayo André de
Badet, en colaboración con Rene
Bergeret.

"L'Intransigeant", dice:
Es sorprendente que el músico que

ha escrito "Doña Franciscanta", el
catalán Amado Vives, sea totalmente
desconocido en Francia. Nuestros dl.
rectores parisienses, en búsqueda do
obras ligeras, dirigen sus miradas al
Este o Norte America.

Pero para ellos es infranqueable la
barrera de los Pirineos. ¿Temen lo
que hay de pintoresco y sabrosamen-
te local, en las típicas "zarzuelas'
anadrilenas? ¿Temen las dificultades
de la adaptación?

Mr. Rene Blum ha arriesgado is
partida, haciendo una elección falla
"Doña Francisquita" que data de 1923y ha tenido en España y América
Latina una fortuna prodigiosa".

"Comoeclia" dice:
"La obra maestra del gran compo-

oltor catalán Amadeo Vives, sobre ellibreto de J. Romero y G. Fernanciez
Shaw, tomado de "La discreta ena-
morada" de Lope de Vega, ha sidotraducida por el poeta n'aneo - uru-
guayo Anctré de Badet y Mr. Reno
Bergeret. Ha tenido una brillante in-
terpretación por Margarita Salvi, dei
teatro Colón de Bueno. Aires, Made-
leine Marthieu de la Opera Cómica,
atarlas de Alcalde del Grand Theatr.de Burdeos, Hemy Fabert, y la dan-
aalina Tina Meller, hermana de Ra-quel Meller, etc., bajo la dirección

nadel maestro y compositor catalán Fe-
derico Longas, uno de los discípulos
preteridos de Granados".

De "París _ Suir":
"Después del éxito de "Sacha" laopereta póstuma de Andre Messager,acabada por Marc Berthomieu, y lareprise de "L'Etoile" de Chabrler,Reno Blum, ha 'o/redel° en el teatro

de Monte Caria, una creación sen-

sacional con "Doña Francisquita"
obra que tuvo más de 6.000 repre-
sentaciones en España y 5.000 en Sud
América •".

"Margarita Salvi, fue la intérprete
soñada para el rol de "Doña Fran-
cisquita", pues tiene las cualidadeS
ue la música que canta. Madelerre
Mathiu es, según comentan otroze
diarios, peligrosa, seductora, brillan-
te. El tenor Alcalde de bello rostro y
bella voz, Tina Meller, la hermana
de Raquel, provocó un vivo entu-
siaszno. Y Federico Longas, dirigió la
orquesta de mano maestra. La "m:seen scene" de Alex Sourin. no puede
ser más pintoresca".

En breve será representada en Pa-rís, donde la hermosa obra de Vives,
ha de recibir un triunfo consagra-torio.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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« Dona Francisquita
au théiare de la Monnaie

Onze mille représentations...

e,

acrobatiques permettent, en effet, de
consideren cette aristocrate du chant
comme la plus extraordinaire chan-
tetase légere de l'époque. »

Tina Meller
Du Une de la danse, ne le cede en

rien 8. ces protagonistes. On a voulu
la comparen ä Argentina, mais les com-
paraisons sont • rnpuissantes situen le
talent de cette jeune femme, dont le
corps parle dans ses moindres attitudes,
dont cheque geste s'épanouit ave° la
cadence d'un beau vers, dont l'ardeur
fremissante passe par tonteo les gam-
mes du tragique et de l'inqu:etant, de
l'apaisé et du divin, et, enfin, du yo-
luptueux.

Seeur de Raquel Mellen, Tina avait un

Tina Metier.

[ C'est le 9 juin prochain que le Theä-
Ire de la Monna:e inaugurera sa slison

'été par une comédie lyrique celebre
irn Dona Francisquita », d'Amedeo Vives.

e l'avis. de la critique internatIonjle,
on peut consideren cette opérette com-
tne un des chefs-d'euvre du genre.
• Un chiffre, mieux que les éloges, don-
mera une idee de la popularité de
's Dona Francisquita » : dans la version
originale, elle connut 11,000 represen-
tation. Chiffre sans precedent, croyons-
nons, dans l'Histoire du Theätre lyrique
gnoderne.

Faut-il dire que pour en arr:ver 114 11
fallut une distribution quelque peu bril-
lante. Les spectateurs da theätre de
la Monna1c, a ce point de vue, ne se-
ront pas anoins bien servia. Car, « Dona
Francisquita e sera defendue, a leru-lenes , par quatre vedettes également
rernarquables.

Tomate Alcaide
C'eest d'abord, Tormiz Alcaide, tenor

puissant, beau au physique comme
extrémement habile dans son art. Sous-
l i eutenant, a. 19 ans, aux lanciers por-
tugals, .11 s'inscrivit un an plus tard ä
la Faculte de Medecine de la vieille
universIte de Coimbra, et ä 23 ans, en
depit de l'opposition des siens, debuta
au The&tre lyrique. 11 est. &s'e aujour-
d'hui de 33 ans, et a conquis un grand
renom dans les paye de langue latine.
11 s'est fan, applaudir successivement
a la Scala de Milan, et sur les grandes
scenes lyriques de Ruine, de Par:s, de
Naples, de New-York, de Salzbourg, de
Vienne, de Monte-carlo, de Barcelone,
de Boston, etc. On n'en finirgit >U
d'enumeren ses trlom phes. Partout. 11

nom lourd ä porten. Elle ne s'est pas
montrée inférieur ä la vedette de c:né-•
ma, bin de lä.

Et Frecierico Longae!
Frédérico Longars dirigí ca Forchestra

de o Dona Francibquita o,ä. la Mon-
fleje.

C'est aux ala des Granados, des
Albeniz, des Falla, qu'il faut placer le
cornpositeur catalan qui, au pupitre de
la Monnale, témoignera pour le public
Iltruxellois de ses guantes de chef d'or-
chestre, et de la plus Jntelligen te corn-
préhension mmticale des ceuvres colo-
rees de son pays.

On s'en rend compte par ces quel-
ques notes, « Dona Francisquita » ßera

reellement, le 9 juin, un grand évene.
inent artistique.

Margarita Sal il.

T oma,: Alcaide.

se classe comme le rival heureux de
Tito Schipa que l'on croyalt inimitable,
et dont sa S'Ola a non seulement l'in-
cnmparable douceur filée dans les mo-
dulations, mais aussl l'eclat dominateur
et 'impide, le volume sonore étoffé dans
l'aigu,

Margarita Salvi
s'eleve au firmament du theätre en
1925. Ses debuts furent une revelation.

Gracleuse, legére, élégante, belle
comme seules les Espagnoles savent

Margarita Salvi a dechaine l'en-
thousiasme en Europe comme dans les
deux Ameriques. C'est d'elle que le
« Courrier Musical de Chicago » ecri-
vait en 1930, après une représentation
de « Lude de Lammermnor •

« La jeune soprano, magnifique.ment
habillée, constituait une joie réelle pour
les yeux. Elle est, sans aucun doute,
une des plus gracieuses creatures qul
se pulsse voir sur une scene d'opera.
Elle a de la pensonnallté, du charme du
« chic e, connalt la scene de A jus-
qu'a. Z. A la scene de la Folie, elle se
classa parmi les toutes prernieres
artistes du monde, son feu d'artifice
vocal électrsant le public... Sa vota
aérlenne d'une étonnante hardiesse dans
le suraig.u, d'une pureté de cristal
erineeentandezrgheerel3
stupéflante dans les vocalises Les plus
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A LA MONNAIE

"Dona Francisquita"
La saison d'été de la Monm-ie, orga-

nisée par M. Motuu de Laeotte. a de-
bute très brillamment samedi soir par
la creation ä Bruxelles d'une ceuvre
legere du reute componiteur catalan
Arnédeo Vives. Représentée pour la
premiere fois en 1923 ä l'Apolo de Ma-
drid. cette u zarzuela » (qui tient plus
de l'opéra-comique que de l'opérette)

eu un nombre formidable (. 2 repré-
sentations dans le monde entier.
Ecrite sur un livret qui s'inspire d'une
comédie de Lope de Vega, et dont
l'action se déroule ä Madrid au début
du XIXe siècle, durant la semaine du
carnaval, elle a l'avantage de permet-
tre une mise en scene colorée et pitto-
resque et un chatoiement de costumes
aux tons vifs. Les quatre tableaux for-
ment ainsi un spectacle etonnamment
anime d'une grande richesse de cou-
leurs et qu'on ne se lasse pas d'admi-
rer. Disons de suite que le maltre-re-
gisseur Georges Dalman s'est une fois
de plus surpasse et qu'il nous a offert
dans des decors exquis de ravissants
tableaux qui charmeront tous les gens
de goüt. La musique est d'une qualite
Incontestable: elle emprunte ses mo_
tifs principaux au folklore catalan:
c'est dire que la mélodie y coule
d'abondance mais que la danse y regne
souveraine. C'est une succession de
tangos, de mazurkas et d'enveloppan-
tes arabesques. Le seul reproche que
nous pourrions lui faire est de creer
ä la longue une impression de mono-
tonie que les épisodes burlesques du
livret viennent heureusement rompre.
L'orchestration est tres fouillee et elle
atteste le solide métier du compost-
tour. OnOn y trouve de jolles romances,
un air du Rossignol pour la chanteuse
au premier acte qui exige une certaine
virtuosite vocale et un sir pour le té-
nor au second acte qui demande, lui
ausst un aigu solidement accroche.

L'histoire qui sert de pretexte ä tout
cela est assez mince pour remplir trola
actes et quatre tableaux. On y volt un
jeune Don Juan nominé Fernando
dont plusieurs belles se disputent le
cceur. 11 est épris de la chanteuse et
danseuse Aurora la Beltrana, male
c'est finalement la Jolle Francisquita,

marchande de gäteaux et fille d'une
veuve encore inflammable, qui l'em-
portera. après cles péripéties qui font
parfois un peu long feu, mais qui sont
lä pour servir de pretextes ä romances.
duos, ensembles et danses qui recreent
ratmosphére de l'ardente c. volup-
tueuse Espagne.

L'interpretation groupe quelques ar-
tistes remarquables : M. T. Alcaide.
un ténor d'origine portugaise qui ap-
partint ä la Scala de Milan, Mme Su-
zanne Hedouin. de l'Opera de Paris.
remplacant Mme Margarita Salvi qui,
surmenée, a dü demander ä pouvoir
prendre quelque ropas, Mme Jeanne
Manceau, de l'Opéra. un mezzo remar-
quable au talent très expressif ? Mme
Jane Morlet, une duegne amu-sante,
M. de Rieux, trial plein d'entrain, M.
G Davray, l'excellent comique qui eut
tant de slicees l'éte dernier dans les
operettes d'Offenbach ä la Monnaie et
qui sut taut de suite retrouver l'au-
dience du public.

La voix admirablement timbrée et
si facile de M. Alcaide a fait mer.
veille dans ce röte oü elle s'étak
l'aise. Le comedien, elegant cavaller,
est un peu gourme et desservi par son
accent exotique, mais ce sont lä lé-
gers défauts qui s'effaceront vite.Mme
Hédouin qui manque un peu, elle
aussi, de vivacite et d'entrain, chante
avec beaucoup de goüt et conduit une
voix juste et finement nuancee qui at-
teint sans effort aux notes elevées. Ce
couple jeune et sympathique a eu les
honneurs du bis. Les chceurs sont ex-
cellents. Ils ont clü hisser au debut du
troisieme acte un delicieux ensemble
d'une rare qualite. Mme Tina Meller,
sceur de la creatrice de la « Violeter-
ra», exécute avec brio des dansza de
caractère qui mettent en relief sa sott-
plesse et sa science du rythme.

L'orchestre étalt conduit par un jeu-
ne musicien espagnol, M. Predérioo
Longas, qui connalt assurément st
partition, muts qui nous a pare man-
quer un peu de flamme.

Au demeurant, succès complet gut
feit bien augUrer de la saison qui
mence.

STELLA.
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Fernández Shaw. Biblioteca. F,TM.
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A LA MONNAIE
DONA FRANCIS QUITA

L'ouvrage qu'a représente samedi soir
la Monnaie pour inaugurer sa saison es-
tivale renoue une tradition qui remonte
it environ trois quarts de siede. C'était
répoque oü certains musicierss de la Pénin-
sule forrnèrent une association destinée
3. faire revivre la Zarzuela, pièce lyrique
de caractère populaire non sans affinités
avec l'ancien opéra comique franeals, et
qui fut, de taut temps, très en faveur en
Espagne. Les auteurs y utilisaient vo-
lontiers des airs connus et des danses
nationales; lis voulaient etre de leur pays
et entendaient créer de la musique espa-
gnole.

C'est dans les « Farces » et les « Eglo-
gues », écrites par Juan del Elcina, au
XVe siècle, qu'ils trouvaient le modele
le plus ancien d'un genre de specfacle
réellement indigène. Il a été cultivé par
une foule de compositeurs, et l'époque
moderne se glorifie d'avoir vu naitre,
dans ce domaine, des ceuvres telles que
la e Celestina », de Pedrell, la « Pepita
Jimenez », d'Albeniz, et la « Vie Breve »,
de Manuel de Falla. A ces compoeiteurs
de theätre s'ajoutent Emilio Serrano, Jer-
nino Jimenez, Arregui, La Vina, et celui
dont le nom reste désormais attaché aux
bastes de notre vie musicale : Amadeo
Vives. Cet auteur, né en Catalogne, qui
enseigna la composition au Conservatoire
de Madrid, a à son acquis des zarzuelas
dont rénumération prendrait une demi-
colonne de ce journal, et que ses «Canciones
épigramaticas » placent au premier rang
de la musique de son pays. A ses guali-
tés de verve et de charme, aux éléments
traditionnels de la Zarzuela, n'a-t-il pas
ajouté les divers rnoyens chantants en
percutifs de la voix humaine, afin d'en
tirer des oppositions communiquant une
vie spéciale au débit? De la sorte, tout
en se conformant au chanté et au perle
alternes de ropéra-comique leger d'Espa-
gne, il s'est flatté d'éviter ce que Saint-
Saens appelle quelque part « le petit
heurt désagréable » qui resulte de l'atta-
que subite de la rnusique après la parole
ou la reprise de cette derniere après le
chant.

« Dona Francisquita », créée au Théá-
tre Apolo de Madrid le 17 octobre 1923,
est, en somme, une pochade. N'en trou-
ve-t-on pas à foison dans les comédies de
Tirso de Molina et de Lope de Vega ?
C'est dang la « Discreta Enamorada » de
ce der nier auteur que Frederico Romero
et Guillerimo Fernandez Shaw on épuisé
la matière d'un livret qui situe rection
dans la premiere moitié du XIXe siècle
et lui donne pour cadre la capitale d'Es-
pagne pendant la semaine du Carnaval.

Francisquita, dimlnutif de Francisca,
y habite avec sa mere, Dona Francisca
Coronado, qui est veuve. Don Matlas So-
ler, veuf lui-meme, et homme aussi snu-
rissant qu'entreprenant, temoigne, au-
près de Francisquita duce assiduité que
Dona Francisca croit pouvoir revendi-
quer. La similitude de nom de la mère
et de la filie provoque, en effet, un pre-
mier quiproquo, aussaat suivi d'autres
incldences complexes. Jugez-en : pour se
repprocher du beau jouveneeau qu'est le
flls de Matias, rétudiant Fernando, qu'elle
adore, la jeune filie felnt d'accepter les
hommages du vieux. Mais Fernando na
d'ardeurs que pour Aurora la Beltrana,
une artiste de music-hall, laquelle est pro-
tégée par Lorenzo Perez. Voilà des com-
plications sentimentales qu'll n'est guère
aisé de démeler ! La comédie est chose
legere, a-t-on dit, ailée, qui voltige par-
mis les réves, et dont on briserait les alles
.51 on la retenait captive dans rétroite

' prlson du bon ser. Ne pressez pas trop
ses fictions, ne sondez pas ce qu'elles
renferrnent. Observez plutót ce strate-
gerne nouveau : pour faire connaitre son
amour à Fernande, ringénieuse Friuscis-
quita affirme à son soupirant ägé que
son fils la poursult avec .passion et elle lui
demande de l'éloigner de Madrid afin
qu'il soit sépare d'Aurora. Une teile ruse
serait inefficace sans l'intervention de
Cardona, l'ami de Fernando, qui l'avertit
des intentions espiègles de sa belle amoU-
reuse.

Dona Francisquita et Fernando bicis -sent par s'airner, mais ce sera à la grandecolere d'Aurora dont la coquetterie agui-cheuse est impuissante à retenir son sé-duisant cavalier et au p rofond désespoirde Dona Francisca, qui slmaginait que leshommages du bel étudiant s'adressaient àelle, ainsi qu'au désenchantement de DonMaltas, qui se consolera en épousant laveuve.
Ce canevas, sur le développement du-quel viennent se greffer des divertisse-ments et des danses, se teinte de je nesais quel rnarivaudage. Comme dans lacomédie de Marivaux, les personnagesse présentent par couples et raction mar-che par scènes pour ainsi dire paralleles.De plus, l'héroine de la pièce y attestedes finesses d'esprit et des subterfugesdu cceur qui ont un air de parenté avecles cornédies de l'écrivain franeais dontl'observation feminine a au le plus d'é-tendue.
Teile que la Monnaie la représentéedans l'adaptation franeaise de MM. An-dré de Badet et Rene Bergeret, la pieceoffre des eléments de succès dont nou9ne goütons peut-etre pas la saveur avecla délectation qu'y apportent les specta-teurs mérldioneux. Mais il n'est personnequi n'ait été séduit par la beauté musi-cale de la partition, gut, dans des épiso-des tels que le quintette vocal, s'efforceà ressaisir un procéde que Rossini ex-ploite avec tant de richesse dans le e Bar-bier de Seville ». Par ailleurs, l'ceuvregarde une vie, une couleur, un rythmed'un ibérisme qui, bien entendu, na pasla force d'accent, la vivacité et la séduc-tion voluptueuse d'un Albeniz, d'un Gra-nadas ou d'un Falle, mais lautem- e'enest pas moins l'un de ceux qui « entrentdans la musique par l'Espagne ». II s'estdistingué dans un genre qui, outre lesprocédés de la musique nationale ré-clame de brillants développements et pak-se la portée dune opérette moyenne. Telensemble d'un bon rythme, une foule dedétails du dialogue lyrique n'ont paséchappé l'attention sympathique del'assistance, et rceuvre traduit une di-versité de moyens et une poesie partlen-lierement sensible dans le premier ta-bleau du troisieme acte. C'est l'heure

oü s'attardent, dans le silenee de la nuitlunaire, les couples amoureux dont les
confidences glissent en un murmure quesoulignent, à l'orchestre, les sourdinesfremissantes des cordes. A ce tableauchargé de poésie vaporeuse s'opposent lesattractions c horegraphiques de Tina Mel-ler. Cette danseuse galope comme unepouliche échappée; ses petons qui re-muent mènent un bruit terrible que ryth-ment les nerveuses castagnettes.

Toute la pièce, du reste, est menée dansun excellent mouvement. Mme SuzanneHeclouin, Mnleire, à l'Opéra, du räled'Ophélie de Hamlet », et it l'Opéra-Co-mique, de celui de Lakmé, a obtenu, dansun personnage quelle a dü interpréter aupied levé, l'artiste engagée étant sauf-frante, un succès que lul valent ses dons
de chanteuse legere et de comédienned'adroite finesse; M. Tomaz Alcaide faitretentir une voix dirigée avec un goütexquis. mais qu'on soupeonne un peudépaysée dans le róle de Fernando. EnNadir, des e Pecheurs de Perles »,triomphe, parait-il, de toutes les objec-tions. M, Alcaide donne, par ailleurs, l'im-pression que ses ressources très remar-quab/es de chanteur le servent plus ge-nereusement que sa sensibilité artistique,
et que les resonances de son timbre deténor demi-caractere vibreraient ducefaeon plus dégagee sans cette prononcia-tion franealse par trop entachée d'exo-tisme...

L'emploi d'Aurora a mis en valeur lemezzo étoffé et charnu de Mme JeanneManceau et un tempérament qui, on sel'imagine, ferait merveille en Carmen eten Dalila.
Quant à MM. de Rieux et Davray, r7ssont des comédiens dont les trouvailles

scéniques et verbales ont une rare sa-veur, et lis pllent leurs rales respectifs
de Cardona et de Don Matias à n'étrelplus qu'une image duce intensité carl-1eaturale... lis ont glané les bravos et mé-rIté leur bon destbl. Tous ont d'allleurs
conquis le p ubnc, y compris rurnes Jane,Monet et Mady Clalry, en Dona Fran-Icesca et Irene, aux suceès desquels lepublic na pas manque d'associer le3chceurs, la mise en scène et la décorationévocatrice dune Espagne luxuriante, etl 'orchestre, dirigh par M. Federico Lan-ges.	 Paul TINEL.

Leaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. UM.
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e MONNME. — Dona Francisquita, ope-rette en 3 actes. Musique drArnadeo
Vives. Livret de MM. Federico Romero
et Guillermo Fernandez-Shaw, d'après
la comedie de Lope de Vega -La Dis-
creta Enamorada Adapation fran-
eaise de MM. A. de Radet et R. Her-
geret.

o Operette o est une traduction insuf-
fisante du mot espag,nol Zarzuela»:
insuffisante en ce que dans l'appellation
franeaise il y a une nuance de inéprs
assez injuslifiée pour l'art mineur de la

Zarzuela,. qui designe tout
ment une pièce de theetre de caractere
national oi.7 le chant alterne avec le
dialogue parle.

Tout ce qu'on demande à la ,n Zarzue-
la 0, e'est de ne pas vouloir paraitre ce
quelle n'est pas, mais d'exprimer ver-
veusement ce quelle peut comporter
naturellernent, d'instinctivement espa-
gnol.

Ici, la musique est diablcment Jolleavec de fins détails et des mélodies
vraiment belles qui expliquent l'immense
succès de o Dona Francisquita et Jus-
tifient que plus dune page ait eté bit>
séc.

Jamais la musique ne degenere en
bruit et c'est bien l'honneur des inter-
prete : Mmes S. Hedouin, de l'Opéra-
Comique, J. Manceau, de l'Opera, J.
Monet, M. T. Aleaide, de la Scala de
Milan, M. de Rleux, G. Davray et O.
Lormeuil, sans dublier l'excellente dan-
acuse Tina Mellen, non plus que notre
bon orchestre et son talentueux chef ca-
talan, M. Federico Longas, d'avoir pre-
sente Dona Francisquita » d'une ma-
niere aussi finement musicale et colorée.

La mise en scene de M. Alex Jouvin
est on ne peut plus anhnee. Le succes,
auprés d'un public fort nombrcux tut
considerable. — F.11.

Au final du premier acte de ‹, DONA FRANCISQUITA dont la première,
samedi, au théitre de la Monnaie, a remporté un très gros succès.

L a do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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A la Monnaie

Dona Francisquita
A peine la grande saison terminée,

peine les derniers accords graves de
Wagner se sont-ils en elles, que voilä
la saison d'opérettes, devenue une tra-
dition et, qui plus est, un besoin peut-
etre. Car la crise retient à la ville une
/pule qui jadis partait en vacances et
qui prefere rester plus longtemps en la

- cité. C'est ce qui explique, avec peut-
etre aussi le grand regain de vogue
dont jouit l'opérette, la belle selle que
la Monnaie enregistrait samedi soir.

Depuis beaux jours l'affiche annon-
eant le spectacle nouveau : e Done
Francisquita » intriguait les assidus de
nutre grand theätre. C'est que cette
affiche proclamad que la dite opérette
avait deje 11,000, oui, onze ingle re-
presentations à l'etranger. Le paye oit
« itranger est assez ignoré des géo-
graphes... et aussi les onze mine re-
présentations, des musiciens, dont eu-
cun n'avait cuí parler de rceuvre, ni de
son auteur, le compositeur catalan
Amedeo Vives. Et ces onze mine soi-
rées se sont aecomplies en un lapa de
temps relativement court, puisque la
première eut heu Madrid le 17 octo-
bre 1923. Maint chef-d'oeuvrd, en trente
ans, n'a pas realisé pareil succès. Ac-
ceptons bona fide... et passons à l'ordre
du jour.

La donnée de la pieee est de M. F.
Romero et M. Fernandez Shaw (ce der-
nier écrivit jadis le livret de « La vie
breve ;o de de Falla). Le présent livret
est tiré d'une comédie de LOpe de Vega,
« La discreta Enamorada et se passe
vers 1840. On sait la place que Lope
de Vega tient d'ailleurs dans les lettres
et dans le theätre espagnol et aussi ta,
prodigieuse activité car ses pieces se
comptent par centaines.

leí, en pleine époque de carnaval, un
quiproquo nait dune similitude de
norn. Dame Francisca a une fille nom-
mee Francisquita. Cette derniere est
demancide en mariage par le pas tres
jeune Don Matías, dont le fils Fernando
soupire également pour. . la jeune filie,
ignorant que son père songe ä, se re-
manen Tous deux, confondant les
noms, deinandent la main de Francis-
ca, une veuve qui affronterait volon-
tiers un nouvel hymen. Ce cmi vient
compliqyer tout cela, c'est la cantatrice
Aurora la Beltrana. C'est qu'en debut,
Fernando était des amis de la Beltra-
na. Tout finira nécessairement par s'ar-
ranger, tout doit s'arranger, sinon les
auteurs et le compositeur n'eussent ja-
mala réussi à en faire une opérette.
Aussi, après mille avatars hilares, la
veuve épousera Don Matias dont le fila
deviendra le raen de la charmante
Francisquita. Et Cardona, l'ami dévoue
de Fernando et qui à plus d'une reprise
aura été le Deus ex machina... conso-
lera la 	 abandonnée.

Ainsi rapportée, cette courte analyse
fait tres bien entrevoir une donnée
d'opérette. Mais teile que les auteurs

malaxée, elle préte plutót à étre
rangée dans la catégorie des comédies
musicales. 11 y a évidemment beau-
coup de situations amusantea, au cours
de la soirée, mala tres souvent c'est da-
vantage plaisant, gracieux, que fran-
chement gai. C'est un genre et nous y
avons pris, pour notre part, un réel
ielaisir. En plus, cela nous aide á con-
naitre ce qu'est le genre espagnol
l'opérette, et le genre qui a le succés,
qui reunit done tous les suffrages lä-
bas.

La partition est tres agréable sans
recéler une véritable originalité. Nous
sommes bin, bin des de Falla, Albe-
niz, Granados, Turina; nous sommes
souvent fort pres de Puccini, pour les
phrases confiées au tenor notamment,
dont l'air du deuxieme acte fut deman-
dé en bis. Orchestralement, ce sont les
danses qui sont le plus étoffees, sana
cependant nous révéler des choses jus-
qu'ici ignorées. Mais elles ont é..idem-
ment le- plus authentique rythme local
et sont dansees avec beaucoup de fou-
gue par Mlle Tina Meller qui ne met
pas dans l'ombre l'Argentina ou la Te-
resina, mais doit quand meme etre
rangee au nombre des bonnes chore-
graphes ibériennes.

Autre joli numero : la valse du ros-
algnol chantée au premier acte (Fer-
nando, Franetsquita et Cardona), enfin
atlas! le joli ensemble des messieurs en
noir et dames en blanc au troisieme ta-
bleau

Mise en scene tres pittoresque, jolie
au possible par moment et éclairée avec
goüt.

Et l'en a applaudl Mme Suzanne
louin, de Paris, qui arriva quelques
heures avant le spectacle pour rempla-
cer au pied levé Mme Salvi qu'un Leger
accident empechait de paraitre. Mine
Manceau donne beaucoup de relief et
de caractère au rele de La Beltrana;
Mine Morlet type joyeusement une ma-
man Francisca.

1. Alcaide (Fernando) chante a
l'italienne, mais souvent force la note,
ce qui peut surprendre, car 11 sait fort
bien chanter et ses nuances prouvèrent
qu'il peut se paseer des artifices. JI tut
vivent acclame dans sa romance du
deuxieme acte.

MM. de Ftieux (Cardona) et Davray
(Don Matias) s'averent comédiens
pleins de ressources et posséclant la ca-
dence du genre.

Figuration nombreuse, stylée et pre-
nant un plaisir visible ä etre employée
dans une piece gaie, dans des scenes
comme le bah du dernier tableau, fort
bien regle avec' un souci de la couleur
locale.

Au pupitre, le chef Federico Longas,
ce qui nous vaut les véritables ryth-
mes, les accents bien appuyés de cette
musique espagnole, qui merne lorsqu'el-
le n'est pas de premiere marque, nous
apporte toujours un beau rayon de so-
]sil du Micli.

Enfin, le spectacle n'appelle aucune
reserve, ce qui peut lui assurer un nom-
breux public.

K.

tL TEATRO EN EL
EXTRANJERO e

«Doña Franeisquita», en	 utelas
En el teatro de la Monnai, d'e la

capital de Bélgica, ha side dada a

la estrenó en Monteca la famosa
conocer por la misma inpailia quo

zarzuela de Rozne" ys Fernández
Shaw y el paaestit Vives «Doña, Frau..

La obie obilanzó un éxito .grande,
anee entre los intérpretes
Susanne Hedouin y Jane Mon-

ceau, ue tuvieron a su 'caigo /as
part de Dofia Framisquita y Auro-

- ita la Beltrana, así como el tenor Al-
. caide y la bailarina española Tin a.
hoher, que bailó el marabú y los bo-
leros, constituyendo su magnifica ac-
euación un resonante triunfo.

1»Clq.44490 DMA04lo"
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CASI NO
Direetion artisticlue cle M. Rene Cb.auxree

Tkiéphone : 25-11, 25-12, 25-13

THAATIFiE
A 20 heures 30

Création à Vichy de la célébre « zarzuela » espagnole

DONA FRANCISQUITA
Comedie lyrique en 3 actes, de F. Romero et Fernandez Shaw

Traduction française de André de Badet et Rene Bergeret
Musique du compositeur A. VIVÉS

Avec le concours de

Mlle Suzanne 11ÉDOIN
	

Mlle Madeleine MATHIEU
	

Mlle Jane MORLET

de l'Opéra
	

de l'Opera Comique
	

le l'Opéra de Monte Carlo

M. Thomas ALCAIDE
	

M. de RIEUX	 M. LEVALOIS
	

M. Jean VIEUILLE

de la Scala de Milan
	

de l'Opera-Comiciee	 de la Galte Lyrique
	

de l'Opara-Comique

Au 2' acte: Le « FANDANGO », dansé par Mlle Tina MELLER
et les Dames du Corps de Ballet

Mise en scéne de M. Alex. JOUVIN, du Théätre de Monte-Carlo
Orchestre sous la direction de M. Frederico LONGAS,

du « Lied° » de Barcelone
Maitre de Ballet : M. Nicola GUERRA

AVIS. — Lea dames ne seront pes admIses en chapean au: fauteulls d'orchestre at aua
fauteulls de balcon. — Pour les représentations théAtrales, la tenue du aob sei
recommandée.

PRIX DES PLACES : Loges de Rez-de-Ghaussée et de Balcon, 30 fr. — Orchestre et
Balcon Ir. !Arie, 35 fr. — Orchestre et Balcon serie, 30 fr. — Deuxieme Galerie. ln
serie, 18 fr. — Deuxieme Galerie 2. serie, 10 francs. (Tous droits compris).

La location est ouverte chaque jour, de 9 h. 30 du matin ä 21 heures

RESTAURANT DU CASINO
Téléphone : 25-11, 25-12, 25-13

Dijeuner : 25 fr. -- Diner: 30 fr. Service à la carte.
Entree spéciale en face de La Restauration
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Saturday, July 28 th

EL DIA EN VICHY

Silbado 28 de Julio

AT TIEE GRAND CASINO

Tonight at the theatre of the Grand
Casino the creation so impatiently
awaited for of La Dona Franeisquita
will take place. It is a charming
work of the excellent spanish com-
poser Amadeo Vives.

The story is derived from an amu-
sing comedy of Lope de Vega. The
action takes place at Madrid, in full
carnaval time. Francisquita, the lo-
vely danghter of a widow, the Dona
Francisquita, has been solicited to
marry an elderly widower, Don Ma-
tias Soler. This man has a son the
attractive student Fernando, whom
Francisquita loves. After different
extremely amusing adventures the
young girl will end by being happy
according to her heart's desire. The
score is charming from one end to
the other, and particularly fascina-
ting the charm, the animation, the
beauty evoked by the characteristic
spanish rhythms.

The interpretation will be of a ve-
ry high class with the tenor Thomaz
Alcaide, who created the role of Fer-
nando at Monte-Carlo and in Bruxel-
les, and Mlle Suzanne Héclouin of the
Opera, who also created the role of
Francisquita at the theatre of the
Monnaie. IVflle Madeleine Mathieu and
Mlle Jane Morlet, M g. de Rieux, Le-
valois and Jouvin will interpret with
talent the rest of the parts. What is
more, the audience will have the
opportunity of applauding in the
dances of a very local colonring Tina
Meller, the sister of Raquel Meller,
one of the best spanish dancers.

A grand ad beautiful scenery by
M. Jouvin. On the conducter's stand
M. Freverico Longas of the Liceo of
Barcelone. The Dona Franeisquita,
which counts in ten years as much
as eleven thous and representations
in spain as abroad, really deserved
the consecration that Vichy gives to
all fine works.

EN EL CASINO
Esta noche en el Teatro del Gran

Casino, tendrá lugar la creación im-
pacientemente esperada de La Dona
Francisquita, la obra encantadora
del brillante compositor español A-
madeo Vives.

El asunto está sacado de una muy'
divertida comedia de Lope de Vega.
La acción se desenvuelve en 1Viadric
en medio del Carnaval. Francisquita
la deliciosa hija de una viuda llena
de ardor la Dona Franeisquita está
solicitada por un viudo maduro en
añO3, Don Matias Soler. Este tiene
un hijo el seductivo estudiante Fer-
nando, el querido de Franciquista.
Despues de peripecias muy diverti-
das, nuestra heroïna acabra por ser
feliz segun sus deseos. La partición
es encantadora del comienzo al final
y recuerda con gracia, animación y
mucho encanto, los ritmos españoles
mas caracteristicos.

La interpretacion sera sobresalien-
te con el tenor Thomas Alcaide, crea-
dor del papel de Fernando en Monte-
Cado y Bruzelas y la señorita Su-
zanne Hedouin de la Opera que ha
creado tambien en el Teatro de la
Moneda el papel de Franciquista. La
señorita Madeleine IVIathieu y la se-
ñorita Jane Morlet, los señores de
Rieux, Levalois y Jouvin asegurarán
con talento lo demas de la Interpre-
tación. Ademas los espectadores ten-
drán el gusto de aplaudir en danzas
muy color local, Tina Meller herma-
na de Raquel IVIeller una de las me-
jores bailarinas españolas.

Aparato escenico suntuoso del sur
Jouvin y como jefe de orquesta el
maestro Frederico Longas del Liceo
de Barcelona.

La Doña Franeiquista que en el
curso de diez años ha alcanzado el
numero de 11.000 representaciones en
España y en el Extranjero, merecia
la consagración que Vichy da a las
obras selectas.
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La vision du manoir breton oü
« Tristan et Isolde » viennent
d'expirer est à peine évanouie que
nous voici transportés au cceur de
l'Espagne de e La Dona Francis-
quita ». Aux brumes nostalgiques
de Cornouailles succède le soleil
rutilant de Madrid. Aux plaintes
déchirantes du cor, aux accords
massifs du prodigieux Orphée de
Bayreuth, se substituent les pre-
nantes mélodies d'Amedeo Vivès.
les originales danses catalanes, les
rythmes éperdus des castagnettes
en folie. Et notre orchestre inéga-
lable, hier encore tout imprigné de
la poésie wagnérienne. gráce à Fa-
patre Félix Weingartner. a parta-
gé, avec un brio itourdissant, l'en-
thousiasme communicatif du jeune
musicien Frédérico Longas.

Au lendemain de la fameuse
première représentation. dans sa
version intégrale. de « Tristan et
Isolde », une ceuvre gaie s'impo-
sait. La détente était nicessaire.
Elle fut d'autant mieux appréciée.

Une aufre légende nous est an-
,	 -nöncee poud jeudi prochain. Mais

c'est '« 1 3ietrice » qu'il —
un véritable joyau musical. Sim-
plement. avec tout son charme,
taute . sa kiduetion — et comme
Mass'ener: son maitre Andre'
Messagei sait trouver le chemin de
notre cceur. Voilà pourquoi nous
l'aimons, voilà pourquoi se méle
une immense gratitude à l'admira-
tion profonde que nous conser-
vons à l'auteur de « Véronique ».
C'est aussi la raison pour laquelle
chacun à Vichy attend avec impa-
tience la criation de « Biatrice >>,
la pécheresse miraculeusement pro-
tégée.

Qu'on nous pardonne cene pe-
tite digression oü nous a entrainé
notre culte pour Messager et pas-
sons à Fordre... de la soirée de sa-
medi.

Il n'aura pas à faire bon cceur con-
tre mauvaise fortune en aimant, à
sen tour, l'exquise petite madri-
lène.

Don Mathias, désenchanté et
Dona Francisca — trompie par
les apparences quant aux homma-
ges de Fernando — uniront leurs
déceptions. Enfin. après une vive
colère devant son impuissance à
retenir son jouvenceau, Aurora
acceptera les consolations de Car-
dona.

Nous sommes ici en pleine pé-
riode de Carnaval: c'est souligner
que l'intrigue se corse de situations
cocasses. L'ensemble est plai-
sant, Faction ne faiblit pas et nous
captive d'un bout à l'autre.

***
Nous avons dit les mérítes de la

partition ci'Amedeo Vivés, un
compositeur cultivé, fé-
cond — disciple fervent des mai-
tres d'outre-Rhin et transalpins.
Puccini n'aurait pas renii l'air du
ténor au deuxième acte.

Pour répondre au genre, la
« zarzyla ,» de Vivé; cmprunte
sts moufs e .Sentiels au folklore
catalan. Si la part de la mélodie
est respectée. les danses .conservent
les fveur du musicien. Elles s'en-
chaine4 1 ,richement étoffies d'ail-
leurs, et variées. Au surplus, For-
chestration est extrémement soi-
gnée. Amcdeo Vivés connaissait
son métier : « La Dona Francis-
quita » le démontre de façon pé-
remptoire.

Parmi les pages caractéristiques
de Fouvrage signalons: la « Valse
du Rossignol », au premier acte,
que chante Francisquita avec Fer-
nando et Cardona; l'air de Fer-
nando au second acte, si favorable
au ténor: l'ensemble exquis du
troisíème tableau que nos chceurs
durent bisser: le savoureux duo
d'Aurora et Cardona au quatrième
tableau, d'autres passages, enfin,
très finement écrits.

**
1VIme Suzanne Héclouin, que

nous avons connue il y a quelques
annies, avant son entrée à l'Opéra,
conduit avec une mithode süre, un
goüt indéniable, une voix meinte,
mais ravissante. Du róle de La
Francisquita elle dégage la spiri-
tuelle malice et sa fantaisie est dis-
crète.

M. Thomaz Alcaide fut le bril-

lant criateur de Fernando, tant à
l'Opéra de Monte-Carlo qu'à la
Monnaie de Bruxelles. Sa jeunesse
vibrante, son tempérament, sa sé-
duction naturelle, conviennent au
personnage du joyeux étudiant.
Malgré ses difficultés réelles, la
partition luí permet de mettre en
valeur. une fois de plus, son or-
gane riche en timbre et dont on
connait la facilité. M. Alcaide dut
bisser Fair du deuxième acte.

La sémillante Dona Francisca

thieu, chanteuse de qualité et co-
médienne intelligente.

Toujours sur la brèche. hon-
nant d'entrain, M. Max de Rieux
campe si adroitement Cardona
qu'il doit étre bien difficile de le
doubler dans ce rale.

M. Levalois silhouette avec sa
bonhomie coutumière et aussi avec
sa probité artistique le person-
nage de Don Mathias.

Mlle Paulownia, MM. Vieuille,
Barsac, Saurel, Jorge, dans les ra-
les épisodiques et quelque dix-huit
artistes dans des petits róles, tous
irnpeccablement tenus. complètent
un ensemble homogène.

Enfin la danseuse Tina Melier
— sceur de la célèbre créatrice de
« La Violeterra » et l'une des
meilleures artistes chorégraphes es-
pagnoles — affirme sa souplesse
et sa science du rythme dans diver-
ses danses, notamment dans Ei-
tourdissant Fandango du second
acte.

**
Les quatre tableaux illustrant

les épisodes de l'intrigue (Une Pla-
ce à Madrid, La Fite du Carna-
val, Les Romantiques. Le Patio)
ont — n'est-ce pas l'habitude au
Grand Casino? — provoqué l'ad-
miration du public.

Mise en scène originale de M.
Alex. Jouvin, homme de thatre
compétent que l'on doit louer pour
son esprit de recherche.

Les danseuses du Corps de Bal-
let — la joie de nos yeux — se
distinguèrent dans les píttoresques
conceptions chorégraphiques de M.
Nicola Guerra.

Au pupitre avait pris place M.
Frédérico Longas, le chef réputé
du « Lícéo » de Barcelone. Com-
positeur de talent lui-méme, M.
Longas a dirigé « La Dona Fran-
cisquita » en musicien consommé.
La partition lui est familière. 11 en
souligne habilement les moindres
détails.

**
L'an dernier, on s'en souvient,

nos hates acclamèrent avec « La
Vie Brève », l'ceuvre sobre, émou-
vante, évocatrice et typique de
Manuel de Falla, l'un des plus
grands musiciens dramatiques es-
pagnols. Cette antik. en fétant
d'entliousiasme « La Dona Fran-
cisquita », une salle conquise a
rendu un chaleureux hommage au
compositeur de musíque légère le
plus populaire de la péninsule. La
nation voisine et amie n'est pas
oubliée dans le cycle international
de nos galas, il convient de s'en
réjouir.

Le Thatre du Grand Casino de
Vichy est devenu un temple lyri-
que international — un temple
d'art oü n'ont accés que les chefs-
d'ceuvre. C'est ainsi que la consé-
cratíon donnée par notre scène
prend toute sa valeur. D'avoir ob-
tenu un pareil résultat suffit. nous
le comprenons, à Forgueil de M.
René Chauvet, directeur artistique
d'un éclectistne éminent et d'une
haute conscience. Ce résultat justi-
fie la satisfaction des administra-
teurs qui président. avec autorité,
aux destinies du Grand Casino.

Le 26 juillet: Tristan et Isolde;
le 28 juillet: La Dona Francisqui-
ta: le 2 aoüt: Béatrice: trois dates
dans l'histoire musicale de la Capi-
tale des Stations Thermales et aus-
si la plus belle page de la saison
1934. Nul ne Foubliera.

Georges COUSTAL.

La Saison Lyrique Internationale de Vichy 

CREATION SUR LA SCANE DU GRAND CASINO DE

LA DONA FR NC1SQUITA
D'AMEDEO VIVES

**
Dans notre présentation de

« La Dona Francisquita » vendre-
di dernier, nous n'avons qu ébau-
ché l'intrigue du livret. laissant à
nos lecteurs la surprise de la con-
clusion. Vous devinez, ajoutions-
nous, qu'après des péripéties fort
divertissantes. tont doir s'arran-
ger. En effet, tout s'arrange pour
nos héros.

On sait déjà que l'adorable
Francisquita. fille de la belle veuve
Francisca Cornado, est en bette
aux assiduités du veuf Don Ma-
thias. Or. Francisquita est éprise
du fils de son soupirant. l'étudiant
Fernando. lequel adore la divette
Aurora La Beltrana.

Qui veut la fin veut aussi les
moyens. Francisquita accueille les
hommages du barbon et excite sa
jalousie en accusant Fernando d'é-
tre le plus enragé des poursuivants.
II faut donc l'éloigner au plus tat.
C'est l'inginieux système trouvé
par Francisquita pour séparer Fin- trouve en Mlle Jane Monet une
saisissable Fernando de sa divette. interprète excellente, mesurée dans
Prévenu par son fidèle ami Car- ses effets comiques.

couverkhz_wt_Belfai fsii.t incarnée avec au-cutoliyek'	 a,„k Madeleine Ma-
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LA SAISON A VICHY
« La Dona Francisquita »

d'Amedeo Vives
au Casino de Vichy

L'ide3e est heureuse d'avoir monte
cette operette espagnole, qui domine
la production courante. Elle a eté
accueillie avec succes. On seilt que
cette ceuvre, créée au Theetre Apollo
de Madrid, en 1923, a connu une
vogue inouie en Espagne et en Ame-
rique du Sud. LIntrigue est due
de Lope de Vega, qui a ecrit plus
de deux mille pieces. C'est d'une de
ses cmnerlies, La Discreta Enarno-
rada, qu'elle est habilement adapte
par deux librettistes connus : MM.
Frederico Romero et Fernandez
Shaw. Le sujet est tres simple
Une ,jeune fitte. Francisquiita, qui,

l arnoureuse du beau Fernando, in-
'ente les nieyens qu'elle croit les

plus ingenieux pour lui faire con-
flattre son amour et le detacher de
la divette Aurora la Beltrana. Ses
ruses enfantines donnent heu ä di-
vers imbroglios, qui Ilnissent par se
deneuer de la faeon la plus salis-
faisante, sinon la plus naturelle : le
manage des deux jeunes gens.

Quant ä la partiition du compo-
siteur catalan -Vives, elle est sim-
plement un petit chef-d'oeuvre. Faule
de pouvoir citer tout, nous n'en ci-
terons rien. Tout .y est original et
inattendu, c'est gab dune gaieté du
plus fin eloi.

',Interpretation, qui comprenait
Mmes Suzanne ifedouin (Franeils-
quita); Jane Monet (Francisca); Ma-
deleineMathieu(Aurora,laBeltrana);
Paulownia; NM. Alcaide (Fernando);
Max de Rieux (Cardona); Levalois
(Don Matias); J. Vieuille, Saurel,
Jorge, et la mise en scene parfaite
de M. Aexandre Jouvin, contentérent
tous les désirs. Mlle Tina Meller,
eceur do Raquel, interpréta, au troi-
sieme acte, un 4( fandango » avec
une fougue rrésistihle. L'orchestre
etait conduit par M. Frederico Lon-
gas, du L'iceo de Barcelone. avec, une
yigueur, une convjction bien dignes

provoquer les applaudissements
du public.

1•••

do Guillei i ernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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EXAMEN DE CONCIENCIA KSPECTO A LA TEMPORADA TEATRAL

ä Federico Romero implantará en cinco años de regencia de la

j Zarzuela su formula para resolver la crisis del teatro
O

—Muy brillantemente. Pero ¡no
hay algón proyecto que se haya ma-
logrado?

—No...
Afronto resueltamente e.] fondo del

reportaje con este hombre de teatros
cien por cien.

- Quiere dictarme soluciones pa-
ra la crisis teatral?

Sonríe como quien pisa terreno
firme.

—La coordinación de la industria
y el restablecimiento de la afición,
que se ha perdido. Las generaciones
jóvenes han huido del teatro y hay

j Hombre de teatros ! He aqui un que atraérselas remozando el esPec-
yremoquete que el abuso desgastó	 táculo.

que quizá. conviniera, bruflir paraJ	 Quiere usted aclarar eso de la
aplicárselo en su plena acepción a 'coordinación de la industria?
Federico Romero, que calibra sus di- —Sí. Era la idea central del pro-
mensiones. yecto de Cámara del Teatro. Los ne-

Buen autor, juntamente con Fer- godos teatrales se plantean absurda-
ná.ndez Shaw mantiene el fuego sa.. mente. Los contratos se redactan con
grado de la dignidad literaria en el el tope de cuarenta y nueve funcio-
género zarzuelero. En más de unte, nes. Es decir, que se considera de
ocasión ha tenido la ele aneia e' antemano tan ruinoso el negocio, que

no se contraen obligaciones mas que
para mes y medio. Naturalmente, esa
interinidad lo encarece todo.

(Advierto que vamos a rozar el te-
ma de las bases de trabajo y me im-
porta hacer esta aclaración leal: Ni
el periódico ni el reportero, eviden-
temente, se solidarizan con las mani-
festaciones libres de los interviuva-
dos, aunque a veces el pensamiento
coincida. Pero el resultado de estos
reportajes, ni en la intención ni en
la realidad puede ser regatear jus-
tas mejoras a los trabajadores del
teatro. Y es de justicia consignar
que ninguno de los interviuvados lo
ha pretendido tampoco. ¡Y al buen
entendedor, salud!)

Federico Romero añade:
—Consecuencia de esa interinidad

son las exigencias económicas. Por-
que un trabajador del teatro estipu-
la en sus bases que por trabajar cus -
renta y nueve funciones cobrará a ra-
zón de tres duros diarios. Pero cuan-
do el empresario le garantiza la es-
tabilidad en el trabajo y la perma-
nencia del sueldo es lógico que se
avenga a concesiones, compensadas
por la desaparición del fantasma del
paro, que así le amenaza a cuarenta
y nueve días vista. Además habrá
más trabajo para todos. Porque con
este marinoseo de mes y medio hay

La temporada teatral ha
terminado. El telon ha caído
y las candilejr.s han guiñado
para dormir un ocio 4 meses.

Es la hora de la idedita-
cion al compas del re o' le 132..

lance artístico y económico.
Autores, enpresari y ac-

tores lían a hacer ntAlico
ex a men de oenciencik'•

¡Q u e este repaso a las en-
señanzas del pasado sea efi-
caz para el mejoramiento del
futuro inmediato!

pedir inspiración a la mus e Lop
Y el gesto ya salva una his na. L
organización bancaria d Soci
(lad de Autores, a él se le ebe. L
apunte, más que co	 elo o, com
dato biográfico. Ese tema e cuen-
tas corrientes, talon • o de cheques
y ficheros americano basa is p4i-

Per,	 o sí: as	 e-
bilidades franciscla de c pin-
sión financiera.
canógrafas son muy	 pas y la te••
lefonistas muy amab	 y mil	 ara
la letra de los impre	 que	 dis-
tintos negociado envían con	 dade-
ra prodigalidad.	

ciHasta hace muy poco Fediribo Ro-
mero presidió la Sociedad tele Auto-
res Dramáticos. Su dinainiarno se
empleó, juntamente con Telkeehe, en
trazar el proyecto de Cámara del
Teatro, que naufragó más que por la
oposición razonada por la indiferen-
cia general, que hiela las más encen-
didas iniciativas. Entonces dimitió
la presidencia. Hace poco Tella,eche
me aseguraba que el proyecto sólo
estaba aplazado con un firme propó-
sito de darle realidad. ¡ Allá vere-
mos!

—a Satisfecho, como autor, de la
temporada teatral?

—Personalmente, sí; no me propo-
nía mas que estrenar «La chulapo-
na» y lo he conseguido.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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zarzuela. Es incomprensible que del
ero lírico hayan emigrado meri-

os autores que podrían darle
• as de gloria. Sin rodeos, eíito lo
produjo la transformación del géne-
ro chico en grande, dicho en un senti-
do de dimensión material, porque
acaso el género verdaderamente
grande, con excepciones, haya sido
el chico.

--j, Crisis de autores ?
—No. Hay libretistas que conci-

ben admirablemente la obra, dotán-
dola de ambiente Insto y exornán-
dola con diálogo nrimoroso, pero
«no ven» la música. En estos casos
el problema se resuelve con la cola-
boración.

0:. —Ya se hace por el Mundo.
—Sí. En Inglaterra y Estados Uni-

dos se anuncian las obras líricas así:
«Libro de Fulano, Cantables de Zu-
tano». Donde dice cantables hay que
leer también situaciones musicales o
adaptación lírica. En Alemania y en
Austria nunca es el libreto de la ope-
reta de un solo autor, porque gene-
ralmente uno es el comediógrafo /otro el autor lírico. En la
Francia colaboran dramaturgos de
prestigiosa personalidad con exper-
tos cantalblistas. Croisset y Wille-
metz han aparecido juntos esta tem-
porada en los carteles de París. Nos-
otros quisiéramos intentar en Es-
paña la renovación del género ?fri-
co con esta receta probada. Porque
músicos hay de sobra para surtir
cinco teatros. El problema hoy es delibretistas.

--I Estrenos ?
—Autores nrAotros, y convencidos

de que en las actuales circunstancias
lo fundamental para el sostenimien-to de un teatro es contar con obras,
antes de firmar el contrato del tea-
tro hemos adquirido la seguridad de
que la primera temporada no falh
por falta de estrenos.

—fTítulç en cartera?
—Cantas a e con las siguiente:

operetas: i un de mayo», de Ernes-
to RosiBp «Si	 'colores», de Jeao

t
iilbert e e,an la ue estrenaremos elseenaz	 g.irate '	 -Amor mío«,
lio

na,	 «	 roa

e Fra z &...hubert, que es el prota-
onista , de la obra; « Satanela», de
udiar‘o y Cueciná, opereta. italaa-

olvi 
de gran espectáculo, y Nodes», de Pablo Sorozábal. Los li-,

Unte de la primera y la última son
, puyes

ttileroms.ina.:
, _Esperamos,que los autores espa-,fieles respondan ahora al esfuerza
que realizamos y t rabajen para nues,tro teatro, que está abierto para to-.di:s las firmas que cultiven con fruto
la especialidad lírica.

--; Así sea!
GERARDO RIBAS

la posibilicia,d frecuente de que una
compañía vaya copando distintos ne-
gocios en lo que el resto de la pro-
fesión se ve en huelg a. forzosa.
Además, los elementos que integran
el teatro no pueden otorgar en jus-
ticia el mismo trato de favor al em-
presario que esporädieamente, al ca-
lor de un éx1ollorganiza un nego-
cio que al hoinbretpermanentemente
dedicado a empresario.

Y no aspira el plan a obtener
otras concesiones que esas de tilacl
económico ?

—Sf. Hay otras que dieta el sen-
tido común. Por ejemplo, es absur-
do, si se medita, que las orquestas
ensayen dos horas diarias y nada
loas.

—i,Pues cuánto quiere usted que
ensayen?

—Lo necesario, que es bastante
menos. El día que hace falta se in-
tensifica la jornada ; pero la suma de
horas siempre será menor que la de
esas dos diarias a oue el empresa-
rio tiene ahora derecho, y re
honor a la verdad hay qu	 ect.
cer que no ejercita.

Em barca esta anécdo
—Recientemente se est n6 «Doña

Francisquita» en Motr4eca o Se tra-
taba fle un bolo del duat días
cuyos reclutados en istinies teatros
de ópera. Pues bier- el día que yo
Ilegu4 empegaen I	 ,nsayes a las
diez de la autnana. Y la orquesta,
ue era la del Casino, ensayó en un
ía doaareces la partitura entera de

o a Erancisquita» y dos coneier-
t.4.,Se hizo la obra sin concha. Yo
ceiba tan asombrado de aquella ex-
tenuadora capacidad de trabajo que
inquirí de todos: «Pero esto es in-
humano.» Me contestaron : «No. ;s-
ta obra ya nunca más necesitare-
mos ensayarla.> Se ahorraban tra-
bajo!

Azuzo:
cuándo cree usted se

aplicar esa fórmula suya?
—En seguida. He tomado or ein

co años con unos 'amigos cl teatra
de la Zarzuela—y me enseña el con -
tro—, donde instalaremos el esce-
nario giratorio.

Reformas en el local ?
—Sí. Limpieza general de techos

y Paredes; renovación de los dora-
dos, pintura, sustitución de las si-
llas de los palcos, revestido de las
balaustradas de los mismos, coloca-
ción de butacas en todos los pisos
de anfiteatros, porque el público ya
no quiere la «tabla»; colocación de
alfombras y cortinajes. sustitución:
do la embocadura y del telón y re-'
forma a fondo de los servicios de t
calefacción y refrigeración.

--a Se levantará el telón...?
—Empezaremos en la segunda

quincena de septiembre con nuedra
gran compañía de opereta moderna
nacional y extranjera y con la aspi-
ración de que cuanto antes pea ex-
clusivamente nacional.

Anticipa esta explicación:
—No significa esto desdén por la

zarzuela, a la que seguiremos pres-
tando nuestro concurso de autores
y nuestro afán de empresarios ; pe-
ro de momento no queremos enta-
blar competencias dentro de un gé-
nero que no cuenta con mucha pro-
ducción. A la vez consideramos que
a nuestro género lírieo le conviene
mucho una renovación de tono, 'T el
fomento de la opereta, puede esti-
mular a los autores a mejorar la

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



' ROBERTO REY, EN MADRID
— ;Salud. t berto Rey! ¿Cuán.

do se ha ll:-	 a MaCrid?
—Ya hace' do dfas. Estoy dedi-

a"..."...""...."......".......
cado a recorrer cafés. La lástima
es que más de la mitad están ce-
rrados por reforma. Uno tiene que
ir preguntando dónde se reunen
ahora las tertulias de ayer. ;Ma-
drid! ;Madrid, al cabo de tres
años! Parece—después de tanto
cuarto de hotel—que vuelve uno a
la casa de los padres...

—¿Mucho tiempo en España?
—Por lo pronto, toda la tempo-

rada. Ya sabe usted que vengo
contratado a la Zarzuela. Ayer tu-
vimos reunión wie compañia. Lue-
go nos leyron primer estreno:
"Luna de May ". uy bonita cbra.
Moderna, fina.:	 tarde empe-

fzamos a ensa ar.
—,,Y de ' ine"? ¿No piensa

usted hacer " me" aquí?
— Hombre. Sí que me gusta-

ría... Pero ¿usted cree que me
ofrecerán algo?

—Naturalmente.
—A mi me encantaría hacer

una película con Rosita Díaz. Los
dos juntos hicimos en Jcinville
"Un caballero de frac". Pero ene
han dicho que Rosita tiene que ir-
se en octubre a Hollywood...

S

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

dispuelte a quedarse aquí deeni-
• ivamente...

—¿Y para después de los "Siete
llores"?
—¿Después? Creo que va "La

-.ea de las tres muchachas".
_--Música de...?
—De Schübert.
--;Hombre! Me gusta más que

Alonso. Y el texto español, ¿de
quién es?

—Tellaeche ha escrito la adap
:ación en prosa. Y sobre esta pro
?a, Manolo Góngora está, escri-
)lendo el diálogo en verso...

Pues todo esto me parece

niffy-' bien. Se va a ganar dinero en
la Zarzatela...-

7
LAS "GIRLS" DE LA ZAR-

ZUELA
—¿Ha visto usted a las "giris"

gue Federico Romero ha traído
para la Zarzuela desde Viena?

—¿Y usted?...
—Yo, no,
—Pues se ha perdido usted un

espectáculo con sólo verlas ensa-
yar. No tiene usted idea de nada
mas simpático. Las diez mucha-
chas dan una sensación de serie-
dad, de cit..3ciplina, de abnegación
serie y profunda en el culto de un
arte que parece frívolo.

—¿Si, eh? ¿Pues qué hacen?
—Consagrar por entero una co-

sa tan seria como le vida a una
cosa que parece tan ligera como
el teatro. Estas chicas, antee del
ensayo, hacen dos o tres horas de
gimnasia todos los dias. Gimnasia

rítmica, gimnasia de contorsiones,
etcétera... Luego da gusto. Se pre-sentan a ensayar con una especie
de uniforme gratisimo y honesto.
Una camisita o blusa blanca con
mangas largas y sin escote. Una
faldlta roja sujeta con un cintu-
rón y una e'pecie de bandolera
del mismo color... Y... a trabajar.
Lo más curioso es que durante los
ensayos se encierran en el más
absoluto mutismo, y no hay miedo
de que tengan que ser amonesta-
das una sola vez...

—Lo mismo que las españolas.
—Las españolas no están acos-

tumbradas a esta discip7ina. Pe-
ro ya empiezan a contagiarse del
ouen ejemplo, y a los dos o tres
días de convivir con ellas han em-
pezado a hacer. piruetas y batima-
nes, y hasta una comisión de vi-
cetiples, encendido su amor pro-
pio, ha pedido muy en serio a
la Dirección y a la Empresa que
les pongan un profesor de Girmaa-
sia, y han ofrecido no ir al café
después de la función, y lo que
es mas raro..., ;hasta guardan si-
lencio en los ensayes"

—Pues si el ejemplo cunde,
cuando se quiera mencionar una
institución femenina como mode-
lo de seriedad y disciplina vamos
a tener que mencionar como lo
más edificante un teatro de frivo-
lidades...

—Lo demás cle. la Zarzuela,
¿cómo va?

—Muy adelantado. El próximo
viernes empezaran con el estreno
de "Luna de mayo". Rcsillo va atener un triunfo personal enorme.
De Federico y de Guillermo no
digo nada, porque triunfar es en
ellos habitual y corriente.

—Pues que así sea.
—El espectáculo de la Zarzue-

la va a ser algo originalísimo ymagnifico,

47,
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La nueva Empresa del teatre de
istla Zarzuela, o sean los sefi res

Remero, Fernández Shaw y 
tinez Penas,.han comenzape Wiee-
ganización do la compañía ealbpe-
retas mcdernas, que pie- n pre-
sentar la pró ' a ada en
el mencionado eat

Sabemos	 e hiln omenzado a
realizar .	 stiollis . crea de las
siguint	 rillyisni. tiples: Pepita
H •	 fe.atä en Valencia; Se-
Í y r. e* reelde en Barcelo-

F. del Toro, Estrella
y eefierita Paseen Actores: .

A ... Pernnández. Ignacio León,
L s tari. Rodclfo Blanca y Artu-
ro LI:ció. Tenor. Sr. Roldán.

44 /YA c	 /9_ hy
;-50*

72 visitado el Teatro de la
Za	 Se han hecho sensible
reformas que dan un aspecto sine
patíco, fino y elegante a la amplia
sala del menaionado teatno. La
plazoleta de la fachada, que se ha
Pintado de nuevo, ha sido pavimen-
tada.

Los pasillos de los palcos pla •
teas, se han embaldosado y las
escaleras de estos pasillos se han
la-nevado, colocándolas de piedra.

Y ahora a estrenar y ¡buena
suerte!

•
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CORRILLO TEATRAL

En septiembre dará comienzo en
la Zarzuela una temporada

de opereta

Este pleito del Teatro,
parece que ha termina6o
na del empresario dei Có
tínez Pena. Nosotrtes
nada. Nos dicen solar'he
ha terminado, y lo cre

"
Primer estreno: «Luna de mayo», de Romero, 4

Fernández Shaw y Rosillo
eariarzuela
olí la tto

Ice, Sr.	 ae-

assettramos
que el pleito

s.

II Guillermo Fei idez Shaw. Biblioteca. FAT.

Corro praileba
	han cho

-	

ble t usted con
nti ara algo de lo

porada de otoño en
Zarzuela.

Un telefonazo:
—¿ Romero? ¿ Federico Romero's
— Dígame.
— Qué va a pasar

Zarzuela?
— El día 15

comenzaremos la temporada de opere-
tas.

— ¿Está todo ultimado?
— Excepto la compañía, que

está completa, sí lo está.
— ¿Harán ustedes operetas extranje-

ras o españolas?
—Nuestro deseo es dar preferencia

a las obras españolas de este género
que se nos presenten. Ahora que ya
sabe usted que como en España se han
hecho hasta ahora pocas operetas, es
necesario ir en busca de obras a la
producción extranjera. Pero ya le digo
que nosotros quisiéramos hacer cuantas
operetas españolas nos fuera posible.

— ¿Confía usted en que los autores
españoles puedan crear un tipo de ope-
reta nuestra?

—Si no crear un estilo, que eso siem-
pre es difícil en todos los géneros, pue-
den seguir el camino de la opereta en
el mundo. Esto sería bastante, y en
que ello se logre confiamos.

—¿ Primer estreno?
— El de una obra nuestra con mú-

sica de Rosillo: "Luna de mayo".
—¿Después?...
—"Siete colores", de Gilbert.
—¿Más proyectos?
—Por ahora no le anuncio ninguno

mas. Hay muchos, pero aun no están
suficientemente perfilados para que sal-
gan de nuestro despacho.
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)4 CO AISIA DE LA ZAR-
ZUELA .

Hace	 a.mna
i la lista,
laue. bajo Istare'r.ci. - Lica. de
Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, ha de presentarse
el próximo viernes en el teatro de
la Zarzuela con el estreno de "Du-
na de mayo", de ambos aferturna-
dos autores ,x,el maestro Rosillo.

De entonces' acá lä»lista ha su-
frido algunas variacicnes, en el
sentido de mejorarla, y a conti-
nuación detallamos titf elenco com-
pleto:

Tiples cantantes: Concha Ba-
Carnidna Alonso y Mari

Carmen Fernández de Tore; tiples
cómicas: Aurora Saiz y Josefina
Pastcr; característica, Maria Sil-
vestre; tenores Iíricees: Daniel Se-
rra y Juan Roldán; primeros ac-
tores cómicos: Joaquín Valle y
Anselmo Fernández; galán cómi-
co, Roberto Rey; tenor cómico,
Francisco Bernal; actor de carác-
ter, Valentin González; actores
genérices: Baby Alvarez, Enrique
Ramos, Carlos Sánchez y Jesús
Freire; director de escena, Juanito
Martínez Barrera; maestros direc-
tores: Enrique Estela y Tomás
Berrera : maestra de baile, Steffl
}Pene; treinta vieetiples espaholas,
diez caballeros de coro Y la s diez

fle's Girls de Viena.

ron nos

Romero, y el le
que será la tem-
el Teatro de la

14.1

este año en la

del próximo septiembre

aun no
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1 Guillermo Feniandez Shaw. Biblioteca.

Los autores de "Luna de mayo'', opereta con cuyo estreno se instigara eata noche ht temporada de la Zarzuela.
De izquierda a derecha: Federico Romero, el maestro Rosillo y Guillermo Fernández Shaw. ¡Suerte!

•

Algunas de las figuras sobresalientes de la gran compañia de operetas, cuyo debut se anuncia para la semana pr6-
airea en el teatro de la Zarzuela. Arriba, de izquierda a derecha: Conchita Baiiús, tiple cantante; Aurorita Sáiz,
tiple cómica; una de las diez bailarinas vienesas que ha traído la nueva empresa del citado teatro, y Roberto Rey,
galán cómico. Abajo, los tenores Rold ä.11.3i.j4M4 ätrra, este último de gran celebridad como tenor y_can  Amos

t

"EL	 Lidir.:74/_.

CRONICA DE TEATROS



Robe? to Rey, aestacadisinta
figura de la compaeci de la

Zarzuela

Roldán, nuevo tenor de la com-
pañia tinca de le Zarzuela

Vaniel :Sr n ; a , tenor conzonetista
de la compañia de la Zarzuela

Maria Rosa Bendakz, que ha lo-
grado un .nuevo éxito con los
figurines de la opereta Luna de

mayo

Aurora Sdiz, tiple cómica de
compañia de la Zarzuela

LA Y'&9z

Conchita BaÜlliN, primera tiple
cantante de la compañia que ac-
tuará ' desde el dio.' 19 en kz Zar-

o Guillermo Feniandez Shaw. Biblioteca. Mi.
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Federico Pornero, Guillermo Fea,* (fiviez Shaw y Ernesto Rostillo, cm lores de la oper
yo", que se estrena est a "¡eche en la Zarzaiela

L.	 O 2 Ix

A TELON CO
RRIDO

MAÑANA SE INAUGURA LA TEMPORA-
DA DE LA ZARZUELA CON EL ESTRE-
NO DE LA OPERETA DE ROMERO, FER-
NANDEZ SHAW Y EL MAESTRO ROSI-

LLO «LUNA DE MAYO»

La sala del teatro de la Zarzuela—com-
pletamme transformada y embellecida—
está raalianae, a toda luz.

Arrellenado en una de las magnifiras
nuevas butacas, Guillermo Ferntindez
Shaw, charla con Salvador Alarma, el
admirable escenógrafo que piensa obte-
ner con las decoraciones pintadas para
«La luna de mayo., otro triunfo más. El
maestro Hosillo, sentado junto a la coi,
cha del apuntador, detalla a Juanito Mo
tínez—director escénico de la compañia
cómo debe resolverse un número de b
le. Juanito Martmez transmite las órde
a la Elenita Segura—una bella vicet
que se ha popularizado en Madrid
como hable el alma con más perfec ón
que Hitler, traduce el deseo del ma: .tro
a atea! Hafle, la voluminosa maest de
baile que ha venido de Viena al f nte
de las veinte «girls» austriacas, rubias
como el oro.

Federico Romero, a zancadas sobre
las «diablas.—descendidas a un metro del
suelo para ultimar su arreglo—sube y
baja de la batería al foro y del foro al
centro de la escena.

Le sigue, con dificultad, Alvarito Ro-
dríguez, el eterno joven representante de
la Empresa, que toma con detalle les
observaciones de su director.

Y Juanito Martínez Penas, extreme sus
GOrtesfas con unos cuantos periodistas lle-
gados allí con el deseo de conocer los
pormenores de la inauguración de esta
temporada, que el público espera con la
máxima curiosidad.

Con este mismo legitimo deseo nos
acercamos a Guillermo Fernandez Shaw
—Cualquiera sigue a Federico Romero
en su accidentado ir y venir!...

—Nervioso, ¿eh?
—Figúrate. Me subo hasta el gallo de

la cucaña.

—1 Pero hombre!, y la inauguraci ón y el
estreno Ferän triunfales.

—Sí, pero se juega una tantas cosas
ahora...

Solo me tranquiliza pensar que la in-
terpretacián de la obra es admirable:
Concha Barluls, Auroríta Säiz, el gran
tenor Serra, Roberto Rey, Anselrno Fer-
nández, Joaquín Valle, todos, todos ha-
cen «Luna de mayo. de modo perfec-
to y han puesto un tal interés en su
labor que, chico, solo eso conforta el
ánimo.

Rosillo llama a Fernández Shaw, que
adelanta hasta la plancha de la orques-
ta para hablar con sus compañeros. Tras
él voy yo.

—IBuen éxito se nos prepara, maestro!
—Hombre, modestia aparte, creo que si.

Yo, por mi parte, he procurado servir
los gustos de nuestro público con suje-
ción estricta a las nominas operetescas.
He escrito 15 ntimeros modernos de fac-
tura, pero ajustados a los elementos de

uestra clásica orquesta, a la que se han
nadido algunos elementos de «j a z
odo es alegre, pegadizo..., y corno el 11-
o es precioso e interesante y la inter-

),•ciöalne—he hablado yo de ella—inte-
mpe Fernández Shaw.
Pues, entonces, ya lo sabes—dice son-

nte el compositor de las alegres me-
lodías.

En este punto, Federico Romero de
un salto, se nos incorpora.

--iChico, esto es la locura! Tengo ta
cabeza corno un bombo, como un bombo
de estos que ha elegido Rosillo para el
«jazz..

—Bueno, pues serénate un poco porque
quiero de ti me digas algo más de cuan-
to me han dicho éstos, de vuestra nueva
obra.

---alesús me valga! ¿Hablar de la obra
antes de su estreno? Peligrosishno. «Luna
de mayo. es solo un pretexto para que
Rosillo se luzca. Claro es que nosotros
hemos procurado que ese cañamazo ha
de lucir su arte joven y brillante, interés,
emoción, gracia: pero todo ello adecuada.
mente dosificado.

Lo interesantes es que Rasilla luzca y
que el público madrileño—este público
tan bueno y tan nuestro—vea nuestro es-
fuerz o—superior a nuestras fuerzas
¿eh?—y admire a estos artistas que, co-
mo sabes, son buenos, buenos de verdad.

El maestro Estela toca enérgicamente,
al piano, una alegre ajavanera., para

baile; en el escenario, rítmicamente, se-
senta muchachas españolas y vienesas;
en esa «desabillé , magnifico que ahora
han dado en usar las vicetiples y bailari-
nas para los ensayos. Mucho ritmo, mu-
cha uniformidad, mucho destaque, y...
poca ropa; poquIslina ropa.

La voluminosa maestra de baile, que
no descansa un momento,---Icórno podrá.
mover con esa agilidad y esa gracia cer-
ca i le cien kilos de pesol—grita, sin dejar
de bailar:

Schnellen 1S0nneller! iNach Eirnnall
1.as chicas españolas la miran fija-

mente, abriendo mucho los caos, para
querer entender lo que ha dicho Steffi

Nosotros tarn oco entendernos una pa-
labra. Luego	 traducen las palabras
de la célebre m	 allarina de lrie.)pera,
Viena. H a	 • «¡Pronto, ¡Prontot.-
«;Otra vez!.	 n oírnos a Federico
Romero, es ;Mimas palabras las.
está repitie do S ffl Halfle desde las dos
de la tard ay so las seis y medial

Guiller Fernandez Shaw pide a Mar-
tínez Pen s un palco para un amigo
suyo. No hay palco.

—Por lo menos unas butacas—dice Gui-
llermo. suplicante.

—;Pero hijo!--responde el gerente de la
Empresa—si no hay ya ni una sola 10.-
calidad!...

liBuen augurio de temporada!!
G. Y.

rill-121171Nsru7

A DE MAYO"
usted en el ensayo

general de "Luna de mayo"?
—Yo no. Debla haber ido el

compeliera Salado. Pero Salado
- está enfermo...
1 —Que se alivie.

—Muchas gracias. a Y usted?
—Yo, si.
_—Y qué tal?

laiiip9uillenno Fe /7aimiäYezbielinFltrsiR
licit„ Ni ri.; treanerv jm.

am éxito grande.	 S zr—Está muy desmejcrado Ro- 	 -

silla.	 ,...
—Ha estado muy dalo. El dice

que ha perdido quinceikilos de pe-
so. Yo lo relacio bala los quince
números fim t )ue tiene "Lu-
na de mayo

--s-Un kilo ort iì'fimero.	 atila

N1 mas ni ialenas. Romero y
F-. «ande Shátv han hecho, sin
a« rt	 las normas tradicio-
nal- 1—ac	 le hayan temido
a	 cambio radical en el gene
ro— libro de opereta, en el que
está	 n dosificados todos los
eiern-	 de esta clase de com-
posicio , el bufo, el fastuoso, el
sentimental... Hay una república
imaginaria—la de Eutrapelia—,
un presidente, una hija del presi-
dente, un príncipe, una presidenta
del Consejo casquivana y alegre,
un primer ministro idiota, un jefe

de Policía gracicsísimo... En fin,
todo lo necesario para un libr o. de
opereta... Un avión, una noche de
luna, un parque ex real... Y sobre
todo, una música que ya la otra
usted...

—¿La presentación?
—Magnífica. María Rosa Ben-

dala ha hecho unos figurines en-
tonados y graciosísimos... Hay un
cuadro misterioso, compuesto so-
bre un solo tono color oro, en que
unas javanesas bailan una danza
sagrada.

—o Misterio ? ¿Color oro ?... Es-
to podría llamarse el "misterio del
cuarto amarillo"...

--;Muy bonito!.. Alarma habe-
cho unos decorados bellisimos.

--iaY qua más?

—Que em ei teatro hay un ver-

clero detawaehe de luz que sor-
p ndl público, y que están

len todos: la Eariuls, la
Säi Serra, un buen tenor; Ro-
berto Rey, Valentin Gcnzalez,

	

Anee	 Fernández, Joaquín Va-

lle, si lvidar a las vicetiples es-
pañolas—muy guapas todas—y a
las "girls" vienesas, que bailan de
un modo que quita la caaeza....

--a Un éxito, pues?
—Y de los grandes. Yo así lo

espero por lo menos.
—Pues que se colmen sus espe-

ranzas. ¿Hubo mucha gente en el
ensayo?

—Mucha. Pero como sé lo que
me va a preguntar, para tranqui-
lizarle, le diré que no estuvo Du-
rendez.

—Respiro. ¿Qua será de
dez?...



ONDA,5

L o s autores
de "Luna de
mayo", seño-
res Romero y
Shaw, con el
maestro 'test-
ilo y princi-
pales artistas
del teatro de
la Zarzuela

(Foto Benin-
gola)
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Guillermo Fernández Show. 131lioteca. FJM.
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L o s autores
de "Luna de
mayo", seño-
res Romero y
Shaw, con el
maestro Rosl-
llo y princi-
pales artistas
del teatro de
la Zarzuela

(Foto Berin-
gola)
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Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FUM.II



L o s autores
de "Luna de
mayo", seño-
res Romero y
Shaw, con el
maestro Rost-

Ho y princi-
pales artistas
del teatro de
ia, Zarzuela

(Foto Benin-
gola)
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Zarzuela: «Luna de mayo»
El espectador, al entrar anoche en la Zar-

zuela y advertir el remozamiento de la pla-
tea; ahora tan limpia, tan alegre, tan profu-
samente iluminada, pudo exclamar, a seme-
janza del asombrado Tenorio, que encontra-
ba este recinto

enteramente distinto,
con la diferencia de que aquí el abandonado
y sucio panteón donde yacen los tristes des-
pojos de la zarzuela clásica se ha convertido
en alcázar lujoso y confortable, para que la
pimpante señorita Opereta, que ha vuelto a
entronizarse en la devoción del público, ten-
ga, y con ella su corte cascabelera de frivo-
lidades y elegancias, un digno .alojamiento.

Los empresarios de teatro no suelen tener
en cuenta cuánto influye en el auditorio el
presenciar a gusto, cómodamente, el espec-
taculo--una de las cosas de las que más se
han preocupado los empresarios de cines—,
y esto es muy im portante. El espectador, bien
arrellanado en una butaca como las de ahora
en la Zarzuela, es más indulgente. O se
duerme como un santo varón—y ya hay im
enemigo menos—, o, si no se duerme, se
muestra más inclinado a la benevolencia.'

Pero ya está ahí la señorita Opereta, que
reclama nuestra atención. Percibimos su im-
paciente taconeo, sus risas locas y el torbe-
llino de sus palabras. Un momento, señorita.
'Vamos a hablar de los autores que la apa-
drinan, dándole el poetizado nombre de
Luna de mayo.

Romero y Fernández Shaw son expertos
pilotos de la zarzuela. Lo poco que se ha
hecho para cambiar sus rumbos, orientándo-
la en otra dirección más acorde a la marcha

del tiempo, justo es decir que a ellos se les
debe.

Romero y Fernández Shaw, en lo posible,
han desterrado el paletismo de los escena-
rios, representado por un pueblo, "curioso
impertinente" que se entremete en todo y
cae sobre el primer forastero que llega,
obligándole a cantar unos cuplés—por lo
común escritos para el tenor cómico, que
para eso está—, cuplés o canciones que, in-
continenti—1 oh, asombroso caso de tierno-
tecnia!—, el coro repite como si en su vida
no hubiera oído otra cosa; ese pueblo de
zarzuela que presiente el final de la obra y
aparece en escena como si se les hubiera
avisado a domicilio; este pueblo que, sor-
prendido por una tempestad, unánime e in-
variablemente acude a refugiarse en una
misma casa, como si las suyas hubieran sido
destruidas por un terremoto; este pueblo, en
fin, que con tan buen provecho han cultivado
los autores enraizados en el tópico.

A Romero y Fernández Shaw no les al-
canza este reproche. Esgrimidores de buenas
armas y familiarizados en el conocimiento
de nuestros clásicos, frecuentemente buscan
en el repaso de sus lecturas sugerentes temas
para sus argumentos, y cuando no, enfilan
su proa hacia la comedia musical o la ope-
reta de figurín moderno, más acompasado a
la hora de ahora.

En Luna de mayo, y éste ha sido el mayor
acierto de los autores, convergen, se con-
juntan el co me y el teatro, de suerte que in-
corpore del primero su dinamismo, la varie-
dad de sus escenarios y su atracción espec-
tacular, y del segundo, la acción viva y di-
recta de la palabra y la corporeidad de los
personajes.

Los autores ubican la opereta en la repú-
blica imaginaria de Eutrapelia—tina repú-
blica de chamba—bien mirado, ni la primera
ni la última—, colindante del reino de Far-
salia, y es nudo de la acción un episodio
idílico, tiernamente romántico, del que son
actores Sofía, cándida belleza que trasofia el
bello cuento del príncipe' azul, y Enrique, el

TEATROS; CINE MATOGRAFOS Y CONCIER-
TOS EN ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO

Informaciones teatrales. Zarzuela: «Luna de mayo». María Isabel:
«La Eme». Informacioncs musicales. Guía del espectador. Carte-

lera madrileña.te.

Informaciones y noticias
teatrales

En Madrid

A B C. SABAD O 22 DE SEPTIEMBRE DE 1934. EDICION DE LA MAÑANA, PAG. 42.

desconocido que llegó a Eutrapelia por
rutas del azar y que como príncipe de Far-
salia se presenta a los enamorados ojos de
Sofía en sus secretos afanes. Le sigue el
cortejo de las adulaciones, y en honor del
ilustre huésped se improvisan bailes, recep-
ciones y cacerías. Todo el programa proto-
colario en semejantes casos. Pero la realidad
es muy oträ', al arrojar el supuesto príncipe
su máscara deslumbradora, aunque pronto
se sobrepone en Sofía, al desencanto de s-u
ilusión, el amor que abrió sus castos oídos a
las primeras inquietudes de su alma, ue;
amor que no sabe ni quiere saber de privi.
lerzios ni jerarquías, sino de su verdad.

Esta anécdota de cuento de color de rosa,
delicadamente compuesta por Romero y Fer-
nández Shaw, se rodea de otros salpimenta-
dos episodios, en los que intervienen, como
tozudos de la eutrapelia, un director de Po-
licía, como es de cajón en todo el repertorio
operetístico, tonto de capirote, y un presi-
dente del Consejo, igualmente estulto, tipos
de perfil caricaturesco rayano en lo bufo,
que Anselmo Fernández y Joaquín Valle in-
terpretaron deliciosamente, siguiendo la tra-'
za de los buenos caricatos italianos.
• Ernesto Rosillo ha escrito para Luna de

mayo una bonita partitura, una partitura
cien por cien, como se dice ahora. En ella
resplandece la gracia elegante peculiar del
que todavía puede llamársele joven compo-
sitor, sin que uno se ponga Mucho en evi-
dencia. La característica más acusada en'Ro-
sillo es esa: la elegancia de su fácil estilo
melódico, que encuentra su acento para to-
los los ritmos. Aun al descender a los tabla-
(linos de las revistas afrodisíacas, no se eva-
pora su perfume. En Luna de mayo hay nú-
meros tan finos, tan elegantes, como el ma-
drigal de los abanicos, que es un primor; el
chic; escrito con aire de tango; otro duo .de
cálida frase, en el primer acto; el bonito
meconio del tenor, y la colorista página de
la fiesta oriental. En el juego de lo cómico,
tercetos, cuartetos y quintetos, en marchas
y tiempos de fas, animan la acción y dan a
la opereta una fisonomía muy vienesa.

Luna de ma yo se ha montado con lujoso
atuendo. Las magníficas decoraciones de
Alarma, y el vestuario, confeccionado según
los figurines de la señorita Rosa Bendala,
figurines donde se armonizan telas y colores
con original gusto, sin dar en lo extravagan-
te, realzan el espectáculo.

Conchita Bafiuls, tiple valenciana que
nuestro público no conocía, produjo exce-
lente impresión. Tiene una bonita figura y
canta y dice bien, esto último no muy fre-
cuente entre las tiples que pueblan los esce-
narios. El rozagante tenor Daniel Serra está;

CONCIIA BAS:ULS, DANIEL SERRA.ANbELM° FERNANDEz Y AURORA RA 12, INTERPRETES an « LUNA DE -s'Ayo". DE FEDERICO ROMERO Y GUILLERMOFERNÁN DEZ SH	 MUSICA DEL MAESTRO ROSILLO, ESTRENADA ANOCHE EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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' muy entrenado en ;a opereta. La ha cantado
con éxito en Italia y Portugal. Anoche la
¡'aura veló su voz en el primer acto, pero
luego se rehizo y fué aplaudido. Los nervios.

La escteltural Aurora Saiz, en la que con-
curren todas las seductoras gracias, dió a su
papel de esposa casquivana todos los incen-
tivos de la coquetería y... algo más.

Roberto Rey, artista muy conocido en el
teatro y en la pantalla, fué el conde Petro-
nio, diestro en las artes amatorias, tipo al
que infundió vivo gracejo y alegría.

La figura de D. Valentin González llenó el
escenario con su autoridad y maestría al per-
sonificar la parte que le fué confiada.

María Silvestre, Baby Alvarez y las lla-
madas señoritas de conjunto, y vaya si las
hay bien conjuntadas, completaron, en sus
respectivos planos, la homogénea interpreta-
ción de Luna de mayo.

El éxito fué rotundo, no diremos que cla-
moroso, como dicen y escriben los que des-
conocen la verdadera significación del voca-
blo, pero sí que Luna de mayo, el avión que
da simbólico nombre a la nueva opereta, hizo
una feliz travesía, y que los aplausos más
resonantes fueron para el autor de la par-
titura.—F.

ZARZUELA: «Luna de mayo».
Una opereta, con música de genuino

corte de opereta, con libreto que ofrece
al público escenas y tipos grotescos a
base de ridiculizar una recién instaura-
da república de prohombres sin abolen-
go, con «girls» vienesas, con trajes re-
visteriles, argumento a ratos escabro-
so y chistes astracanescos.

La música, ligera y pegadiza a ve-
ces, valió a su autor merecidos aplau-
sos y la repetición de casi todos los mu-
chos números qu ecomponen la partitu-
ra, ya de suyo bastante larga. Desde
luego, vale más que el libreto, en el
que hay, sin embargo, que admirar la
gracia de sus autores, y algunos pasa-
jes muy delicados como la lección a
las niñas y el cuento con que termina
el primer acto.

El decorado mereció en varias ocasio-
nes, al descorrerse la cortina, justos
aplausos al escenógrafo por la maravi-
llosa labor realizada con los pinceles.

Por último, ¿no convendría evitar el
que con tantos bisados a la salida del
teatro corriésemos el riesgo de que en
lugar de alumbrarnos la luna que.hali:a
anoche vaya a ser la del próximo mayo
la que nos ilumine?—L.

DEe.t7 7E — 22 - /X	 4-zr.

"Luna de Mayo" triunf ó anoche en la Zarzuela
Los señores Romero y Fernández Shaw

proceden esta vez por acumulación, mez-
clando un asunto sentimental de ope-
reta, con procedimientos de revista y al-
go de sátira política. La acción ocurre
en el país de Eutrapelia, recién inaugu-
rado el régimen republicano, y se re-
duce a un idilio entre la hija del pre-
sidente de la República con el conde
Petronio, que se hace pasar por prín-
cipe del vecino reino de Farsalia. Tras
estos protagonistas se mueve todo un
grupo de personajes grotescos, que dan
lugar a una serie • de episodios de un
tono picaresco subido, con diálogos y
fiases de doble sentido. no siempre del
mejor gusto.

La obra es bastante entretenida, so-
bresaliendo el primer acto, de franca
estructura de opereta. Ya en el segundo
acto la acción pierde terreno (a favor
de la revista), quedando retazos de ella
al final , sibien el cuadro último es vis-
toso y original. Ocurre este cuadro en
el hangar de un aeródromo ocupando
todo el fondo de la escena el 'avión "Lu-
na de Mayo", en donde viaja el conde
Petronio.

Ernesto Rosillo presenta dos facetas
en la música de esta opereta. La fa-
ceta seria o sentimental es excesiva-
mente almibarada, algo pretenciosa y
derivando hacia sonoridades grandilo-
cuentes. Afortunadamente, son pocos
los números serios de la obra, ya que
predominan los ritmos arrevistados, y
en ellos Rosillo se muestra habilísimo.
Predominan los acentos en notas me-
lódicas que no pertenecen š. los acor-
des, según sistema seguido por el, re-
sultando un exotismo frívolo, elegante
siempre, de gran animación y vida y
de un gusto exquisito. Además, la or-
questación es limpia y agradable, den-
tro de su ligereza y de su expresión a
flor de piel.

Aurora Salz fue la animadora de la

obra. Cantando con bella voz, gracio-
sa y gentil, encarnó el dificil persona-
je de la presidenta del Consejo, frí-
vola y coqueta, aunque sin caer en ex-
travagancias de mal gusto. Concha Ba-
ftuls salió airosa en su papel de pro-
tagonista. Roberto Rey, Anselmo Fer-
nández y Joaquin Valle hicieron las de-,
licias del auditorio, y hasta el vetera-
no Valentin González pareció rejuve-
necerse para representar la figura del
presidente. El público acogió cariñosa-
mente "Luna de mayo", proporcionan-
do un gran éxito al maestro Rosillo,
quien, con suS colaboradores, salió al
proscenio al finalizar los actos de la
opereta, cuya representación duró cer-
ca de cuatro horas.

;No hay derecho, señores autores!
Miguel ARDAN
Irarm11.11 n 11. nn 11.1elurrM n 111 n 11•1 n 1111B
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"Luna de mayo", especialmente su admirable
partitura, alcanza un gran éxito

ESTRENO DE MUÑOZ SECA EN EL MARIA ISABEL

Alegoría de "Luna de Mayo", opereta estrenada anoche con éxito en el teatro de la Zarzuela.

-
ZARZUELA.—«Luna de mayo», ope-

reta en tres actos, de Romero y
Fernández Shaw, con música de
Rosillo.
1\Ie parece que fue Cervantes el

gur' IIJO. lem i 4'ndolo en boca de Pon
Quijote, que los primeros movimien-
tos no -están en la mano del hombre.
:Ti la mala intención que le di6 a Fe-
derico 'Romero al punto de empezar
la representación de anoche, de salir
a dirigir la palabra al público. hubie_
ra pasado de prinur moviinient.0

'movimiento reflexivo y hubiera pen-
sado bien lo que iba a decir, es muy

posible, porque es hombre discreto,
que su brillante discurso hubiera
quedado inédito. Y tal vez a nosotros,
sin aquel preámbulo, nos hubiera
gustado más «Luna de mayo».

En el calor de la improvisación y
llevado del demonio de la oratoria,
se le ocurrieron varias evocaciones
peligriosas. Nos recordó sus primeros
pasos en el teatro: «La caución del
olvidos y el maestro Serrano. Nos
Xe99.1e,„;.9e . ' ovo de unas_deling-.
¡ario . s g ticas del pais de Eu-
trapelia, de transcurre la acciOlt,

de la opereta, el ¡país de «El rey
que rabió». Y deslizándose por ese
terreno resbaladizo, pronunció el
nombre de Rupe.rto Chapí. Inopor-
tuno. El nombre y la obra nos estu-
vo pesando en la mente toda la no-
che. Es mucho nombre el de Chapf

mucha opereta «El rey que rabió»
'para ser objeto de evocaciones im-
prudentes. Y siguiendo en sus dis-
quisiciones topográficas nos dijo que
por el Sur Eutrapelia confina con el
Mediterráneo. Y que no sabía lo que
había en el Mediterráneo. Nosotros
lo supimos muy pronto. En el Medi-
terráneo hay tópicos: una inmensi-
dad azul y cabrilleante de dorados
lugares comunes.

Y corno nosotros hemos dicho mu-
chas cosas buenas de los excelentes
libretistas de zarzuela que son Fe-
derico Romero y Guillermo Fermín-.
dez Shaw, nos habrán de perdonar
por hoy que no nos detengamos en
juzgar el libreto de «Luna de mayo»,
Deseemos solamente, y esperamos que
no ha de ser difícil satisfacer nues-
tros deseo, que su éxito no separe a
los autores de la senda en que ha-
llaron los otros, tan merecidos, de
«Luisa Fernanda)) y «La rosa del
azafrán».

Gaño Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Ernesto Rosillo es un compositor
que posee de modo perfecto la técni-
ca necesaria para hacer música li-
gera.

Su música se oye siempre con gus-
to; no pesa, marcha con paso ani-
mado y firme, marcando con gracia
y decisión los ritmos más en boga
de los bailes modernos. En varios
momentos de la obra estrenada ano-
che la melodía sentimental se des-
arrolla con facilidad y elegancia. Pe-
ro nosotros, amigos verdaderos y ad-
miradores francas, le estimamos más
de lo que él a sí misino se estima.
'Creernos, y mucho sentiríamos que el
tiempo desmintiese nuestra predic-
ción, que ha de lle g.ar un dia en que
sus melodías adqui,:a .am la personali-
dad suficiente para (11.7 ,' parduren
nuestra memoria y en la del público,
pasando del acerva común en que
hoy se hallan a la indiscutible y cla-

-ra propiedad privada del compositor.
Fiamos en el talento del maestro y
en su indudable ansia de supera-
ción.

El éxito fué feliz en todo momen-
to ; las gracias del libro fueron ce-
lebradas, los números de música casi
todos repetidos y autores e intérpre-
tes salieron al final de los tres actos
a recibir 10s aplausos del complaci-
do público

A ello contribuyó mucho el vistoso
decorado, la, lujosa presentación y la
actuación personal de la excelente
compañía de opereta reunida en el
teatro de la Zarzuela.

Concha Baihils es tiple lírica de
- buena escuela y elegante estilo; Au-
rora Säiz tiene toda la picante be-
ileza, y toda la ágil movilidad, que el
género requiere. Su gracia arrancó
los aplausos más sinceros de la no-
che.

El tenor Daniel Serra es un tenor
de ópera, con todas las aualidades y
los defectos de esa especie de seres
humanos, tan distintos de los demás.
Además es aviador y ha viajado mu-
cho. Se le ha, pegado el acento ,de los
países que ha recorrido y no habla.
el castellano con la pureza a que es-
tamos acostumbrados los traseuotes
de la calle de Jovellanos. Además se
ha distraído un poco y ha, llegado
con algún retraso a la opereta y al
teatro (le la Zarzuela.

Roberto Rey hizo pareja digna de
la tiple cómica y satisfizo plenamen-
te el gusto del público.

Lo mismo puede decirse de Joa-
quín Valle y A-nselmo Fernández,
dos buenos actores cómicos de la
vieja escuela, ydel veterano Valen-
tín González, siempre autorizado y
certero.

En el conjunto figuran varias bai-
larinas vienesas. Obtuvieron muchos
aplausos. Pero es de justicia decir
que las vicetiples españolas no des-
merecen de sus rivales austriacas ni
en belleza, ni en gracia, ni en habi-
lidad eoreograifica, ni siquiera en la
pericia con que ejercen las artes cos-
méticas.

• JULIO G()1VIEZ

Estreno de "Luna de ma-
yo" en la Zarzuela

Remozada la sala de la Zarzuela, inau-
g-úrase la temporada oficial en el coliseo
de la calle de Jovellanos, bajo los auspi-
cios de una Empresa que se enorgullece
de sus propósitos en servicio del Arte.
El teatro de la Zarzuela, en su nueva eta-
pa, comienza cultivando la opereta. La
tradición de la casa sufre, sin duda, una
torsión algo violenta. Todo puede darse
por bien empleado, no obstante, si loe
afanes de dignificación artística llegan a
cuajar en realizaciones venturosas.

Federico Romero y Guillermo Fernan-
de.. Shaw ostentan nobilísima ejecutoria
como libretistas. En su producción toda
se advierte un certero sentido de ambien-
tación musical, que hace fácil y grata la
tarea de los autores de la partitura. Tino,
firmeza, gracia y buen gusto son cualida-
desdes peculiares de los autores de "Doña
Francisquita". Su probidad literaria les
lleva en alguna ocasión a tomar del tea-
tro clásico asuntos y normas, que dan
prestancia y singular decoro a sus obras
zarzueleras, En "Luna de mayo" Rome-
ro y Fernández Shaw han puesto a con-
tribución los recursos de su propia fan-
tasía. Asunto, ambiente y personajes
muestran rasgos y perfiles de traza cari-
catural. Una República acabadita de es-
trenar. Un avión extranjero en el cual
viajan un príncipe y un aristócrata. Aga-
sajos oficiales. Enamoramientos fulmi-
nantes. La hija del jefe de/ Estado, des-
pués de una cacería organizada en honor
de los brillantes huéspedes, se halla en
compañía del príncipe extranjero. Am-
bos han pasado la noche en la espesura,
acogidos al refugio de la casa del guar-
dabosque.

La Prensa ha divulgado el episodio.
La razón de Estado impide /a única so-
lución aceptable: la dei matrimonio. Pe-
ro, por fortuna, la opereta brinda cami-
nos para todo. El aristócrata que acom-
paña al príncipe es un simple mecáni-
co; el príncipe es un conde que viaja. en
representación del verdadero príncipe,
mientras éste se divierte en compañía de
una aventurera. En suma: el presidente
de la República, ante el escándalo pro-
ducido en el país, tendrá que abandonar
el alto puesto que ocupa; pero, en cam-
bio, la niña hará una buena boda. Las ca-
ricaturas muestran un trazo demasiado
grueso quizá., pero no están desprovistas
de gracia. El diálogo es asimismo donoso
y animado, y las situaciones cómicas no
rebasan en ningún caso las fronteras del
buen gusto.

El maestro Rosillo ha escrito para esta
obra una de sus partituras más afortuna-
das. El aire frívolo y la nota sentimental,
ingredientes primarios de la opereta, ha-
llan un perfecto intérprete en este labo-
rioso compositor, que en plena juventud
ha conseguido un puesto de relieve en el
teatro. Todos los números musicales fue-
ron repetidos entre ovaciones atronado-
ras. Muchos de ellos serán populares den-
tro de pocos días. La canción de la tiple
con el coro de niñas y el terceto cómico
del primer acto, los bailables, los dúos
y la romanza del tenor en el tercer acto
fueron celebradísimos por la asamblea.

Concha Baiitils defendió su papel airo-
samente. Muy graciosa y muy guapa Au-
rora Sitia tiple cómica que tiene su me-
jor talismán en su belleza y en su sim-
patía. Alberto Rey anima con su presen-
cia la escena y sabe ser eje del discipli-
nado conjunto. Muy graciosos Joaquín
Valle y Anselmo Fernández. Valentin
González es el actor apersonado que acier-
ta siempre a dar calidad a sus interven-
ciones. El tenor Daniel Serra no alcanzó
una acogida satisfactoria. Su voz, en algu-nos registros, tiene un sonido demasiado
nasal. Su canto, sin embargo, es de bue-
na escuela Quizá le perjudican sus ma-
neras de actor y su acento vagamente
extranjerizo.

La escena, espléndidamente presentada.
La obra obtuvo el beneplácito del pú-

blico desde sus comienzos. Los autores,
requeridos por los Insistentes aplausos,
comparecieron en el proscenio en los fina-
les de acto entre grandes aclamaciones.

Alberto MARIN ALCALDE

///%3Jr',
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ZARZUELA
Inauguración de la temporada de

operetas españolas. "Luna de
mayo", de Fernández Shaw, Ro-
mero y Rosillo
En otro lugar de este número

encontrara el lector algunos co-
mentarios acerca de la tempora-
da de operetas españolas y ex-
tranjeras que anoche se inaugu-

L ró en el teatro de la Zarzuela
con la obra de Fernández Shaw.
Romero y Rosillo "Luna de ma-
yo". Es una opereta esta obra?
Ateniéndose a la etimología sim-
plista que uno de los autores ex-
plica a un interviuvados, apenas
cabe dudarlo. "Opera, dice, es
"obra"; "opereta" es, pues, "obri-
ta." Pero eso sera en italiano. En
español, no. En todo caso, ya sa-
bemos a qué atenernos: "Luna de
mayo" es una "obrita" en tres ac-
tos.

Aunque el nombre se haya em-
pleado antes, la "opereta" es una
creación típica del siglo XIX, que
vino a nacer en Austria y en
Francia aproxima damente
tiempo en que en España comen-
zaba la época moderna de la zar-
zuela con Oudrid, Gaztambide y
Hernando; esto es, poco antes da,
mediar el siglo. Pero a más de di-
ferenciarse este intento español
de los que crearon la "opereta" en
muchas cosas, la principal distin71
ción consistía en que la "opeseta';
nació como desarrollo norma en,
el terreno escénico de los bailes
de moda: "polkas" y "quadri1l2s",
entre otras, en París, y sobre to-
do el vals en Viena. Johann
Strauss nace, vive y muere por y
para el vals, y todos los pperistas
vieneses ye siguen. Offenbach.
Hervé y Lecoq van de la "qua-
drille" al "canean".

Cuando se ha intentado escribir
"operetas" propiamente dichas en
España, se ha recordado el mismo
principio, y las danzas han sido
su principal aliciente; pero con
una diferencia esencial: en Paris
o en Viena se trabajaba sobre
danzas propias. En España, sobre
danzas exóticas: lo mismo cuando
París y Viena mandaban sobre los
gustos madrileños que cuando, eo_

, rno ahora, mandan Hollywood o
Hawai. Las danzas españolas tí-
picas se quedan en la zarzuela, y
cuando la zarzuela se circunscribe
al "casticismo" de barrio lo hace
aclimatando bailes tan exóticos co-
mo la polca, el chotis, la mazurca
o el tuesten.

Rosillo, pues. sigue en "Luna de
mayo" esa doble tradición que con-
siste en el españolismo a contra-
pelo de madrilefiizar lo americano
o lo malayo. Es, por lo pronto,
más fácil ser original y estar a la
moda calcando bailes extranjeros
popularizados por el ciene sonoro
que trabajando sobre lo propia-
mente nacional. Asi lo hacen todos
sus compañeros en la industria
teatral; y cuando trabajan sobre
"lo propio", escribiendo chotis o
pasodobles, es mas bien sobre "lo
ajeno", porque loe clásicos del gé-
nero no se les caen del atril.

A pesar de ello, Rosillo aporta a
sus partituras mayor cantidad de
euetancia personal que otros dispu-
tadores de la hegemonía del cartel.
Su música tiene siempre ligereza,
un aire simpático y alegre, cierto
viso de elegancia y un buen corte
en la frase, sin demasiada charm-
cenia en los acompañamientos o
en la orquestación. Sin embargo,
en "Luna de mayo" no parece ha-
berse desvelado por mostrar esas
cualidades, y sus números, agra-
dables en cada caso, pertenecen a
lo mas molido y zrillado del re-
pertorio discoideo.

En cuanto a los autores del li-
bro, tan avezados en el terreno
de la zarzuela grande, se mues-
tran despistados en este otro, y
constantemente parecen unos no-
vicios que luchan por encontrar
una frase, un chiste o una situa-
ción ingeniosa. Inútil lucha. To-
do lo que se les ha ocurrido es
situar su episodio en una Repn-
blica recién instaurada, cuyo pre-
sidente, presidente del Consejo y
jefe de Policia son unos bufos ri-
dículos, necios, ordinarios, y cu-
yas señoras se pirran por unos
duques y príncipes que caen llo-
vidos del cielo. Naturalmente, los
príncipes son muy guapos, muy
elegant es, llevan unos monos
"hechura de sastra", y ademas
son unos perfectos caballeros que
saben respetar a las damas a
deshora. Las musas hebdomada-
rias de "Gracia y Justicia" pa-
recen haber inspirado esta vez a

los Sres. Fernández Shaw y Ro-.
mero y aun haber deleitado a
aquellos de sus lectores que se
encontraban en el teatro, y a cu-

: yo cargo estuvieron los más en-
cendidos aplau?os.

Semejante República no se lla-
ma Euforia, sino Eutrapelia, y el
Sr. Romero se encargó de de-
finirnos sus límites en un discur-
sito preliminar, por sí alguien se
sentía atormentado por la duda.

De los intérpretes hay que
mencionar- en primer tórrnino a
Concha Bañuls, que tiene bonita
voz y está discreta en escena.
Aurora Saiz acompaña en sus bu-
fonadas a Valle, Fe rnänd ez y
González. Roberto Rey ceta ajus-
tado a su cometido fotogenético,
y Daniel Serra hizo honor a su
papel de príncipe aviador, invi-
tándonos a estar en vilo toda la
noche. Con su desagradable to-
nillo italiano y su rarísima es-
cuela de canto, estuvo a punto de
que "Luna de mayo" aterrizase
en el primer acto. Pero las "giris"
vienesas y las "fraulein" madri-
leñas intervinieron eficazmente, y
la opereta, que tiene algún núme-
ro de revista bonito de visuali-
dad, como el cuadro de Java, lo-
gró llegar al aeropuerto de un
éxito lisonjero, si no entusias-

-__
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Joaquín valle y Aurorita Sáez en "L una de mayo", estrenada en la Zarzuela
dez, los dos veteranos y excelentes
actores, desempeñaron con gracia so-
bria y de buena cepa sus bufos pa-
peles.

El gran Valentín González evocó
en los espectadores que van para
viejos los bueeos tiempos de la zar-
zuela «grande». Escuchó cariñosas
ovaciones.

13eby .Alvarez, Arcos, Ramos, Car-

pio Rosillo, realizó una
tremo loable.

La escenografía y
muy vistosos y entonad

Por lo que hace a la
de, como antes dije, lo
gusto. El tono, fresa y
grato a la vista y habla
pro de su autor.

E. RUIZ de

labor por ex-

el vestuario,
os.
sala, remoza-
está; con fino
gris, es muy
InuY lijen en

la SERNA

LAS NOVEDADES ESÇENICAS DE ANOCHE

Se !nauguró la temporada de la Zarzuela con
"Luna de mayo", opereta de Romero, Fernández

Shaw y el maestro Rosillo
•

En la inauguración del Maria Isab
con el juguete comico

el el público "se tronchó de risa'
"La M.", de M. Seca

La prosa copiosa y deleitosa de
un compañero dilecto ha expuesto ya
aquí, por lo menudo, la trama e in-
cidencias de la opereta estrenada
anoche en el remozado teatro de la
Zarzuela. Sólo faltaban en tan pun-
tual relación «los cantables que tie-
ne la obra». Sólo le resta, pues, al
revistero apuntar su leal saber y en-
tender acerca de «Luna de mayo».

Nadie recusará mi opinión si digo
que los señores Romero y Fernán-
dez-Shaw son, hoy por hoy, los me-
jores libretistas de zarzuela que pro-
veen a la escena española. Ahora
han querido hacer una escapada a

opereta, y, a mi juigio, con menos
fortuna que la que en ellos es uso.

Y no es que yo crea en la forzosa de-
limitación de les géneros a.sequibies
a cada autor. No. Un buen confec-
cionador de revistas no está imposi_
bilitado para escribir una tragedia
de amplio aliento. No es lo freeuen-
te ; pero no existe causa física ni
metafísica que le impida.

Lo que pienso y escribo es que los
señores Fernandez-Shaw y Plomero
han quedado esta vez per debajo de
sí mismos. Claro está que el nivel
que han alcanzado es cle los Más al-
tos—el más alto, repito, registrado
hasta hoy en los libretistas de zar-
zuelas—y su labor se distingue y re-
salta por su noble alcurnia y su pul-
critud señoril. Ambas cualidades pa-
lidecen y quedan un tanto merina_
«lee en «Luna de mayo». Dígase, sin
embargo, porque ello es jrsto, que cs-
tos relievee de una piara dilatada y
sin máculas bastarían para alimen-
tar durante años la musa de muchos
currinches. Y añadamos que el pú-
blico aplaudió sin reservas a los ilus-
tres escritores y les hizo salir reite-
radamente a escena.

En cuanto a la rall8l0a. Colerma el
ineestro Rosillo su ejecutoria de corn-
pgisitor de vena, fácil y generosa. Un
'repare hemos de oponerle: y es que
siendo, como es, sin duda, nueva e
inédita, nos perece haberle oido ya
muchas veces. Es, diríamos, música
«standard».

Y -agradable, eso sí. A tal punto
que casi todos Is números hubieron
cie ser repetidos. .Con lo que la re-
presentación terminó a las dos y me-
die; y con barruntos de huelga ge-
neral, por lo que mucha gente se
apresuró a salir del teatro antes de
que se echara el telón.

En resumen: « Luna de mayo» es
una obra que, de ser otros IOS auto-
res, elogiaría. francamente. Pero le
solvencia literaria y artística de sus
autores nos obliga a poner sordina a
la alabanza.

En cuanto a la interpretación. fué
buena en todo rcieglento y excelenAmi

en algunos. uoncna lianuls, que por
primera vez aparecía ante el público
madrileña, es una soprano de fresca
y muy linda voz, buen estilo y bella,
figura. Tiene, pues, todas les condi-
ciones para peder triunfar. Y anoche
triunfó, efectivamente.

Aurora Sanz, graciosa, traviesa,
guapa y artista, fue también aplaudi_
dísima.

Muy bien María Silvestre en sus
dos papeles.

En cuanto al tenor Daniel Serra,
también nuevo en nuestros escena-
rios, quisiera oírle otra vez antes de
emitir una opinión definitiva. Tiene,
desde luego, voz suficiente y noble
escuela. Mas acaso por la emociöp
de esta primera salida en Madrid
no le permitió lucir en su cabal me-
dida estas virtudes nativas o adqui-
rirlas. Con todo, fue aplaudido, y le
hubiera sido más si no. se hubiese

presentado, con oportunidad dudosa,
en el escenario con les autores.

Roberto Rey es tan excelentc tenor
cómico corno «ehansonnier» de pelícu-
la. Joaquín Valle y Anselmo Fernan-
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los Sánchez y Luis Crespo colabora-.
ron con acierto en el . conjunto.

Guapísimas las «freulein» vienesas
y las señoritas españolas del coej un-'
to, que cantaron, bailaron y evolucio-
naron con garbo internacional.

La orquesta, dirigida por el pro-

Leaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.JM.
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EN LA ZARZUELA

«Luna de Mayo», opereta dc
Romero, Fernández Shaw

y el maestro Rosillo

Cerca de las dos y media de la m a.
drugada terminaba la primera represen
ladón de la opereta en tres actos «Luna
Je mayo». ¿Por excesiva longitud de la

Conchtia Catiults

obra...? No por cierto: por la insistencia
del público en el bisado de casi todos los
números de la partitura, a pesar de queel autor, que ocupaba el puesto direc-

Roberto Rey

tonal, justo es confesarlo, se resistió
cuanto pudo antes de acceder a tan abu-
siva costumbre. Si la partitura no se bisó
en su totalidad, ello hay que agradecer-
lo a esa resistencia del señor Rosillo,
porque la calidad y prolongación de los
aplausos del auditorio j ustificaban con
mucho la repetición.

Sobresale en la opereta ayer estrenada
[a parte musical y por ella hemos de co-
menzar. Ernesto Rosillo es, sin duda,

qentre los músicos que escriben para
n'estro teatro en la actualidad, uno de
os mejor preparados técnicamente, y
edemas el que posee en mayor grado ese
Ion Intuitivo que se conoce con el nom-
ere de inspiración. No es, sin embargo, a
westro juicio el músico mes indicado
ara hacer operetas. ;Ayer mismo eni 
luna de mayo», los momentos más ins-
nraans, los números mejor construidos.

El libreto de la opereta es flúido, suel-
to, y lo suficientemente atrabiliario pa.
ra ajustarse al anodino género. Nos pa-
reció más dentro del corte de una zar-
zuela bufa que de una verdadera opere-
ta, pero «tanto monta»... Los señores Ro-
mero y Fernandez Shaw, con su habili-
dad peculiar, salvaron infinitos escollos
y lograron dejar bien tenso el cañama-
zo en que Rosillo hubo de bordar sus
filigranas melódicas. Si «Luna de mayo»
no despierta gran interes, tampoco llega
a fatigar, tosa que suele ocurrir con no
pocas operetas extranjeras, que se hicie-
ron famosas en el mundo entero.

En la interpretación lucieron su bue-
na voz y su gracia y gentileza Conchlta-
Banuls y Aurora Sätz, ambas muy ento-
navas y muy dentro del género. Con
ellas acertaron plenamente Anselmo Fer-
nández y Valle, siempre graciosos y ocu-
rrentes, y Roberto Rey, suelto y bien en-
tonado en su papel. El tenor Señor Se-
rra luchó con un ingrato acento regio-
nal en la declamación, y con una aner-
me premiosidad como cantante, si bien
esta última la fué venciendo en el trans-

. curso de la obra, hasta arrancar fran-
cos aplausos del público, que reconoció
al fin y a la postre su buena escuela de
canto y lo agradable de su simpática
media voz.

Valentin González, siempre digno y en
su puesto, asi como el resto de la com-
pañia, si bien tanto a las «girls» como.
a las señoritas del conjunto se les nota-
ba alguna vacilación que acusaba un
poco de precipitación en señalar fecha
para el estreno de «Luna de mayo». El
decorado de Alarma, sencillamente mag-
nifico.

En suma: un espectáculo digno de que
el público acuda al teatro de la Zarzue-
la durante muchas noches. Lo aconseja-
mos asf y no pesará a nadie seguir nues-
tro consejo. Se pasa un buen rato sin
someterse a ver torturado el arte es-
oeniro, y como eso no es frecuente...
ACORDE.

/

hl&

/A7F49'efia

como el dúo de tiple y tenor, y la can-
ción de ambos en el segundo acto, tie-
nen definida factura zarzuelera, que no
operettstica. Es decir, que a nuestro en-
tender la única falta que cabe poner a
la partitura que anoche escuchamos no
es falta sino sobra, sobra de buen ro-
paje, sobra de altura en inspiración, so-
bra de empaque y prestancia más sólida
que la que requiere la musiquilla pro-
pia del género opereta.

Todos los números agradaron sincera-
mente y algunos llegaron a provocar
verdadero entusiasmo en el auditorio.
Para nosotros, la labor de Rosillo es tan
considerable que encontramos en ella un
positivo progreso en este excelente com-
positor a quien de cierto está esperando
gloria definitiva en cuanto le ofrezcan
un buen libro de zarzuelas o de comedia
musical. Los propios autores de la letra
de «Luna de mayo», están en la obliga-
ción de ofrecérselo al insigne maestroflritin

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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EN LA ZARZUELA
"LUNA DIE MAYO", OPERETA
DE LOS SRES. ROMERO, FER-
NANDEZ SHAW Y MAESTRO

ERNESTO Rosru.o
En la república naciente de

Eutrapelia pasan las mismas co-
sas que ocurrían en aquellos rei-
nos o principados imaginarios de
las viejas operetas al uso de "La
viuda alegre" o "El conde d. Lu-
xemburgo"—pongamos por pro-
ducciones exäticas—, o en "El rey
que rabió", modelo de producción
nacionaa

Los tiempos cambian: a las mo-
narquías han sucedido las repú-
blicas, y los personaje*	

.

Conchita Bafiuls, primera faite
cantaste de la compañia de la

Zar zuckt

lo que no cambia por lo visto es
el proecdimie_nto para construir
operetas. ¿Por qué? e Es que pa-
ra la construcción de una opereta
no hay otros elementos que el
presidente del Consejo de minis-
tros cretino, o la señora casquiva-
na, o la joven sentimental y ro-
mántica, o el príncipe—real o su-
puesto--caballeroso y noble?...
Creemos, y lo decimos con toda
sinceridad, porque estimamos en
lo que valen los merecimientos de
Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw—buenos buceado-
res otras veces, y ello acredita su
buen gusto de nuestro tesoro ala-
efaa____, que al inspirarse en patro-
nes rancios y manidos no han
acertado como elles merecian.
No es 'cesa de enojarse demasia-
do, porque las alusiones son sua-
ves y c.2.ernos que no inspiradas
en mala fe; pero el hecho es que
hay en la obra caricaturas poco
feaiees que pueden hacer suponer
lo que honradamente no creemos
nosotras: un deseo de despresti-
gio del régimen... Si ello es así,
juHesto es que lo condenemos, y no
seremos parcos en la sanción... Si
icor el centrarlo sólo han preten-

Bonitos los decoradas de Alar-
ma, y muy cuidada y lujcsa la in-
dumentaria, confeccionada sobre
figurines del mejor gusto de Ma-
ha Rosa a:maula.

* * *

El público aplaudió mucho, y
aunque un peco fatigado, salió
cenialazido del espectaoulo.

Señores Romero y Fernández
Sla.w: Si ustedes quieren aclima-
tar en la Zarzuela la opereta es-
pafiola, preciso será que les sople
la masa como les ha soplado cuan_
do quisieron hacer zarzuela. Así lo
deseamos y lo esperamos.

M. M.

4	 Y 4) Z.	 - 934-e.

L5gLo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

elido Luscar efectos 'cómicos a Cos-
ta de aquellos po;iticos grotescos,
como ctrcs autores los sacaron de
otros políticos monárquicos, la co-
sa no tiene mayor importancia...
Pero es peligroso el juego, preci-
samente porque los momentos ac-
tuales no son los más propicios a
estas burlas de significación equi-
voca... Sobre que el libro escrito
por los Sres. Romero y Fernán-
dez Shaw tiene pcaa gracia—eso
amortigua lo que pueda haber de
mortificante—y es desvaído y lán-
guido_ Las situaciones se alargan
y se repiten, y como, por su par-
te, el compositor también se re-
crea ms de la cuenta en algún
momento, el conjunto de libro y
música llega a fatigar y algunas
veces a empalagar... Demasiado
merengue lírico...

Eeperamos qee. los Sics. Reme
ro y Fernández Shaw vuelvan a su
buen camina al que ha producido
libros tan felic-aa CCMJ les de "Da-
ña, Francisquita", "La rcsa d21
azafrán", "Luisa Fermata:a" y "Le.
Chulapena". E_to es lo Luyo, Y
apartarse de ella es deaviarae
la carretera real, amplia y magni-
fica, por tortuosas vericueto; do
travesía.

El maestro Rosillo ha carriailes
-to una copiosa parlatura. Quince

números, todos de vena fácil y de
grata. scuaridad... Hay algunos de
bellísima factura y de agradable
inspiración... Otros pesan más de
le debido por el defecto señalado-.
El músico se ccmplace en acumu-
lar sanoridades y efectos, como
aquel de la casita del guardabos-
ques, en el que se complica a un
gramófono y se abusa de los reci-
tados... Can todo, el triunfo del
compositor fué superior al de los
libretistas, y aunque se repitieron
casi todos los números, es lo cier-
to que tres o cuatro merecieron
ser bisadas en estricta justicia. AL
gimo se hará pronto popular segu-
ramente.

*
Gustó mucho la nueva tiple

Conchita Barluls, que se defendió
heroicamente cantando con denue-
do y hablando con soltura y bue-
nos modas de actriz. Tarnb en se
hizo acreedora a todos los elogios
la labor de la tiple cómica Auro-
ra Säiz, magnífica de gracia, de
picardía, de feminidad y de des-
envoltura... Y archirnagnífica de
guapa y de elegante... Una verda-
dera tiple cómica de opereta...

El tener Serra no nos gustó mu-
cho, la verdad. Canta, habla y lo
hace todo. Pera galanea cuando ya
empieza a abrumarle un poco el
peso de los años... Su voz tiene es-
tridencias nasales que repelen, y
su d:cción no es de una clara elo-
cución castellana... Su paso pea
distintas países y su alejamiento
dilatado de España han dejado en
su acento acentos de otras pareas...
Sus ademanes sien muy de teatro,
forzados y falsos. Sin embargo,
tuvo mementos felices, y prueba
de que es un buen artisea es que
se mantuvo en un p:ano eascreto,
aun luchando con tantas dificulta_
des...

Roberto Rey, may gracioso en su
agradecido y simpätioo papel. Su

Aurora Sdiz, que anoche logró
un gran éxito como tiple cómica

en Luna de mayo

contrato ha sido una buena adqui-
sición.

Manten:endose en límites de dis_
creta comicidad los actores cómi-
cos Anselmo Fernández y Joaquín
Valle. Y dando dignidad y presti-
gio a un papel absurdo de presi-
dente de la república de Eutrape-
lia, para el que se necesitaba una
gran autoridad—la que él tiene en
escena—, el veterano D. Valentln
González. Otra magnífica adqaasi-

Muy bien las "giris" vienesas,
aunque, la verdad, no mejor que
las desenvueltas y guapísimas

indígenas. Unas y otras
se lucieron en VIS numerosas in-
tervenciones...
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Ilyste"LA DE MAYO", DE ROME-

1,t0, RNANDEZ SHAW Y RO-
SI LO, ALCANZA UN GRAN

EXITO	 .

acudir, anoche, al remomeic
rejuvenecido Teatro de la Zar-

zuela, sabía, y no ene equvoqué,
que iba a presenciar un gran éxitz.

Personas entendidas en asun-
tos teatrales, que habían presen-
ciado ensayos de "Luna de Ma-
:,o" me habían puesto ea ae, 1.e-
o. de n'es de lo que era 'I libro e
la música de "Lna de Mayo".

Efectivamente, no me equivoca-
ron los que me habían *hablado
muy bien de la nueva obra de
Romero, Fernández Shaw y el
maestro Rosillo.

Al ir a comenzar el estreno, a
telón corrido salió don Federico
Romero, y en breves y sinceras
frases saludó al público - que lle-
naba la sala, y explicó lo que iban
a procurar llevar a la práctica
en su nueva modalidad de auto-
res-empresarios. Una larga ova-
ción acogió la breve peroración dal
simpf.tioo escritor.

Acto seguido comenzó la repre-
sentación de "Luna de Mayo" y
desde el primer número de músi-
ca se inició un éxito grande, me-
recido, verdadero, apoteósico.

Federico Remero y Guillermo
Fernández Shaw. como ya es ros.
lumbre en ellos, han escrito un
libro limpio, entretenido, sin fra-
ses de doble intención ni dable
sentido.

Con gran maestría han sabido
escribir una opereta al estilo de
las operetas clásicas, y en olla.
dentro de su trama, sin tener que
violentar el argumenta y el des-
arrollo de la intriga. han inter-
calado unos números de revista, de
veededera revista de gfan espec-
táculo.

Les libretistas. sin dar de lado
al argumento, han hallado, con
gre a facilidad, numerosas ocasio-
nes para que el ms:es:ca se luzca
y.. , rtcsillo ha sabido complacer a
SUS colaboradores.

El popular y gran maestro ali-
cantino ha escrito una copiosa e

, f rv:piiT. da partitura, que no .5.2 re- i
piti6 entera parque el MÜS:CD na

quiso. Rcella prefirió una evacón
larga a unos cuantas aplauscc y
a una prematura repetición Mate

es un detalle que dice mecho en
honor del compositor levantino.

Con sinceridad digo que es di-
fícil apuntar cuál es el mejor nu-
mero de "Luna de Mayo". Rosi-
110, con verdadera maestría, con
arte de músico el'gleo iy,r la fama
y la gloria, ha sabido mezclar los
números de gran envergadura con
otros de música negadlza, de csa
música fácil de retista.

Como ya digo antes, entre ca-
morosas ovaciones se repitieron
varios números sencillamente P re-
CiCSDS.

Al terminar los actos, los auto-
res *a lieron a recibir las muestras
da entusiasmo del complacido pú-
blico.

Su Interpretación sólo merece
elogios. La tiple Concha Bafiuls,
d2 simpática figura y agradabilí-
sima voz, entró desde laS prime-
ras escenas en cl público madrile-
ño. que la ovacionó con todo ca-

' riño.	 •
Aurora Sáiz, como tiple cómlca,

consiguió un gran éxito. También
¡ agradó la característica Maria Sil-
vestre.

Roberta Rey. popularísimo artis-
ta de cine, derrochó simpatía, na-
turalidad y ore gracioso desenfado.
Todes los números en que intervi-
no merecieron los honores de la
repetición.

J 03 quin Vall 2 y Anselmo Fer-
nändez. tan graciosos como siem-
pre. Valentin González dió gran
prsstanc'a a su corto papel.

Baby Alvarez, Alfonso Arcas, En-
rique names. Carlos Sánchez y
Luis Cr:spo bien.

Lamente en el alma no poder
meter entre estos nombres el del.
tenor 9:rra. Demasiado

!afectada y desigual en el manejo
¡ de la voz, su labor, lo digo con
' verdadera pena, no fue del agrado
del público.

Ccn•tri•uyeron al gran éxito de
"Luna de Mayo" las bellas serio-

I eitas del conjunto y las "girls•
!vienesas. Unas y otras escucharon
zrandes ovaciones.

Se estrenaron cinco preciosas de-
izoracienes d 9 Salvador Alarma.
Tres de ellas fuesen a-eniclas con
ovaciones cerradas. Los figurines,
:lela:dos al labia de María Rosa;
Benciela, bonitos.
I No quiero tarininar estes línea3
sin decir que la obra está colosal-
mente presentada y que hay "Lu-
na de Mayo" para mucho tiempo.

C. REVENGA.

trn,114.1.1AA.M.1"4-11.4~1.4"440.444.~.~,

LeielLGuillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



•
›t• - •	 ' • %.	 .9

4

•

ce
t"'"'	 4.. 41 #Y4 O E - • 4 ro	 A .-4.1 .212 z £niftei qvz - jLt.4qJ	. r o Je/4 -

_AM>

1,1
egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM..	 _



79

enno Fernández Shaw. Biblioteca.

Veladas teatrales
de,

;AätrUELA.—Inaug-uración de la temporada de
retas.—Estreno de la opereta en tres actos,segundo y tercero divididos en dos cuadros, de

Ire

. Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw,
música del maestro Ernesto Rosillo «Luna de

mayo»
Toda suerte de alientos merecen Fernande:

Shaw y Romero por la empresa que han de lle-
var a cabo al frente del teatro de la Zarzuela, y
de la que ya tenemos con el estreno de anoche
muestra valiosa. Pocos están capacitados como
ellos para dignificar el género teatral de la opere-
a y conseguir que a todo el mundo deleite en

eis fueros del buen gusto y de la educación es-
merada, la cual muchas veces. por desdicha se
aleja de nuestros teatros. Con Romero y Fernán-
dez Shaw. regentes de un espectáculo, hay de
antemano la seguridad de que todo en el ha de
ser selecto y ha de responder en todo instante a
las normas de la belleza artística en el género lí-
rico teatral,

Transformada la Zarzuela mediante las obras
que alli se han realizado en un teatro donde se
Juntan la comodidad y la ele gancia, y donde se
advierte el buen gusto de los decoradores, sala,
escenario y dependencias son ahora los de un
edificio a la moderna, en el que, no obstante, se
ha conservado el aspecto tradicional que prefie-
ren los 'madrileños en los lugares de su estima-
ción y su cariño. Hoy, el teatro de la Zarzuela
significa arte y suntuosidad.

Federico Romero saluda al público desde el es-
cenario momentos antes de comenzar la repre-
sentación. Recuerda que allí estrenaron Guiller-
mo Fernández Shaw y el su primera obra hacemás de quince años, y que allí recibieron por pri-mera vez los aplausos del público de la mano delmaestro José Serrano: alude a La canciOn delolvido. Se recomienda a los eSpectadores lo mismoen esta primera obra que inau gura la temporada
aue en el resto de su actuación, y añade con
Modestia eue si el y su compafiero triunfan en
el menester em prendido, ee lo deberán al público.y si fracasan, a la propia impericia.

Pero a renglón seguido, en cuanto suena la or-
questa. comienzan a cantar dentro y se alza el
telón, se advierte en todo aquello no impericia,
sino maestra y conocimiento seguro del género
lírico teatral a álle han de consagrar sus activi-dades en la Zarzuela l ibretistas, compositores,cantantes. bailarines, conjuntos y la serie na es-casa de artífices aue en esta suerte de espectácu-
los disponen la brillantez, la plástica, el color,las calidades de lo que halaga la vista sometido
a sabias y diversas entonaciones de luz.

La opereta co un producto del siglo XIX y una
prolongación del romantieismo por campos de en-sueño que adornan lagos azules, cisnes unánimes,
amaremos, glorietas y suspiros de mujer. En la
opereta sólo entra en juego una facultad, la fan-
tasía. El deleite se logra encerrando la irriagina-
ción de los espectadores en un bello relato en el
que concurren todos los hechizos que embriagan el
sentido y en que se - agotan en apariencias todaslas posibilidades del placer estético como si aque-
llo fuera la cifra de la felicidad en el mundo. Es
curiosísima la psicolegia de la opereta. No es ge-
nero oue lleve muchas aportaciones a la cultura
del espíritu, porque acaso e/ espíritu y la razón
estén en ella dormidos e inconscientes, y porque
todo el juego de los efectoe se limita a la fantasía
y a la ilusión, con lo cual el poeta gana muchos
medios expresivos de su propio horizonte, aunque
se vea muy disminuida la corriente general del
asearitu en la amplitud se totalidad de las facul-
tades humanas, y no digamos en la unidad del
universo y en la dependencia de medios a fines.

Producto romántico, con ralees en los bailables
de corte y en las mascaradas inglesas del si-
glo XVI, la opereta cumple su fin divirtiendo unas
horas el tedium vitce y llevando a las almas el
perfume de la ilusión en una hiperestesia del
sentido. No olvidemos que la imaginación es uno
de los cuatro sentidos internos, y que la opereta
y también la ópera, en cierto modo, no tiene mas
campo que este de la fantasía, pequeño, para l a
suma total de facultades e impulsos del espíritu,
pero muy rico en soluciones para el poeta y muy
fecundo en resultados de rärnanticismo.

Lana de mayo es una opereta. Sus autores son
maeStros en la realización artistica del deleite
que suma a un sueño de imaginación los deseos y
la fantasía de muchos eepectadores. Lo tienen
demostrado en numerosos frutos de su numen
privilegiado: melodías que han hecho soñar con
/a letra de su ritmo las almas ávidas de espiritm.-
lida.d e ilusión.

La nueva opereta de Fernández Shaw y Romero
es una bella narración de amores que halaga dele,
principio al fin, y en la que demuestran los carne-1
Ológrafos llamen rico de poetas, delicadeza en
la concepción y en el desenvolvimiento de los mo-
tivos teatrales, que un gusto exquisito regula, in-
tención satírica en algunas situaciones y chistes .
del dialogo, habilidad técnica, finura y aquel arteTi
para imponerse a la imaginación de los especta-
dores que se rinden al hechizo de una poesía ro-
mfaabnlet.ica, flor de enaueño, halago y deleite ine-

Ernesto Rosillo, que dirigió la orquesta, ha
desarrollado una partitura, llena de elegancia y
encanto, en la que une la inspiración y el ritmo e
fácil, regalo del oído, a una técnica cuidada. del
altura. digna de un gran compositor. Puede de-
cirse que se repitieron todos los números.

Todo poesía y exquisitéz el libro, muy melódica
y atrayente la partitura de Rosillo, puesta la obra
en escena con el lujo y el buen gusto que los nue-
vos empresarios de la Zarzuela han de llevar a
sus espectáculos, Luna de mayo tiene todavia
entre sus excelencias la interpretación.. Concha
Bahuls es una tiple de buenas facultades, que
atempera una exquisitez innata y una magnífica
escuela de canta. El tenor Daniel Serra obtuvo
muchos aplausos en sus acertadas intervenciones.
Valentín González puso su autoridad al servicio
de la obra.

En la parte cómica y frívola encantaron a la
concurrencia Aurora Sáiz, Roberto Rey. prodigio
de movilidad y de garbo: Joaquín Valle y Ansel-
mo Fernández, que divirtieron con su comicidad.
. Las vicetiples, las giris vienesas y quien4s inter-
vienen en los cuadros de pantomimas coreogra-
ficas. merecieron asimismo la aprobación de la
concurrencia.

Luz, suntuosidad, alegría. hechizo poético, rit-
mos fáciles, deleite de ilusión en la trama y. en
la Música, guapas mujeres, cantantes sobresalien-
tes, comodidad en la sala. todo Madrid acudirá
durante Muchas noches a la Zarzuela a solazarse
en un espectáculo de encanto y divertido.

4.	 C.
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LA ACTUALIDAD TEATRAL EN MADRID

Una vistosa escena de la opereta "Luna de mayo", original de Federico Romero, Guillermo Fernán-

dez Shaw y maestro Rosillo, último estreno del teatro de la Zarzuela

Attrorita Sáiz y Roberto Rey, en una es-
cena de la opereta "Luna de mayo"

Legado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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Diez mu-
chachas

•

vienesas
acaban de

Madrid...
La "extrafia y pintoresca" costumbre

del piropo.
CASAN de llegar a Madrid diez muchachas vie-
nesas auténticas. Eso de la autenticidad lo pue-
do asegurar porque Martínez Pena, después de

contratarlas telefónicamente desde el Teatro de la
Zarzuela, envió nada menos que un autobús a Aus-
tria para recogerlas.

Son diez gins con unas caritas de muñecas y unos
ojos ingenuos, muy disciplinadas, muy ordenada y
extraordinariamente valientes para el trabajo. Ya se
han paseado—en grupos de cuatro o de tres, porque
no las dejan salir solas—por la calle de Alcalá, la Gran
Vía y la Puerta del Sol; ya han visto una corrida de
toreos; ya saben lo que es un piropo, y no vuelven de
su asombro ante esta costumbre que califican de «ex-

En
«Lu

abado 
de la izquierda: las «10 Hotle's gir12» aparecen ensayando, bajo la dirección de su profesora. uno de los bailab.es de la operetaMayo», de Federico Romero y Fernández Shaw, con música de Ernesto Rosillo. A la derecha: las «girls» vienesas mezcladas con las

traña y pintoresca»; ya han aprendido a decir: «No,
señor, no puedo salir sola con usted. Muchas gracias.»

España las ha llenado de asombro. Sobre todo, las
mujeres.

una generosidad excepcional en su honor, se confabu-
laron rápidamente para vaciar lo que quedaba en los
fruteros en sus bolsillos. «Es una costumbre vienesa»,
dijeron a 1 os camareros, que las miraban, sorpren-
didos.

Ahora se pasan el día comiendo uvas. En el teatro,
entre dos ensayos, se les ve huir a un rincón y devo-
rar con una alegría infantil lo que ellas consideran
con un manjar exquisito reservado a multimillona-
rios.

Viena no renuncia al amor.
Las vienesas, estupefactas ante el ma-

quillaje de las madrileilas.

-¿Y por qué son las mujeres españolas el objeto
principal de su extrañeza?—las pregunto.

Un paréntesis: eso de que soy yo quien pregunto
es una vanidad. La señorita Carmen Rau es la más
bella y la más amable de las intérpretes con que se
puede soñar, y gracias a ella se experimenta la alt-
urja de no haber aprendido el alemán.

—Nos han sorprendido muchas cosas—dice una
girl—. La española que se figura una en Viena es

n tila muchacha morena, muy recatada, con la vista
siempre baja y que jamás sale a la calle sola. Sin duda,
esa mujer es una creación literaria.

Una compañera la interrumpe:
—Pero lo que más nos extraña es el maquillaje.

En Es' paria, todas las mujeres van por la calle con
el rostro pintado, como si fueran a salir a escena. Al
principio, creíamos que se trataba de señoritas algo...,
algo frívolas, vamos; pero nos han dicho que no, que
es una moda general. Con lo bellas que son las espa-
ñolas, es una lástima que se desfiguren así.

En Viena, las mujeres se pintan muy poco. De es-
tas diez muchachas, que por dedicarse al teatro po-
dían haber adquirido el hábito del maquillaje, hay
tres o cuatro que se avivan los labios con una pizca
de carmín. Las otras, ni eso.

señoritas de conjunto españolas.

La señorita Fliifle me explica que el baile es, enAustria. una carrera como la de abogado o ingeniero.A ninguna muchacha se le ocurrirá improvisarse bai-
larina porque se crea más amenos guapa, ni esto po-
dría sueeder aunque lo intentase. Hay que trabajaren una academia durante cinco o seis años, y luegohacer oposiciones para ingreso en una troupe. 11 .tielia-chas de excelente fandlia se dedican al baile lo mismo
que hubieran podido degir la carrera de Farmacia ode Comercio. No es un, plataforma para encontraramantes adinerados - Es mu oficio como otro cual-quiera, al que se consagrai quienesvocación. Por eso las bailarina vienesarsonél cséileenbterensen el mundo entero. Y tarnbro
Hofle's girls contemplan con asons,P°r eso las diez

,, son dos

los Tenoriosde entre bastidores que les propon a
completar suviaje a España con un itinerario sentolentai

Las figuras más graciosas de la ts,,,	
.

jovencitas rubias, que no han cumplido

	

lucirlos por la calle de Aldá.	

e coser lein

sdit,:z

y ocho años. Una de ellas se llama Trude

a

	

.
	. es_

os
Xainer, yva vestida con una faldita ajustada 

a cuad v un
opere-

delantal, como las campesitas ingenuas
tas cinematográficas vienesas En el teatro, entde las
cena y escena, coge su labor y se

P°n 
a aplicación de colegiala. La otra, Eii-, Renhl, se pa-

en todo.
rece extraordinariamente t Anny Ondra, y la imita

—Cada película de Ann: Ondra, Ellv la ve tres o

,..

cuatro veces—me dicen su compañeras—para copiarlos gestos, la voz y bastaos trajes de la actriz. Esuna verdadera obsesión.

Anny se divierte, cuya so. aparición en la películamueven a la hilaridad, eimagínense lo
1 valor de copiarlos .y

que ocurrecuando una muchacha tiee e

Recuerden ustedes los 1.mtidos que la célebre es-trella cómica luce en Arme los carteros, en Iiihi o en

La "girl" que se viste de ingenua y la
"gin" que se parece a A nny Ondra.

Entre ensayo y ensayo, las «girls» fuman, hacen punto de media y consumen una prodigiosa cantidad de uvas, fruta
cuyo precio es fabuloso en Viena. Ya han paseado por la calle de Alcalá, ya saben lo que rs un piropo y han visto

una corrida de toros.
(Fots. Vides)

Las diez girls vienesas han hecho excelentes amis-
tades con las señoritas de conjunto madrileñas. Una
de éstas, que habla perfectamente el alemán, Adelita
Segura, las sirve amablemente de intérprete.

El domingo pasado fueron a los toros, y el espec-
táculo las entusiasmó. Porque las digo que hay en
España un par de señoritas toreras, arman un albo-
roto que ni la autoridad de su directora logra apagar.

—¡Nosotras queremos ser toreras!—gritan en ale-
mán—. ¡Dónde hay una academia donde se aprenda
a torear? ¡Pueden enseñar por correspondencia, como
ocurre scoont

lontado, y	 vuelven de su sorpresa, que
a taquigrafía?

T es han c
e, n -1-^naria hay muchas muchachas que esperan, sin
nacer ''da, el advenimiento del matrimonio comounica

.	 no

ón económica de su existencia.
----i,Y_,t°das acaban por casarse?—me preguntan.
–217°uas , no; ?ero sí muchas.
Me miran con incredulidad, y se echan a reír. Esalgo tan absurdo, tan extraño para ellas lo que lesestoy contando...
—¡Y allí, en Viena:
—En Viena se casa muy poca gente. Sólo los ricos

pueden ahora permitirse ese lujo. Tal vez cuando pase
la crisis...

—¡Y ustedes no piensan en eso?
—¡En casarnos?
Mi pregunta las sorprende tanto, que no saben

qué contestarme. Su directora las tiene que ayudar:
—Las gin.» no pueden pensar en esas cosas. Prime-

ro, trabajar, trabajar mucho para llegar a ser baila-
rinas de verdad; luego, si queda tiempo, el amor.

Afortunadamente, se me ocurre mirar hacia las
muchachas. Y veo que una de ellas—no recuerdo
cuál—mientras coloca su dedo sobre la boca para
recomendarme silencio, dibuja en el aire grandes sig-
nos de negación. Las mujeres de Viena, per la crisis
o por lo que sea, tal vez tengan que renunciar al ma-
trimonio. Pero, afortunadamente, no han renunciado
al amor.

Una de las «giris» se parece a Anny Ondr- Para acentar la ser"; a nza,
se viste, habla y acciona como la c	

Véanla ustedesélebre.strella cómic*.
entre Roberto Rey y nuestro cornariero Luis G. jelmares.

La directora del ballet es la señorita Steffi Hale,
que ha sido una de las mejores bailarinas austríacas.
Pero hace pocos arios comenzó a engordar. No bebió,
no comió, estuvo a punto de morir de hambre y siguió
engordando. Entonces se retiró de la escena y orga-
nizó un ballet para operetas. Es bajita, redondita;
pero conserva intacta su agilidad. Parece una pelotita
de goma cuando ante sus girls salta y piruetea.

Una curiosa costurnre vienesa.
—Qué amable y qué bil es la vida en España!—dicen las Holle's girl-s– Se trabaja despacito, yqueda siempre tiempo partoniar el sol. Así puede lagente estar de buen hurm y ser tan agradable, tansimpática. Además, aquí eajo está al alcance de todoel mundo. Allí nos considarnos felices cuando tene-

mos lo imprescindible pai vivir.
Esto lo dicen sin triste, sin envidia. Viena, que

fué la capital más eleganttlel mundo, se ha resigna-
dŒ–alegremente a la misei Cuando a estas mucha-
chas las presentaron, en otel donde se hospedan,
los fruteros abundantementuarnecidos, se quedaron
maravilladas y comieron lita no poder más. Como
aun quedaba fruta y sospeaban que se trataba de Ltris G. DE LINARES
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JUAN ROLDAN, EN LA ZARZUE-
LA

illie
Lao Empresa de la Zarzuela, teatro

c de se ha inaugurado con b rillan
ez una prometedora temporada de

opereta, dispuesta a que no se les
vaya de la mano el gran éxito alcan-
zado con su primer estreno, «Luna de
mayo), ha acordado sustituir desde
hoy en el magnifico reparto de dicha
obra al tenor Sierra, artista a quien
público y critica le han puesto algún
reparo.

La Empresa, como decimos di,-
puesta a triunfar, sustituye a 'dicho
cantante con Juan Roldán, tenor lle-
no de juventud y de grandes entu-
siasmos, que ya supo en otra oca-
sión — el pasado año en el teatro
Fuencarral—a lo que saben los aplau_
sos y aliento que da Madrid. Le au-
guramos el éxito que merece.-

LL (C:iu; • Ja'in ayer
obtuvo u» gran éxito en la Zar-
zuela interpretando Luna de

mayo

GA yoZ

EN LA ZARZUELA

PR,ESENTACION DEL TENOR
ROLDAN

Con la opereta "Luna de mayo",
de los Sres. Romero y Fernández
Shaw y del rnae.stro Rosillo , de-
butó ayer, domingo, en el teatro
de la Zarzuela el tenor Juan Rol-
dán, que supo dar la interpreta-
ción justa y eficaz a su papel,
luciendo su magnifica voz, de cá-
lida y flexible expresión, que fue-
ron premiadas con calurosos y
francos aplausos por el numeroso
público que llenaba la sala.

Con Juan Roldán refrendaron
su triunfo del estreno de "Luna
de mayo" la bellísima tiple can-
tante Concha Eañalls, Aurora
Sáiz, sugestiva y encantadora ti-
ple cómica; Roberto Rey, magni-
fico de interpretación en un sim-
pático papel, y Joaquín Valle y
Anselmo Fernández, graciosos y
ocurrentes.

Z4 A7e7cA/J-
streno de la opereta «Luna de Mayo», en el teatto

de la Zarzuela 0,,	 91
rid.—Se inauguró el teatro de

la arzuela y nos ofrecieron, en esta
emnidad, una opereta—o cosa así

—de los séliores Romero y Fernán-
dez Shaw, con música del maestro
Rosillo.

El libro de la nueva opereta—digá-
moslo pronto—es muy endeble y /a
música más que endeble, sosita y em-
palagosa.

Estrenar a estas alturas una ope-
reta y que C:sta sea igual o parecida
a los cien' - s de las obras importadas
de este genero de Berlín o de Viena,
en los últimos tiempos, nos parece
tarea pueril.

Los señores Romero y Fernández
Shaw, han hecho en otras ocasiones
obras admirables, y el público exige
siempre de ellos algo más que lo vul-
gar y lo rutinario. Acerca de este es-
treno, dice un crítico de "La Voz":

"Esperamos que los señores Ro-
mero y Fernández Shaw vuelvan a su
buen camino, al que ha producido li-
bros tan felices como los de "Doña
Francisquita", "La rosa del azafrán",
"Luisa Fernanda" y "La chulapona".
Esto ea lo suyo, y apartarse de ello
es desviarse de la carretera real, am-
plia y magnifica, por tortuosos veri-
cuetos de travesía.

Gustó mucho la nueva tiple Con-
chita Eafiuls, que se defendió heroi-
camente cantando con denuedo y ha-
blando con soltura y buenos modos
de actriz. También se hizo acreedora
a todos los elogios la labor de la ti-
ple cómica Aurora Sáiz, magnifica

de gracia, de picardia, de feminidad
y de desenvoltura... Y archimagnifica
de guapa y de elegante... Una verda-
dera tiple cómica de opereta...

El tenor Serra no DOS gustó mu-
cho, la verdad. Canta, habla y lo hace
todo. Pero galanea cuando ya empie-
za a abrumarle un poco el peso de
los años... Su voz tiene estridencias
nasales que repelen, y su dicción no
es de una clara elocución castellana...
Su paso por distintos paises y su ale-
jamiento dilatado de España han de-

jado en su acento, acentos de otras
parlas... Sus ademanes son muy de
teatro, forzados y falsos. Sin embar-
go, tuvo momentos felices, y prueba'
de que es un buen artista es que se
mantuvo en un plano discreto, aun
luchando con tantas dificultades...

Roberto Rey, muy /gracioso en su
agradecido y simpático papel".

El maestro de escenografía, Salva-
, dor Alarma, ha pintado para "Luna
de Mayo", varias decoraciones mag-
nificas, como suyas.

La presentación, cuidada y rica.
-

Cartelera madrileña

Çailikillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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"	"	 - /X- ,3
se noe^ vilbutquella bonita opere-1

espa titulada "La genera-
.' que	 sotros repondremos en

la arzuela. Se estrené, si la me-
mo no me falla, 91 año 1912,
cuan o e España " ames" muy
pocos o que sine mente crea-
mos	 a Repú a y la desea-
bamo

H dicho ér os y puedo decir
os, pero n tabús. Ni a mi

ni a ningún republicano sensato se
nos ocurre comer alegremente cm-

toutido putrefacto, porque el "hon-
rado" industrial que lo expenda
rotule su establecimiento "La Flor
de la Democrac:a".

* * *
Queda complacido Federico Ro-

mero. Y más complacidos nesotros,
per haber dado ocasión al ilustre
escritor de hacer las manifesta-
ciones que anteceden y que tanto
le honran.

ro Romero, coautor con
l-áio Fernández Shaw de la

opereta "Luna de mayo", nos di-
rige una carta que por juzgarla
de gran interés reproducimos a
continuación:

"La extraordinaria consideración
con que nos distingue LA VOZ en
la crítica de "Luna de mayo" me
impele a corresponder a su bondad
intentando desvanecer sus dudas
sobre si hemos tenido intención de
zaherir al régimen político que Es_
paña se ha dado. Hechos y pala-
bras proyectarán la debida clari-
dad sobre ello.

Existen abundantes testigos, que
ponemos a la disposición de uste-
des, de que el libreto de "Luna de
mayo" está escrito hace más de
cuatro anos. Sírvanse repasa4 si
no les causa gran molestia, las
lecciones de Prensa del ver
1930, y en diverses per-1
—creo que también en Lta—
verán anunciada esta obfyLentre
nuestra labor dispuesta spara la
temporada invernal sittAnte. No
se estrenó ea seguida porque una
partitura	 copule. y cuidada
como la	 nos ha cernpuesto Ro_
sillo no d a 1 sr. 'isarse a mar-
chas for	 pues, por no ha..
ber ni	 1	 d ni en provincias
tea	 de o eta de gran espec-
tác

	

	 ya que no abundan las era-
ropicias a gastarse quince

11 du	 en 1 montaje de una
obra.	 amos ofrecido la
nuestra	 consideración inteli-
gente de 'epe Cadenas en su úl-
tima uación; pero es notorio
que al 1 no de los cuadros de "Lu-
na de mayo", no cabe, por su dis-
poníción escenográfica, en el esce-
nario del Victoria.

Personas serias pueden también
testífcar que no hemois añaddo
una tilde en el texto después de
instaurarse en España el régimen
hoy vigente. Todo lo contrario: liCfr
ser enemigo de explotar en el tea-
tro el momentáneo auge de una
circunstancia, y mucho más de in-
yectar substancia política a em-
peños de arte más o menos mo-
destos, hemos suprimido frases y
episodios que hubieran podido pa-
recer alu.sión certera a anécdotas
florecidas en nuestro país después
de concebida la opereta en cues-
tión.

Quien atienda a la representación
Ma distraerse podrá advertir que
nuestra pos.ciön es ecléctica, por-
que, dentro del terreno de la. ope-i
reta, arbitrario desde que se inven-7
tó y hasta que se extinga el géne-k
ro, lo mismo se bromea en Eutra-
pelia con sujetos accesories para
con la substancialidad del régimen
que trapera en aquel país imagina
zio, que cen el extinguido tres me-
ses antes de levamarse el elcirt.
Y—perdóncnme ustedes, q idos
amigos—estimo que en na
opereta del muna°, desd
bach a Stolz, se trató .a. e de
Estado, lo mismo po la aza del
personaje que por •ducta y
su parla, con la consul	 ida y la
dignidad con que se _hita en "La.
na de mayo"	 4're.sidente de
aquella re úblic por lo mismo
que el je dez	 ado, en Eutra-
pelia	 o en	 aha, es el símbo-
lo de

'uillenno Fernández Shaw. Biblioteca.

pakrifory del régimen. No
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El maestro Rosillo, autor de la
música de "Luna de Mayo".

(Caricatura de Sirio.)

La tiple, sellara Papilas y
el tenor Serra, protago-
nistas de la opereta "Lu-
na de Mayo", libro de
los Sres. Romero y Fer-
nández Shaw, miúsica del
maestro Roda°, que se
representa en el teatro de
la Zarzuela. (Foto Du-

que.)
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ZARZUELA GRAN COMPAÑIA

Javellanos, 4 - Tete. 14141 le° DE OPERETA :-:

II 0 Y tres secciones.	 A las 4, 6,30 y 10,30

LUNA DE MAYO
LN MARAVILLOSA OPERETA

Butaca; A las 4 y 10,30, a 3 ptas. A las 6,30 a 5 ptas.

GRANDES Y CHICOS SE ENTUSIASMAN

•Grefve•.- Tel. 51671

egado Gtúllenno Fernández Shaw. Biblioteca.



VARIAS ESCENAS DE LA FASTUOSA OPERETA DE TEATRO DE 
LA, 

ZARZUELA
ROMERO, F. SHAW, MUSICA DE ROSILLO, QUE CON

TAN GRANDIOSO EXITO SE REPRESENTA EN EL g	 	 1111~111111111~111~
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CONCHA BARULS
AURORA SATZ
ROBERTO REY
JUAN ROLDAN
PEDRO TEROL
10AQUIN VALLE
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MUS1CA
—¿Han dado ya los periódicos

la noticia de que el músico loru-
els Eduardo R. Losada se ha tur..-
ciado con la Zarzuela a partit
Sábado de Gloria?

—Si, la han dado.
—Lo que no han dLictlØ	 que

Losada empezó a firma.; cntatos.
cuent con Catnted Floriz,

Arreg. ‘i nibal Vfla, eY barítono
.%g-uilar los tenores Glist.lvo de Ro-
jas y	 ijarr LIO.edda ha traido

	mil du	 Ara este n.ego -
i iba , le ha costado

paseos ncontra.r teatre.
e traía dinero! Primera-

te Losada pensó en un mag-
oi..lecal de la Gran Vía, que
ta ordinariamente las pelí-

Y el empresario le dijo a.
la "Mire usted: a mi no me

inte sa el arte lírico; lo que me
interesa ahora son los cuplés". Se

I comprende que los autores de va-
riedades preparen un homenaje de
gratitud a ese empresario...

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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FEDERICO MORENO
TORROI3A

•

DIRECTOR DE ORQUESTA:
SANTIAGO SABINA

ACTOR Y DIRECTOR DE ESCENA:
DANGEL E LEGA'

SOPRANOS:
ESTRELLA RIVERA — GLORIA ALCARAZ

SOPRANO CARACTERISTICA:
CARMEN C AU S ADE

PRIMER TENOR:
AUSI'INO ARREGU I

TENOR COMICO:
ANUEL HERN ANDEZ

BAJO:
ANIBAI. VELA

PRIMER

CARMEN PALAZON
CONTRALTO

MATILDE V A ZQUEZ
SEGUNDO TENOR

ANTONIO OCAÑAA
BARITONO

JOSE MARIA  AGUILAR
ACTOR GENERICO:
MIGUEL GARCIA

"EL MIGUELETE"

Es el producto de confianza

que debe exigir a su proveedor

VILAPLANA & Cía.
EscritOrio:	 •

TREINTA Y TRES 986
U T. 45, Loria 2134

Gral. JOSE DE ARTIGAS 2348
U. T. 52. Paternal 1178

BUENOS AIRES

AZAFRAN

MOLIDO

PURO

DE

ESPAÑA
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ESTRELLA RIVERA	 GLORIA ALCARAZ

PRIZR 11 111505 EP ESTE PROGRAT1IR :

Dirigirse al señor ANTONIO ZEA

ORR1E 17T ES 439 -- U. T. 31, Retiro 2,952

TEATIRO COLON
TPporada MCMXXXINT

Compañía Española de Comedias Musicales
DIRECTOR ARTISTICO Y DE ORQUESTA:

PEDER ECO MORENO TOR ROBA

Principales figuras del elencc:

REPERTORIO :
LUISA PERNANDA (estreno). — DOÑA FRANCISQUITX — MARUXA. — LA ('HU-

— -LAS GOLONDRINAS. — MARÍA LA TEMPRANICA (es-
treno) y otras.

	 9

LAPONA (estreno).

E
_Leaado Guillermo Formáxidei Shaw-Billioteca.
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EN NUESTRA
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VI AMO NTE

Su temple titánico se forjó en la pista Sus líneas bellas las inspiró el avión

El más admirable de los siempre admirables Studebakers construidos hasta el presente
Suavidad, Potencia, Confort, Lineas Hermosas y Suspensión Cuadruple que permite

desarrollar grandes velocidades con el máximo de seguridad !
Estas son algunas cualidades del nuevo STUDEBAKER.

DITLEVSE N aLC
-Av. Ing. HUERGO 1335, BUENOS AIRES - Sucursales ROSARIO, CORDOBA, PERGAMINO

• 
STUDEBAKER

NAFTA Y ACEITE

ENERGINA
La suprema combinación

para el motor
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LUISA FERNANDA

ARGUMENTO
ACTO PRIMERO

Transcurre la acción del primer acto en la
plaza madrileña de San Javier.

Es la primavera de 1868. En la posada vi-
ven Don Luis Nogales, caballero de estirpe
romántica, en quien alientan nobles ideas de
reivindicación social, y Vidal Hernando, rico
extremeño con negocios en Madrid. De am-
bos cuida Mariana, la posadera, a '-quien des-
espera lo frecuente ausencia de Aníbal, el
mozo de ra posada. En la casa dieciochesca
viven, en un piso de arriba, Don Florito, ex
empleado modesto de la Real Intendencia, y
su hija Luisa Fernanda. El jardín elevado
de enfrente, corresponde a un palacio
señorial, residencia de la duquesa de Dalias.

Al comenzar la obra aparece un "sabo-
yano" . tocando su aristón y cantando, según
se acostumbraba entonces, una habanera, pre-
texto para pedir limosna.

Mariana, cuando se ha ido el músico, en-
tabla conversación con Don Florito, que vie-
ne de dar una vuelta por Palacio. Sale de
su casa Luisa Fernanda, para ir a misa. Su
padre y Mariana aprovechan la ocasión para
hablarle mal de su novio; el coronel Don

Javier Moreno, que fué de niño mozo de ia
Javier, según dicen ellos, es un tarambana.
posada y luego hizo rápida carrera militar.
Se enanioró de Luisa Fer/randa cuando ser-
vía en, la posada; y luego ha seguido las
relaciones, pera atraído cada vez más por
sus triunfos y aventuras. Luisa, a pesar de
todo, le quiere. Aunque Javier sólo va a verla

-de tarde en tarde, ella le permanece fiel. Por
eso no da oídos a Mariana cuando ésta le
habla de Vidal, quien se halla enamorado de
Luisa Fernanda, aunque no correspondido.

Se va la muchacha a misa. Y cuando don
F;orito se dirige a su casa, le detiene la voz
de Jeromo, criado de la duquesa. Por él sabe
que su señora es un sólido puntal del trono
do Doña Isabel H. El grupo que ambos han
formado con Mariana se aumenta a poco con
la llegada de Aníbal, el actual mozo de la
posada, que expien su ausencia.

Javier llega para ver a Luisa Fernando,.
Mariana reconviene a su antiguo criado por
lo mucho que se olvida de su novia: Y él
explica lo que es su vida actual. •

Mariana se dirige a la iglesia del Sacra-
mento, para anunciar a la muchacha la pre-
sencia del coronel.

Salen de la posada Nogales
'
 Aníbal, en

su plan de conspiradores. Hablan con Javier

Leaado GuillennaTemández-glaw—ElliGteca. FJ141.
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TAP°' 1495119 NUEVO EQUIPO EMBELLECEDOR DE UÑAS
ENVASE

PATENTADO

en los fonos que exile
e/e9oncia moderna

PASTA BLANCAä [SMALT E
PARA 1.45 UÑAS

'o. 60 100 o
	•

La
insu perabilidad
de este esmalte
está garantizada

por la

NOMA O tintÓ

fabricante de la
consagrada loción

Miclavel
cuyo perfume
es extraído de
la flor natural.

(1". Función de Abono)

ACEITE PURO
DE OLIVA

Y ACEITUNAS
MANZANILLA

FINA
YBARRA

MAXIMA PUREZA

SUPREMA CALIDAD

RENDIMIENTO
SORPRENDENTE

TEATRP COLON
Sábado 27 de Octubre, a las 21.30 hs.

PRESENTACION DE LA

GRAN COMPAÑIA ESPAÑ O LA DE COMEDIAS MUSICALES
ESTRENO

Perfumería Recamier

..,_._04,,mit_/;,,,..1H,..„,

1819 -CORRIENTES- 1821
U. T. 47 (Cuyo) 7032 - 8784

Dirigirá su autor: FEDERICO MORENO TORROBA.
Director de escena: Angel de León.
Director del coro : Rafael Terragnolo.

Decorados de Olalla y Re37.	 Sastrería: Peris Hnos.
Sintonice L. S. 1. Broadscasting Municipal.

EXHIBE
LOS MEJORES MODELOS

para la
PRESENTE TEMPORADA

CARTERAS
PERFUMES
PARAGUAS

SANTA FE 1231
U. T. 41 - 6023
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"LUISA FERNANDA
Comedia lírica en tres actos (el 2". div idido en tres cuadros). Libro de Federico

y Guillermo Fernández Shaw . iXúsica de Federico Moreno Torroba.
REPARTO:

Luisa Fernanda 	
La Duquesa Carolina . 	
Mariana	 ..................
Rosita . .................... -
Javier Moreno ..............
Vidal Hernando ........... • .

Don Flo rito 	
Aníbal	 .	 ..........	 • • 	

Nogales	 ................
Bisco Forras 	
Jeromo 	

19

MATILDE VAZQUEZGLORIA ALCARAZCARMEN CAUSADE.
MARIA IGLESIAS.FAUSTINO ARREGUI.
JOSE MARIA AGUILARANGEL DE LEON.
MANUEL HERNANDEZ.ANIBAL VELA
JOSE CASTILLA.

MIGUEL GARCIA.

Romero

_Le crada_GuillennoTeniande'	z_Shav.r.-111liateca.



"ZUM EDELWEISS"
CERVECERIA y RESTAURANT

PRUEBEN NUESTRA MARMITA DESPUES DE LAS 24 HORAS
ESPECIALIDAD EN CERVEZAS, FIAMBRES Y SANDWICHS

COMIDA A LA CARTA

Villaveiran 8 Vilarifio	 U. T. 35, Libertad 3351
CERRITO 461
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y le proponen, excitando su ambición de
gloria, que sea él la espada que dirija el
movimiento. Javier acepta. Y los tres hacen
mutis por la posada al advertir a Aníbal
que desde lo alto del jardín les está obser-
vando la duquesa Carolina..

La plaza queda sola. De ahí la decepción
(lo Luisa, que acude corriendo, desde la igle-
sia, en busca de Javier. Mariana, que viene
con ella, no se explica lo Que ha ocurrido.

Y cuando se disponen ambas a inquirir el
paradero del militar, quien aparece es Vidal
Hernando, el rico extremeño. Luisa intenta
marcharse, pero éste la detiene. Luisa Fer-
nanda, a pesar de todo, no se decide a co-
rresponder ai cariño de Vidal.

Vidal Hernando se alista como realista, no
por ideas, sino por sostener lo contrario que
Javier.

Sale Javier y se ~minina a, casa de Luisa
Vernanda, pero es detenido por la voz de la
duqueoa, que sueña en lo alto del jardín.

‚Javier, sugestionado, penetra en el jardín,
ducal.

Vidal, irritado por in traición del Co-
ronel pasándose al partido contrario, ofrece
su dinero y su vida para el triunfo revolu-
cionario.

ACTO SEGUNDO

Primer cuadro -

En la verbena de San Antonio do la Flo-
rida, con la ermita a un lado.

Enterada Carolina de que Vidal es el no-
vio oficial de Luisa Fernanda, procura que-
darse a 'solas con él para apartarlo del par-
tido popular y atraerlo con oferta de dinero,
al bando realista.

Ninguno de los dos consigue convencerse,
quedando en proseguir la conversación.

Javier pide explicaciones a Luisa Fer-
nanda.

La Duquesa sale de la rectoría; comprueba
que se ha recaudado poco dinero para el
"pan de San Antonio" y decide, para ob-
tener ingresos, subastar un baile. Javier ofre-
ce una onza. Entonces Vidal se levanta
da cincuenta. Javier no puede pujar más.
El extremeño renuncia al premio, diciendo al
coronel: "Ahora, baile usté con ella, que se
la regalo yo". Javier, indignado, desafía a
Vidal, arrojándole un guante; y el extremeño
recoge el reto. Luisa Fernando y Don Flo-
rito se llevan a Vidal. y en la verbena re.
imee la liiinuleién.

e.2)0/0 z/zi Wilamiento
de belleza ehl

formo de
jabón

Cuadro segundo

"Fuentecilla" y la entrada al parador del
Bizco Porras, en la calle de Toledo.

Nogales arregla a varios mozos para tomar
parte en la lucha que se avecina.

Cuadro tercero

Patio del parador del bizco. Comienza el
tumulto y los conjurados luchan en la ba-
rricada no lejana. Luisa Fernanda, Mariano‚
y oiras mujeres esperan y oran. mos mozos
iiaain herido a Amuat en lii. caueza.

La duquesa, al regresar ne su finca de
4,liaro,baneuei, encuentra su monino intercep-
tacto y se rerugia, en ei parador donde se
liana rrente a Luisa Eeruanda, quien hace an-
te ella la defensa de los que luchan por la
igualdad. Irrumpen en ei patio grupos (te
gente de pueblo acorralando a Javier, que ha
sino desmontado de su Caballo y esta ven-
enea. Luisa defiende bravamente a Javier
ne las iras del pueblo. I•aico después se cam-
bia la suerte. Las tropas reales han con,
seguido dominar la situación y son Vida! y
sus amigos — Nogales entre ellos — los que

ienen derrotados y acosados por los husares.
Al enfrentarse el coronel y Vidal, reconoce
Javier que rué un tiro del extremeño el que.'
derribó su cabalgadura. El coronel, reheeno,
y ante la presencia de la duquesa, ordena
que sea detenmo el jete de los rebeldes y se•
naia a Victal. Pero entonces Nogales se ade,
lanta y dice que él es el jere. se entrega,
pues, a las tropas; y, mientras la duquesa y
Javier, del brazo salen del parador, Luisa
Fernanda comprende que no hay para ella
cariño mejor que el que le ofreee Vida! Her.
ciando.

ACTO TERCERO

En la dehesa extremeña de Vidal
do próxima a la frontera de Portugal. En
la casa de esta dehesa ha sido alojada, con
Mariana y don Florito, Luisa -Fernanda, pro-
metida ya de Vidal y próxima a casarse. Se
ha producido la batalla de .Alcolea y la reina
Doña Isabel ha marchado al extranjero y

causa popular ha triunfado. La duquesa ha
huido a Portugal.

Vidal presenta a los vareadores a su futu-.
ra ama.

Aníbal, a quien esperaba impaciente Vidal,
llega del pueblo portugués de Castello Bran-
co, a donde ha ido a recoger el vestido de
novia para Luisa, hecho allí.

En realidad, lo que ocurre es que *Aníbal
se ha encontrado a Javier. Este quiere de s .
pedirse por última vez de Luisa Fernanda
y a él le ha dado lástima el ex flamante
coronel y lo ha traído a la dehesa.

Todo esto se lo cuenta Aníbal a Luisa en
cuanto consigue quedarse a solas con ella.
Luisa Fernanda se resiste; no quiere ver a
Javier (precisamente porque comprende que
aún no ha muerto su cariño hacia él); pero,
al fin, cede y tiene con Javier una entrevista,
en la que se despide de él, diciéndole que el
amor de ambos es ya imposible.

Se va Javier. Ella queda triste. Y así la
encuentra Vidal, que en vano intenta des-
cubrir la razón de esa tristeza.

Comienzan a bailar el tradicional "celan-
dero". El baile se interrumpe, según costum-
bre, con el recitado de un campestre ma-
drigal, por un mozo que se pone de rodillas
ante la moza que corteja. Al corresponder el
turno al tercer madrigal, el que aparece es
Javier, que proclama su amor, ya irreprimi-
ble, ante Luisa ;Fernanda. Ella no puede
disimular su emoción. Y entonces Vidal com-
prende que es inútil ir contra el amor, y
sacrificándose por la felicidad de ella, le
regala todo su ajuar para se case con Ja-
vier. El seguirá en su dehesa, entre los pas-
tores; y a solas llorará su infortunio y
desengaño inconsolables,

.1n111
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Fábrica de
Paraguas y Bastones

No tire sus paraguas y bas-

tones, por poco dinero los

dejamos nuevos

TALLER DE COMPOSTURAS
ìÅ

Llame a U. T. 37, Rivadavia 2013

y pasaremos a retirarlo.

MONTEVIDEO 174

120LANDO...

EL AVE LIPICO

TIMPOEN ELCOLON
Con motivo de sus Bodas de Plata: 1908 - 1933

Este libro, que se ha editado bajo los auspicios de las autoridades del Teatro, máa
que un compendio de las actividades del Colón, es una verdadera enciclopedia, exponente
del arte lírico en el país, y es el único volumen que reúne un volioso conjunto de infor-
maciones muy difícil de obtener de otro modo.

Para facilitar la adquisición de esta importante obra, se han hecho las ediciones
siguientes:

En rústica, con papel ilustración de 30 kilos y tapas en cartulina. $ 6.—

Encuadernación de tela, con papel ilustración especial de 50 kilos
y carátula dorada a oro 	  „ 10.—

Encuadernación de cuero, tapas y canto dorado a oro, papel ilus-
tración superior, de 80 kilos, tintas especiales, y el nombre
del comprador dorado a oro en la tapa 	

	
25.—

1Pidala al acomodador, guardarropas o en las vitrinas!

3742„
vAz UtZ

FAUSTINO ARREGUI MANUEL HERNANDEZ

JO SE MARIA AGUILAR ANIBAL VELA MIGUEL GARCIA
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EL ARTE LIRICO ESPAÑOL EN EL EXTRANJERO

Por primera vez una compañía lírica

-española actuará en el teatro Colón, 
de Buenos Aires

Este honor se le hb brindado al maestro Moreno Torroba
La municipalidad de Buenos Aires, ha

hecho con el .iiiistre impositor Federico
Moreno	 .ob, iß magníco contrato
para q	 una ..t,oiañia lírica española
actúe qp el g n ratr, Colpn, de dia ca-pital	 gen a, ìdurnte f las solemnes
flest	 qi4e : ia fe Oe I	 ázoe alft en el
próxi ay etub

Y clfitio es la primera vez que una en-
tidaíÿoial extranjera contrata en firme
Y " enciona adecuadamente a una
couipañía española, el hecho es digno de

•11

lo sé que después de llevar opto años
sosteniendo en alto el prestigiof de nuesitro teatro lirico-,"-ocho anos inkiterruuf

—Y quizá seprorrogue para 'aguar,brevemente ya de regreso, en el Uru-
guay y el Brasil.

—¿Qué artistas lleva usted para la ex-
cursión?

—Permítame usted que no le detalle
nombres, pues ellos dependen de una
porción de circunstancias... ¿eh?

El maestro Moreno Torroba, firmando ante el gerente de la Casa Daniel señor
le lleva a actuar en el teatro Colón de Buenos Alres, sub-
por la municipalidad de la capital argentina.

Cortes, el contrato que
venclonado

• •	 1

la mayor atención, y merece el mäs ha-
lagüeño comentario.

Por eso hemos creído de viva actuali-
dad escuchar de labios del popular com-
positor madrileño, cuantos detalles se re-
lacionan con este asunto, que tan alto
pone el nombre de nuestro teatro lineo
más allá de las fronteras.

rer lleve mis obras, como base de ..,....-
porada, y la confianza de que sea yo
quien elija los artistas, cabecera de la
compañia que allí ha de formarse.

—1A1-il ¿Pero no lleva usted la com-
pañía completa?

—No. Tengo el encargo de contratar
sólo las primeras figuras. A ellas se uni-
rán allí, segundas partes, cien coristas,
ciento diez profesores de orquesta y cua-
renta bailarinas, de las que componen
e lmagnifico «ballet» de aquel pro-teatro.
Llevo asimismo el decorado, el atrezzo
y el vestuario para todas las obras.

—¿Nuevo todo, naturalmente?
—Naturalmente! Figúrese lo que van a

lucir nuestras obras en aquel enorme es-
cenario panorámico.

—Pues todo eso supone un capital,
eh?

—S1, señor —nos ha dicho el maestro
Moreno Torroba—; estoy orgulloso y sa- I

tisfecho del contrato que se me ha ofre-
cido por la municipalidad de Buenos Ai-
res. Orgulloso por que nuestro género
lírico, sea o tener asiento en la escena
del gran teatro Colón, de Buenos Aires,
honor que se reservó siempre a las gran-
des compañías de ópera, y satisfecho por
el 'honor que asimismo m? hacen, al que.

GuillermoFernández Shaw. Bffilioteca. FJM



—Si, señor; pero no me importa. La
subvención que me mandan es adec uada,digna de aquél gran país y digna, —apa-ra qué falsas ni e l odías1—, de nuestro tea-
tro lírico. Pero a pesar de ello yo no
quiero regatear ningún sacrificio. No me
guía en el viaje ningún propósito de lu-cro. Yo más que «ir» a America, quiero« volver» a América. ¿Usted me entiede?
Así, pues, yo he de poner de mi partetodo cuanto sea menester.

—zy qué obras llevan ustedes para solmeterlas al juicio del público bonaeren-se?
—Seis. Nada más que seis: « Doña Fran-cisquita» —la admirable obra del maes-

tro Vives, con la que nos presentaremos
'Luisa Fernanda», «Las Golondrinas»,«La Chulapona», « Maruxa» y « María laTempranica».

—1Magniticol
—Desde luego, en Buenos Aires son es-

trenos mis obras; que tengo el propósitode dejar allí para su explotación, una veztermine nuestra actuación de cuarentadías.
—¿La temporada, pues, es sólo de cua-renta dias?

gel de León, Antonio Hiquelme, M anoli-to Hernández, Aniba, Vela...
—Por ahí van las aguas; pero no me

pregunte usted más, porque de verdad,
hasta ahora no hay nada fijo.

—La noticia de su viaje ha sido aco
gida con entusiasmo
sido acogida entusiásticamente en elmundillo teatral.

—Y debe verse con satisfacción por to
dos los amantes de nuestro género líri-
co, pues conforta ver cómo se nos hace
j usticia fuera de España.

—Y como esa justicia contraste con el
desinterés de nuestros poderes públi-
cos, que les tiene a ustedes en comple-
to desamparo ¿verdad?

—Ese es otro punto sobre el que no
quisiera me llevara usted a discutir. Só-

! —Yo he leido que son seguros Gloria
; Alcaraz, Matilde Vázquez, María Luisa
Plamas, Estrella Rivera; José María
Aguilar, Faustino Arreguí, Ocaña, An,
pidos—n de tener actuando tres compa-
ñías líricas de las que vive casi toda
la profesión ;de haber estrenado más de
treinta obras—de ellas sólo cuatro
mías—; y de poner al servicio de nues-
tro teatro cuanto tengo y cuanto val-
go, es un país extranjero el que me ha-
ce la justicia de premiar mi labor, hon-
ráncionie con las máximas consideracio-nes...

—fflien ma2stro, bien! Pues a no de-
caer en entusiasmo y a volver pronto
a triunfar en Madrid.

—O en provincias...
—¿Cómo es eso?
—Pues sencill amente porque Antonio

Cuyas y yo, hemos decidido—si el Go-
bierno de nuestro país no ayuda nues-
tra labor—e rrar Calderón el 7 del pró-
ximo enero'.

—¡Carayl
—No se asuste usted, A aquel escena-

rio irían compañías cómicas, dramáti-
cas; lo que sea. Todo menos género lí-
rico. Son unos presupuestos imposibles
de sostener .Y nuestro desinterés y entu-
siasmo son grandes; pero tienen un lí-
mite. ¡Y ese límite ha llegado fatal-
mente!

—Creo no deben ustedes de suponer.
Mis noticias son que el nuevo presupues-
to...; que. el ministro tiene el propósito...

¡Ah! Si fuese sólo el ministro.
—iVerá usted como todo se arregla! Y

ahora una última pregunta:
—¿Cuándo embarca usted
—El próximo día 4 de octubre, en Vi-

ro y en el capor «Sierra Salvada». Al
menos eso es lo dispuesto por la Socie-
dad Musical Daniel, que es la que ha in-
tervenido en este interesantísimo nego-
cio, en el que ha puesto todo el entusias-
mo que pone en su labor pro música es-
paoffla.—G. V.

Ab Ab..

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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La obra de Moreno Torroba fué objeto
de una excelente interpretación

"LUISA FERNANDA" FUE 1"
EL ESTRENO INAUGURAL

Ante una sala muy concurrida hizo
anoche su presentación en el teatro
Colón la compañia española de come-
dias musicales quo dirige el reputado
compositor D. Federico Moreno To-
rroba. Nos hemos ocupado, oportuna-
mente, de la personalidad de este au-
tor, uno de los jóvenes valores más
representativos de la música de su
país, algunas de cuyas obras ya le ha-
bían señalado aquí como creador de
mérito indiscutible. Eran páginas bre-
ves taue no permitían, sin embargo,
formular un juicio muy completo so-bre su personalidad. Por fin "Luisa
Fernando.", una de sus últimas pro-
ducciones, que sirvió para inaugurar
esta temporada que ha despertado sin-
gular interas, nos permitió apreciar,
de lleno, las cualidades de compositor
que hay en el Sr. Moreno Torraba.
Digamos, de inmediato, que conquis-
taron todos los sufragios, en forma
calurosa, por la espontaneidad, la gra-
cia y la frescura de su inspiración, así
como por la habilidad con que sabe
presentar su trabajo, trayendo a la
memoria, con todo ello, los más ilus-
tres modelos del género, desde Fran-
cisco Asenjo Barbieri hasta el admi-
rado Amada° Vives.

La comedia musical "Luisa Fernan-
da", según dijimos, consta de tres
actos, el segundo de los cuales se di-
vide en tres cuadros. Su argumento se
debe a Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw. Transcurre el primer
acto en Madrid, durante la pri-
mavera de 1868. Al comenzar la
obra, un "saboyano" aparece tocando
el aristan y cantando una haba-
nera, pretexto para pedir limosna.
Mariana, la posadera, conversa con don
laorito, padre de Luisa Fernanda, y al
salir ésta para dirigirse a misa, apro-
vechan ambos la ocasión para hablar-
le mal de su novio, el coronel Javier
Moreno, antiguo mozo de posada, de
quien Luisa Fernanda está enamora-
da, elogiándole mucho, en cambio, a
Vidal Hernando, rico extremeño que
aspira en vano al cariño de la joven.
Se va ésta a misa y llega Javier Mo-
reno, quien con dos compañeros, No-
gales y Aníbal, trama una conspira-ción contra la reina Doña Isabel II.
Parten con este propósito mientras
Luisa Fernanda, advertida de la pre-
sencia de Javier, acude, pero se en-
cuentra con Vidal Hernando que es-
coge el momento para decirle su pa-
sión. Luisa Fernanda escucha pero no
ae decide a corresponderle. Irritado,
Vidal Hernando, y sospechando unatraición de Javier con la Duquesa Ca-
rolina, ofrece su vida y su dinero pa-
ra el triunfo revolucionario. El segun-
do acto se desarrolla en la verbena
de San Antonio de la Florida. Entera-
da la Duquesa Carolina que Luisa
rernanda ha accedido, por fin, a ser
la esposa de Vidal Hernando, procu-
ra atraerle a la causa realista. Llega
Javier Moreno pidiendo a Luisa Fer-
nanda una explicación sobre su cam-
al° de actitud, mientras la duquesa,
al comprobar que se ha recaudado po-
co dinero para el pan de San Anto-
nio, propone subastar un baile, que
ocasiona un due l o entre los dos enamo-
rados rivales de Luisa Fernanda. El
segundo cuadro de este acto presenta
los preparativos para la lucha que se
avecina y en el tercero asistimos a epi-
sodios del levantamiento que terminan
con la derrota, de los rebeldes y la
afirmación del cariño de Luisa Fer-
nanda por Vidal Hernando. El último
acto se desenvuelve en la dehesa de
Vidal Hernando, próxima a la fronte-
ra portuguesa. Allí están la posade-
ra Mariana, Don Florito y Luisa Fer-
nanda, próxima a casarse con Vidal.
Sin embargo, una última entraviat.a for-
tuita, entre Javier y Luisa Fernanda,
preparada por Aníbal, hace que el pri-
mer amor de la joven renazca con

fuerza irreprimible. Vidal Hernando
comprende que es inútil ir contra ese
amor y renuncia a au felicidad,- lloran-
do su infortunio y su desengaño in-
consolables. Tal es, en síntesis, el
asunto de esta comedia musical, que
si bien no presenta aspectos muy ori-
ginales está realizado con mano ex-
perla, escenicamente, ofreciendo 8.1
compositor una serie de situaciones,
va riadas y pintorescas, que le han per-
mitido escribir una partitura muy
agradable.

Como en las producciones del géne-
ro, D. Federico Moreno Torroba ha
compuesto para dicho argumento una
serie de números casi todos ellos sin-
gularmente felices. Canciones, dúos,
conjuntos, coros, danzas, uno tras
otro estos trozos se suceden luciendo
una elegante y fina linea melódica, en-
vueltos en armonías sabrosas, revesti-
dos de timbres ingeniosos que denotan
el músico delicadamente sensible y re-
finadamente culto. La expresión es
siempre d3 una lógica naturalidad, de
una exactitud perfecta. El color y la
emoción alternan con una discreción
de buen gusto. La escritura es pulcra
y la técnica instrumental revela un
dominio seguro de la orquesta. Mu-
chos, o casi todos, son los números
que merecerían destacarse y que
anoche hallaron la más franca aco-
gida. Digamos nuestras preferen-
cias por los dúos del primer acto, en-
tre Luisa Fernanda y Vidal Hernando,
y el ele la Duquesa Carolina con Ja-
vier Moreno. En el acto siguiente, la
mazurca, uno de los números más
difundidos de esta obra, la aria del
barítono y el final del primer cuadro.
En el último acto, quizá el mejor por
su unidad, la aria, coreada, de Vidal
Hernando, y las danzas, de ritmo ágil
y típico carácter. La mayorla de ellos
fué recibida con grandes demostra-
ciones de agrado. La interpretación
de "Luisa Fernanda" fue excelente en
conjunto, y, por parte de algunos de
los elementos que en ella intervinie-
ron, inmejorable. Así, por ejemplo, la
labor de las dos figuras femeninas,
Matilde Vázquez, protagonista, y Glo-
ria Alcaraz, y luego la del tenor Faus-
tino Arregui y del barítono José Ma-
ría Aguilar, en las partes de Javier
Hernando y Vidal Molina, respectiva-
mente. Carmen Caussade, de quien se
conserva aquí gran recuerda por su
intervención en "Doña Francisquita",
de Vives, reapareció en la parte de
Mariana, con el acierto de siempre en
sus caracterizaciones. María Iglesias,
Angel De León, Aníbal Vela, José
Castilla y Miguel García completaron
el reparto coa toda eficacia. El autor
dirigió la obra con la autoridad que se
supone. Muy bien los coros, prepara-
'dos pbr Rafael Terragnolo, y las dan-
zas compuestas por Boris Romanofr.
El decorado de buena visuaiidad. Al
finalizar cada acto, tanto los altar.
pretes como D. Federico Moreno Tf,
rrotes escucharon la aprobación am-
plia de la sala expresada con caluro-
sos aplausos. "Luisa Fernanda" se re-
petirá hoy en función vespertina a
las 17.30.



SE ESTRENO ANOCHE EN EL COLON
"LUISA FERNANDA'", COMEDIA LIRICA

DEL MAESTRO F. MORENO TORROBA

Un éxito caluroso consiguió la obra con la que inauguró
la temporada española de comedias musicales el

conjunto del nombrado compositor

blico se inició anoche en el Colón de cámara, de piano y vocal, que ha
colocado a España entre las primeras

"Luisa Fernanda" es uno de los
Mayores aciertos de Federico Romero

Guileermo Fernández Shaw, en
uanto a técn:ca teatral, a interés

, vivacidañ de la trama y del dialogo
y a poder evocador de epoca.

La acción trascurre durante el rei-
nado de Isabel II. en 1868, los dos
primeros actos en Madrid y el último
en una dehesa extremeña, próxima a
la frontera portuguesa, desarrollándo-
se el argumento en el ambiente tu-
multuoso de la epoca, en las conspi-
raciones y asonadas de los liberales
contra el gobierno despótico de la
reina, cuya abdicación se anuncia en

el tercer acto.
Luisa Fernanda, hija de un modes-

to empleado de la Real Intendencia,
está comprometida con el coronel
Javier Moreno, cuya vida azorosa
militar le tiene alejado de su r.ovia,
a quien festeja el rico extremeño
Vidal Fernando, sin ser correspondi-
do, claro está. Mas el curso de los
acontecimientos políticos, de los cua-
les participa Javier, con más ambición
que convicciones, la derrota de los
realistas, entre los cuales figura el
coronel, que debe refugiarse en Por-
tugal cuando Isabel II abdica el tro-
no, colocan a Luisa Fernanda en si-
tuación de verse obligada a casarse
con Vidal. Todo está listo para la bo-
da en la dehesa extremeña del rico
enamorado, cuando la aparición del
militar expatriado y la consiguiente
turbación de la niña convencen al
primero que es imposible ir contra
el amor, y le impulsan a sacrificar
su felicidad, en aras de la de Luisa
Fernanda.

En torno a esta intriga amorosa ac-
túan personajes y pueblo, que dan
ambiente de época y vida al argu-
mento y resultan casi el eje de la ac-
ción.

rema, un poco tardía. porre hoy pa-
Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.

Ante una sala desbordante de pú- miela con la de la música sinfónica,

la temporada española de
musicales organizada y dirigida por
el conocido compositor maestro Fe-
derico Moreno Torroba, uno de los
más positivos valores de la música
peninsular contemporánea, habiéndo-
se elegido para esta velada inaugural
''Luisa Fernanda", tres actos y cua-
tro cuadros, libro de Federico Rome-
ro y Guillermo Fernández Shaw, mú-
sica del nombrado director.

Es la segunda vez que actúa una
compañía lírica española en el teatro
Colón. La primera, en 1910, fue de
óperas, y se representaron en ella:
"Los Pirineos", de Felipe Pedrell; "Cir-
ce" y "Margarita la torr era"; de Cha-
pi; "Los amantes ce Teruel" y "La
Dolores", de Bretón, y "La maja de
rumbo", de Serrano. La que ayer se
presentó, más modesta en sus preten-
siones y mas esencialmente españo-
la y moderna, lo es, como queda di-
cho, de comedias musicales, nuevo gé-
nero derivado de la zarzuela grande,
y más típicamente hispánico.

nacionalidades musicales de la época.
Moreno Torroba, músico castellano,

sabe ser de su tierra como todo ar-
tista de verdad. Su música de ano-
che es fresca, colorida, con intenso
sabor al terruño, madrileño o extre-
meño, sencilla sin vulgaridad y ex-
presiva sin rebuscamiento, y está real-
zada por una instrumentación sin
complicaciones, pero que suena bien
y que abunda en efectos pintorescos
y de color. En los tres actos podría-
mos señalar casi todos los números,
desde el dúo de Javier y la duquesa,
del acto primero, hasta el pintoresco
y gracioso "celandero", sin olvidar la
escena inicial del segundo acto, de
sabor tan popularmente madrileño,
con un delicioso chotis coreado de
una infinita delicadeza; el terceto
del mismo acto y el principio del
acto último, con el tan sentido re-
lato de Vidal. En resumen, una par-
titura llena de vida, en la cual Mo-
reno Torroba prueba que se puede
hacer arte, arte de verdad, por los
medios más sencillos y sin caer en
lo trivial, como otros con más pre-,
tensiones.

La partitura—

Conocida y apreciada en su va-
lor es la singular personalidad del
maestro Federico Moreno TOrroba,
artista de fino temperamento y cul-
to, y compositor de enjundia. Bus
obras para guitarra. entre ellas la de-
liciosa Sonatina, figuran constante-
mente en los programas de nuestros
guitarristas, siendo uno de los autores
predilectos del público.

En la partitura de "Luisa eFernan-
da"; la exquisita musicalidad, de ge-
nuina raigambre hispánica, y la. se-
guridad de la mano del técnico, se
explayan nuevamente con relieve. pro-
pio, y presentan a Moreno Torroba
como uno de los mas destacados pro-
pulsores del renacimiento del tratro
lírico peninsular, cuya evolución mo-

PRE-Ars-m
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Interpretación y presentación—

El cuadro de artistas que tuvo a
su cargo la interpretación vocal y
escénica resultó excelente. Matilde.
Vázquez posee una voz calida y ex-
presiva y un juego escénico sobrio y
convincente, cualidades que explayó
en el personaje de Luisa Fernanda.
Gloria Alcaraz, un tanto apocada, hi-
zo una encomiable duquesa y lució
una voz fresca y agradable. Carmen
Causade, que tanto aplaudió nuestro
público hace años, renovó con justi-
cia su éxito haciendo de Mariana, pa-
pel al que dió gran relieve. El barí-
tono José María Aguilar reveló una
voz varonil, de emisión fácil y de mu-
cha expresión, un fraseo musical jus-
to y un temperamento de actor inob-
jetable en el papel de Vidal: eí te-
nor Faustino Arregui posee también
un buen órgano vocal, que maneja
con soltura, y del punto de vista
escénico resultó un buen Javier. Ma-
/Tu . : Hernández fué un gracioso Aní-
bal y mantuvo con su gracejo al
público en constante hilaridad, y An-
gel de León, a quien tocó animar la
escena, tarea en la cual se desempeñó
con mucho acierto, encarnó con gra-
cia el personaje de don Florito. Ma-
ría Iglesias. Aníbal Vela, José Castilla
y Manuel García completaron el con-
junto con eficacia y homogeneidad.

Angeles Ruanova y Gema G, Cas-
tillo bailaron con gracia y carácter el
"celandero", bien secundadas por el
cuerpo de baile. Rafael Terragnolo
logró de la masa coral una versión
afinada y de buena sonoridad, y la
orquesta, con la experta y precisa di-
rección del autor, que ofreció una
concertación llena de vida y de ex-
presión, tuvo la actuación de siem-
pre.

Los decorados de los ecenográfos
españoles Olalla y Rey sencillos, agra-
dables en cuanto a colorido y justos
en cuanto a perspectiva. El del úl-
timo acto particularmente es una be-
lla realización.

El público deparó a la obra, a su
autor y a los 'principales intérpretes
calurosa acogida. Desde "Doña Eran-
cisquita" ninguna obra del género lo-
gró entre nosotros aplausos más es
pontaneos y prolongados.
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El triunfal estreno de «Luisa
Fernanda» en Buenos Aires
• BUENOS AIRES, 28.—Anoc e ee mau.guró en el gran teatro Corada dede zarzuela espa la	 'ir' la pre-sentaciún de la campa a	 1 Maestro
Moreno Torroba y el .e ren de la l'a-
mosish	 obra «I isav ernanda».

El	 gnífIco,..C4) eó bonaerense ofre-
a	 aspec4tO	 mbrador, como enes e	 ayores Golemnidades.

spand a .a la enorme espectación
q	 ía por conocer la compañía del

positor español — precedida
orieda.d evidente—y las bellezas

de	 bra. Uníase a esto la resolución
de í Empresa al haberse decidido
—por minera vez desde la inauguración

-del Colón—a hacer una teMporada líri-ca, netamente española.
El éxito ha sido Superior a cuanto se

podía imaginar. La obra gustó extraor-
dinaleamente; la partitura—admirable-se repitió íntegramente entre ovacio-
nes delirantes, que escuchaba el joven
maestro, poseído de una gran emoción.

Y los artiStas—ese cuadro magnificode cantantes que fib, t • o en su com-
pañia Moreno Torr. —fueron frenéti-camente aplaudí	 en todo M9m/f0 -

Al	 s ctMent a a e in ó	 obra—el co	 vo que salir in-flnid	 ces a palco escénico a re-cibir 1	 tusiasmo de este público quese de	 aha ovacionando a los artis-
tas esp les y la inigualada labor de
‘lOS coro y orquesta, ensayados aqui
fdiestramente por los maestros Moreno
Torroba y Sabina.

El « debut» de la compañia y el estre-
no de', «Luisa Fernanda» han constituido
Un acontecimiento artistico inolvidable
aquí y un triunfo magnifico para la
zarzuela española, del que puede estar

atrayente

Moreno Torroba
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"LUISA FERNANDA" EN EL COLON
La compañía española de comedias musicales encabezada por el señor

Moreno Torroba tuvo el más feliz debut en el Colón. Su primer espec-
táculo. "Luisa Fernanda", logró una acogida excepcionalmente cálida por

parte de una concurrencia que colmaba la
capacidad del teatro.

Desde luego, el éxito ha sido p7enamente
merecido. En "Luisa Fernanda" coinciden
el interés del libreto y la belleza de la par-
titura con la brillante homogeneidad del
cuadro de intépretes.

Evocando los días turbulentos que prece-
dieron al pronunciamiento del almirante
Topete, Federioo Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw han trazado una admirable
pintura del ambiente madrileño de 1868,
asociándolo a una trama arrorosa. Una jo-
ven de la pequeña burguesía prefiere los
galanteos de un soldado de fortuna (de
uno de esos ejemplos típicos de lo que po-
día la corrupción en los días de Isabel II,
en que la reina hacía coroneles a los mozos
de cuadra) a las sinceras palabras de
amor de un rico extremeño. Desengañada
por la inconstancia del mujeriego coronel,
promete al extremeño casarse con él. Pero
sobreviene la revolución, y cuando en una

última entrevista el militar fugitivo y pobre y la joven no pueden ocultar
su amor, el hacendado prueba una vez más su nobleza, relevando a la
joven de su palabra, para, a costa del propio sacrificio, no destruir la
realización de un amor que ha superado todas las vallas. Hay en esta
pintura del ambiente español de aquellos días grandes aciertos psicoló-
gicos, y más de un alusión veraz e irónica a ciertas características de
la masa popular española.

A este libreto tan bien concebido se suma la partitura de Moreno
Torroba. Tan castiza como el texto, realiza sin pretensiones lo que se
presume, es decir, hace música accesible a todos sin caer en la vulgaridad,
y con una admirable línea, en la que no es dable comprobar un solo
desfallecimiento. Es decir, que Moreno Torroba vuelve aquí a reeditar,
como hombre de teatro, los éxitos que lograra en otros campos de la li-
teratura musical, probando, a la vez, su inspiración de compositor y suadaptabilidad admirable a la tarea que se propone cumplir.

La interpretación fue de una homogeneidad y una brillantez real-
mente intachables. No hubo en ella el más mínimo punto flojo, y vaya
así un franco elogio al director, que ha sabido reunir un cuadro escénico
de esa categoría, y a los artistas que lo componen.

Merecen ser citados especialmente el barítono José María Aguilar,
en el que coinciden magníficamente el actor y el cantante; el tenor có-
mico Manuel Hernández, eficacisico en su parte; la cotralto Matilde
Vázquez, excelente como protagonista principal; el tenor Faustino Arregui,cuyo generoso órgano vocal le valió grandes aplausos; la irreprochable
característica Carmen Causade; y la tiple Gloria Alcaraz. Angel de León,
tan buen actor como director de escena, fué un gran factor del éxito.
Moreno Torroba cosechó grandes aplausos en su doble calidad de autory director de orquesta, threa esta última que cumplió muy eficientemente.Bien los bailes y los coros. Excelentes los trajes y agradables losdecorados.

DEL ESTRENO DE "LUISA FERNANDA"

e

Los principales intérpretes de "Luisa Fernanda", con que anoche inauguró su temporada de comedias musicales españolas I
compañia del maestro Moreno Torroba. En escena: Gloria Alcaraz, Matilde Vázquez, José María Aguilar, Faustino Arre

o Galleifidilittfrituittez Shaw. Biblioteca.
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Noches del Colón
"LUISA FERNANDA", de M. Torroba

Ante una sala desbordante de público se presentó ano-
che, en el teatro Colón, la compañía española de comedias
musicales que dirige el prestigioso maestro Federico Mo-
is-no Torroba.

Aunque pueda ser discutible que el primer escenario
lírico de la capital sea ocupado por un conjunto que ex-
plota tu: género de arte de distintas categoría y tendencia
del habitual que se ofrece en el coliseo municipal, o sea, la
gran ópera, corresponde decir que el espectáculo de ayer,
aparte los méritos individuales de los artistas que intervi-
nieron en el, °free... una cálida, hermosa y brillante nota
de color, indiscutiblemente agradable y de certero efecto.

"Luisa Fernanda", comedia lírica en tres actos, del

maestro Torroba, que dirige este elenco, es una producción
une reune méritos artísticos de considerables valores.

Quizás, corresponda denominarla zarzuela y no come-
dia Lírica, porque el género de la música, que es ligera,
ágil, fresca y el mismo libreto, con situaciones cómicas en-
trelazadas con un episodio central de carácter sentimental;
el todo impregnado de costumbres de España, en la época
de Isabel II, allá por el año 1859, justifican la clasificación
que Indicamos. Pero, esto sólo es un detalle sin importan-
cia; lo importante es poder decir que la partitura de "Lui-
sa Fernanda" es interesante, ya sea por su instrumental
vigoroso, tratado con criterios modernos y por una mano
hábil, que conoce y domina el contrapunto y las combina-
ciones armónicas del mejor gusto, como por la forma, siem-
pre eficaz y expresiva de cómo ha tratado las voces, solis-
tas y coros, incluso las danzas, que tienen en esta "zar-
zuela" tan original una parte preponderante.

El libreto de "Luisa Fernanda" es de Federico Rome-
ro y Guillermo Fernández Shaw, dos nombres que nadie
ha de olvidar después de la vida triunfal de "Doña Fran-
cisquita", de Vives, de cuya obra, que es un "capolavoro"
en su género, son también los autores del libreto.

El maestro Torroba se ha preocupado y ha logrado su
Intento, para darle a la música de "Luisa Fernanda" un
color, diríamos casi, un sabor eminentemente español, el
,pie se mantiene en los tres actos de la comedia. Música,
como se ha dicho, alegre, vivaz, siempre original, bella,
dentro de las características de su género; bastaría recor-

dar la mazurka del segundo acto, que cantan los coros de
"damiselas" y de "pollos", y que luego se repite en el In-
terludio del segundo cuadro.

Es una mazurka cuyo motivo evoca tiempos ya remo-
tos, cuando esa clase de danzas hablan alcanzado su ma-
yor popularidad; el músico ha hecho de esta página mu-
sical uno de los pasajes más bellos y de mayor efecto de la
partitura, rica de matices, instrumentada con exquisito
buen gusto, con un gusto particular, sin excederse en so-
noridades, sin rebuscamientos de ninguna especie.

También se impone y merece elogios la jota brillan-
te, chispeante del final del segundo arto y, para terminar
con las notas de color, las seguidillas madrileñas, de mag-
nifico buen gusto.

Abundan en esta "zarzuela" dúos y romanzas, todos
Inspirados sobre motivos originales, impregnados de una
melodía fresca y, a veces, insinuante.

"Luisa Fernanda" ha sido puesta en escena con dis-
creta propiedad artística; los decorados del primer acto
nos han parecido demasiado pobres para un teatro como
el Colón. En cuanto a los intérpretes destacaremos, en se-
guida, el nombre del barítono José Maria Aguilar, can-
tante que posee un magnífico órgano vocal, voz de bas-
tante volumen, de timbre agradable, igual en los tres re-
gistros, educada en una seria escuela de canto.

La soprano Matilde Vázquez ha desempeñado correc-
tamente su 'papel de protagonista, como cantante y como
artista, y lo mismo cabe decir de la soprano ligero Gloria
Alcáraz, artista que dice muy bien y que canta con buen
gusto. El tenor Faustino Arriegui logró darle el necesario

relieve a su papel de Javier.
El cómico Angel De León ha sabido ofrecer la nota hi-

larante, sin caer mucho en vulgaridades.
Los coros y el cuerpo de baile del Colón, impecables.
La orquesta, reducida a casi la mitad, para permitir

un descanso a los profesores que deben intervenir en los
otros espectáculos del Colón, ha ejecutado con pondera-
ble pasión la divertida "zarzuela" de Torroba.

En cuanto a la parte declamada, cabe decir que ella,
aunque un poco ampulosa, no ha carecido de interés.

- 11. 0.

aw. 131lioteca.
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ANGEL DE LEON, Interpretando un gracioso viejecito, dice un regul e.bro, que bien se justifica, e. Gloria Alcaraz. Todo esto pasa en una es- Icena de "Luisa Fernanda", estrenada anoche en el Colón

107

"c/r/c4	 Aloze5)	 -	 7 3 y.

"Luisa
fernanda" Tuvo

Exito
L

A comedia lírica "Luisa Fernan-
da'', estrenada anoche en el Co-

lón, ratifica el juicio favorable que
sobre su autor, el maestro Morene
Torroba, dió el público y la crítica
porteños en ocasión de conocerse otra
de sus obras: "La M archenera". No
es una pieza tan lograda como ésta,
acaso porque el libro reedita las si-
tuaciones de "Doña Francisquita" y
porque la música, siempre fresca y
delicadamente colorida, trae el re-
cuerdo de otras del autor y no sale

' de lo que es común patrimonio del
genero, pese a su excelente factura.

Falta originalidad a los autores del
libreto y de la música, deseo de sa-
lir de lo trillado, asp iración de reno-
varse, cosas de que está hoy muy
necesitada la comedia lírica y la zar-
zuela, pues o se mantienen estacio-
narias con producciones de esta ca-
tegoría o se hunden en la vulgaridad
de una música sin carácter y sin be
Ileza, mezcla de elementos espúrios
como la de las obras de ese fabri-
cante de zarzuelas que es Guerrero.
Y ya que hablamos de este enrique-
cido autor, digamos que uno de los
méritos del maestro Torroba, compo-
sitor fino y de moderna técnica, es
el de haber contribuido a quebrar la
sucesión de éxitos de ése y otros
chapuceros musicales.

El libro
Federico Romero y Guillermo Fer-

nández Shaw, autores también de
"Doña Franci.squita", han escrito los
tres actos de "Luisa Fernanda", apro-
vechando un episodio de la revolu
ción del 68, que presentan en varias
"estampas madrileeas". No vamos a
narrar este asunto, que es todo lo
convencional y arbitrario que puede
ser un libreto de zarzuela y en el
cual la fantasía de los autores no
tiene por qué ceeirse a la verdad
histórica (si es que existe esta "ver-
dad"). Sólo diremos que Romero Y
Fernández Shaw han escrito una co-
media eficaz, matizada can flúidos
pasajes en verso, que ofrece al com-
positor materia abundante para su
trabajo.

La música
Los números del maestro Torraba

se nutren, por su melodía y su rit-
mo, en la música popular, de acuer-
do a la región y la época en que
acaecen los hechos. Así, desfilan des-
de los frescos aires madrileños has-
ta los ágiles ritmos del tradicional
"cerandero' de Extremadura, que nos
recuerda las próximas tierras lusi-
tanas. Abundan en la partitura pá-
ginas coloridas, ricas en expresión,
p intorescamente descriptivas, entre
las que citaremos: la habanera del
primer acto, que canta el saboyano
en su aristón antes de pedir limos-
na; el dúo de Vidal y Luisa Fernan-

da, y el de la duquesa Carolina y Ja-
vier, también en el primer acto; el
bonito "coro de damiselas y pollos",
con acompañamiento de mazurca,
número que se repite luego en un
intermedio orquestal; un dúo de ba-
rítono y tiple lírica, un cuarteto y el
aria de barítono, en el acto segundo,
y en el último el aria de Vidal, un
coro y las danzas extremeñas con
que se cierra la obra, festejando el
próximo enla,:e de la protagonista
con Javier. Es este el broche conven-
cional en que la soprano se casa con
el tenor, dejando derrotado al barí-
tono.

Todos esos números acreditan el
buen gusto, la vena poética y el do-
minio de la orquesta y de las exi-

Moreno
Torroba ha Sido

Aplaudido
del conjunto estaría asegurado, pero
si sus componentes cuidan más la co-
rrección y la expresividad en el can-
to, pueden obtenerlo también en
nuestro primer coliseo.

De los intérpretes, la mediosopra-
no Matilde Vázquez, bella figura y
iigradable voz, y el medido y eficaz
tenor cómico Manuel Hernández, que
ya conocíamos, nos parecieron los
mejores. Gloria Alcaraz y el tenor
Faustino Arregui no nos impresiona-
ron favorablemente, por la deficiente
técnica que exhibieron. Con todo, es-
peraremos otros trabajos para dar
un juicio más definido. El barítono
José María Aguilar, que reaparecía
ante nosotros, conserva su geeeroso
patrimonio vocal, que prodigó en no-
tas sostenidas... y en algunas desafi-
naciones también; el bajo Aníbal Ve-
la, otro conocido, se hizo notar en un
breve papel; María Causade mantu-
vo el buen recuerdo de otras actua-
ciones; Angel León, director de es-
cena, animó con justeza un persona-
le, y el resto del reparto acreditó
discreción.

Los coros y el cuerpo de baile, dis-c i plinados por Rafael Terragnolo 3
Y Boris Romanoff, respectivamente,
actuaron con relativa eficacia. Aún
no se han adaptado a este género,que es para ellos una novedad.Los decorados de' Olalla y Rey im-presionaron favorablemente. Los de
la verbena de San Antonio de la Flo-rida y los que representan una de-
hesa extremeña, son bastante buenos

medianos bis restantes. El maes-
tro Moreno Torroba dirigió con au-toridad la orquesta y fué obligado apresentarse varias veces en el palco
escénico, para compartir con ami in-
térpretes el éxito de la velada.

A. E. TORRASSA

gencias del teatro lírico q ue ya ha-
bíamos elogiado en el maestro Fede-
rico Moreno Torraba.

El conjunto español
Sin igualar en eficacia al inolvi-

dable conjunto que hace unos diez
aflos nos visitara con el ilustre Ama-
deo Vives al frente, la compañía que
anoche se presentó en el Colón de-
mostró discretas aptitudes para abor-
dar el género. Hay en el conjunto
buenas voces, pero falta estilo, téc-
nica vocal, y todos abusan de los cal-
derones, que colocan cada vez que
pueden, sin conmover mayormente a
un auditorio no acostumbrado a ta-
les desbordes. Sin duda, en el Aveni-
da — donde parece que ha de radi-
carse luego — o en el Mayo, el éxito
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Con su afluenelia y manifestaciones
de aprobación, consagró anoche el pú-
blico la iniciativa de las autoridades
de nuestro primer coliseo, en virtud
de la cual, por vez primera, ocupa su
;escenario una compañia española de
zarzuelas, o de comedias musicales,
como se quiere ahora. Todos los gé-
neros teatrales son nobles, a condi-
ción de cultivárseles con arte. Y la
'2arzuela, con estar clasificada en /a
lírica menor, tiene títulos a hospita-
dlidad tan honrosa, no solamente por
sil tradición, formada con el aporte de

•poetas y músicos de talento, sino tam-
bién y sobre todo, por identificarse,

;Como ninguna otra forma de teatro
•Cantado, con el gusto y modalidad
ifflä3 auténticos del pueblo español.

Lo esencial, pues, era que la repre-
Sentación de ese teatro llegada al Co-
lón, ostentase jerarquía bastante para
entrar en él. A juicio del auditorio de
anoche, no le falta, ni mucho menos

. ir ha de convenirse que está en lo
ftuto el público, pues el espectáculo se
Caracteriza por la dignidad de sus ele-
(nentos: obra, intérpretes y dirección.

Es, en efecto, "Luisa Fernanda" una
Obra típica en su clase. Los señores
Irederico Romero y Guillermo Fernán-
dez Shaw, colaboradores disertos y
afortunados de "Doña Francisquita",
al escribir el libreto de aquélla, han
vuelto a inspirarse en la vida madri-
leña &‘ mediados del siglo anterior.
aunque corriéndose algunos años hacia
acá. Estamos en las postrimerías del
romanticismo, vale decir, a las puer-
tas de la primera y fugaz república
que había de poner término al turbu-
lento reinado de Isabel II. Las cos-
tumbres de la capital, conservan mu-
chos de los aspectos pintorescos des-
criptos. no más de tres lustros antes,
por su prolijo cronista El curioso par-
lante. Se vive en la calle, diremos:
Cuando no en el paseo de la Florida,

, Oliendo a puestos de buñuelos y re-
Sonando de músicas y algazara pro-
pias de su tradicional verbena, en las

, plazuelas y callejas de los barrios ba-
jos, estremecidas por los ecos de una
revuelta o de un pronunciamiento. El
famoso "juntera", exaltado por ideas
políticas liberales y por la esperanza
de un empleo burocrático, se desdo-
bla en tipos de diferente condición: el
lírico divulgador de principios demo-
cráticos, el militar ambicioso e impa-
tiente, el mozo de taberna dispuesto
ä jugarse la vida en cualquier tumul-
to, por afición al riesgo y acaso, tam-
bién, con la esperanza de ascender en
la escala social. Está el ambiente tan
saturado de belicosidad, que los hom-
bres, cuando creen disputar por las
ideas, eStan riñendo por pasiones y
Viceversa. Invocan la libertad y el
progreso, y lo que en verdad los se-
para, es el favor de una mujer.

V cuadro o si se prefiere, la estam-
i pa, ha sido diseñada con destreza por
los señores Romero y Fernández Shaw.
Como tema, la rivalidad de dos hom-
bree por una muchacha de modesta
-clase , media, Luisa Fernanda:

el, militar de fortuna:
yo. labriego afortunado.

primero, distrayéndose en amo-
con una duquesa que no teme

eldbeeildwr-el pueblo Paro: Intrigar bu
a,s'or del trono tambaleante, pierde,

• por un momento, el afecto de Luisa
ee andada& eUaltyleelee siadaid:.,.a,bé,pee&Jaw a e ei duerme, nis-- sea a ser Su esposa. Pero apenas

el militar reaparece —ya triunfantela 2 .evolución— pidiendo ser perdona-
do, su rival, comprendiendo que el otro
es el preferido por Luisa Fernanda, se
acrifica generosamente y la echa en

sus brazas.
Trama bien conducida, sin recargo

de episodios secundarios, aun cuando
no huérfana de ellos; con sugestivos
•y variados lugares de acción, peripe-
cias interesantes y movidas, situacio-
nes eficaces y diálogo suelto, bien ver-

esificado, el todo forma un excelente' Libreto de zarzuela, pese a ligeras la-gunas.
' l compositor le ha sacado el ma-yor partido posible. Doce o catorce
meros, le ilustran y comentan. Si lo
temas acusan concepción fluida, ele-gnte y no desprovista de Carácter,además de original —por lo menos enel sentida indicado por Sarcey cuandodecía: "car au pare. earlirr›..
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une grande originalité"—, su, aprove-
chamiento revela a un músico de re-
cursos y con talento teatral, que sabe
tratar las voces y para quien, además.
la orquesta ha dejado de ser la "gui-
tarra" que acompaña al canto, de los
autores de música ligera. Todas esas
páginas gustaron, pero en especial
modo el dúo de la duquesa y Javier.
en el primer acto, /a mazurca del cua-
dro de la verbena —realmente inspi-
rada— y la canción extremeña del
acto último.

Asimismo, el señor Moreno Torrobe
acredita dones de director. Bajo su
batuta, un cuadro de cantantes muy
meritorio, pone de relieve todos los
valores de sus respectivas partes. Tan-
to las señores Matilde Vázquez y Glo-
ria Alcaraz —medlosoprano y tiple li-
vera, respectivamente— a cuyas facul-
hades vocales, se unen condiciones de
lomediante no vulgares, completadas
nor un físico agradable; como el te-
nor don Faustino Arregui, mejor can-
tante que actor, y el barítono don Jo-
sé María Aguilar, de voz cálida y ex-
tensa, conquistaron al auditodio. Con
ellos, /a señora Causede, que vuelve
a Buenos Aires como característica
el actor cómico don Angel de León
las restantes figuras del reparto, cum-
ulen a conciencia. El coro, cuerpo de
baile y orquesta, como del Colón, ha-
cen alarde de disciplina e inteligencie
asimiladora, bajo la acción, los dos
primeros, de los maestros Terragnolo
y Romanoff.

Abundaron los aplausos para todos.
* * *

"Luisa Fernanda", que ha sido repe-
tida esta tarde, volverá a ocupar el
cartel el martes por la noche, funciór
para la cual los precios serán máb
reducidos. El jueves se ofrecerá la pri-
mera representación de "Doña Fran-
cisquita", de Vives.

MO UN DEBUT FELIZ LA COMPAÑIA DE
MORENO TORROBA CON "LUISA

FERNANDA", DE SU DIRECTOR



LA IYAci c'
-	 9J--zr,

Fué ;recibida con
aplausos la obra de

Moreno Torroba
En general, el con junto

la interpretó correc-
tamente
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nandiz, actor cómico de grandes me-
dios y muy personal, fue feliz
Juan de Dios. Los demás: Teresa
Puente, María Iglesias, Carola Her-
nández, Luisa del Valle, Rosa Rabbo-
ni, José Durán, José Perales, Carlos
Castilla, Antonio Di Siervi, Salvador
Gago, Lipiz y Traverso, se desempeña-
ron con eficacia. El cuerpo de baile,
bien; los coros no muy seguros, la or-
questa correcta y los decorados agra-
dables y bien realzados.

-

s	 El maestro Moreno Torraba, que
'concertó su obra con el vigor de siern-

e	 pre, se vi6 muy aplaudido.-
y
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SE ESTRENO ANOCHE EN
EL COLON "LA CHULAPONA'

DE F. MORENO TORROBA

La partitura del maestro espa
ñol, esencialmente madrileña,

es vivaz, alegre y colorida
La compañía española de comedia

musicales que dirige el maestro Fede.
rico Moreno Torroba ofreció anoch
en el Colón el estreno de ''La Chula
pone", libro de Federico Romero
Guillermo Fernández Shaw, músic
del citado director.

El argumento se desarrolla en Ma-
drid a fines del siglo pasado, y sus
tres actos y cuatro cuadros nos lle-
van sucesivamente a un taller de
planchado, un rincón de la plazuela
del barrio de la Morería, frente a la
fachada del café de Naranjeros en
el interior del mismo y a un meren-
dero de los Viveros.

La intriga gira en torno a los amo-
res de Manuela, la Chulapona, plan-
chadora de oficio, y de José María,
mujeriego incorregible. Este engaña
a aquélla y la a tormenta con sus in-
fidelidades con Rosario. Tras una, se-
rie de peripecias que sería oficioso
enumerar, pues si entretienen al pú-
blico y sostienen el Interés ele la pie-
za. están al margen de la intriga.Menuela y Rasarlo se hallan frente
una de otra y cuando ésta confiesa
que por cariño se dejó seducir por
José María y que esos amores ten.
drän su consecuencia, la Chulapona,
generosamente, se aparta del ga l án yofrece su mano al señor Antonio,
dueño del café de Naranjeros y pa-
dre de Rosario.

Este argumento se desenvuelve en
plena vida popular madrileña, y más
que la Intriga en sí son los persona-
jes secundarios, la vivacidad y el
carácter del diálogo y el ambiente
que le dan vida. Desde luego, el des-
enlace resulta en extremo románti-
co; pero, con todo, la obra entretie-
ne, particularmente porque el maes-
tro Federico Moreno Torroba ha Sa-
bido realizarla con una serie de nú-meros musicales sabrosos, de l másfiel de los madrilefiismos, flúidos y'elegantes y escritos con pulcritud y
con saber.

Esta partitura, del más puro madri-
lefiismo. es una nueva afirmación de
la bella labor que realiza Moreno To-
rroba en pro del renacimiento de la
comedia lírica española. Difícil re-
sulta decir cuál de los números mu-
sicales que Integran la obra es el más
bello y más característico. Cada cual
está en su sitio y corresponde a la
situación que comenta, y si el cuadro
de la boda es una visión llena de
vida y de color del Madrid de la epo-
ca, con sus schottis y sus mazurcas,
su garrotin y demás motivos lugare-
ños, los demás: dúos, conj unto, so-los, etcétera, se imponed también porsu elegancia, su sabor y su expresivi-
dad. Excusado es agregar que la obra
está filaa.mente instrumentada.

La interpretación, bien que no del
todo segura, pues algunos ensayos de
los coros hubieran sido necesarios,
fu' buena. Matilde Vázquez, cantan-
te bien dotada y actriz que domina la
escena, hizo una Chulapona acerta-
do; Gloria Alcaraz, cantante fina-
mente musical y actriz delicada, fué
una buena Rosario; Carmen Causa-
cíe dió relieve a su papel de Venustia-
na con su gracia de buena ley; Faus-
tino Arregui lució su bella voz de,
siempre y supo animar con eficacia
el personaje de José Maria; Angel de
León, que con pericia logró una ver-
sión escénica llena de vida, eliscipli-

; -nando elementos poco habituados al
n género. fue un personal y caracterís-tico don Epifanio; Aníbal Hernändez,
, en el papel de don Antonio, se im -uso flor su sobriedad; Manuel Her-

la cuarta función de abono de la
temporada española de comedias mu-
sicales que se desarrolla en el teatroColón bajo la dirección de D. Fede-
rico Moreno Torroba correspondió
anoche el estreno de "La Chulapona",
de este autor. También el libro de
este sainete en tres actos, el segundo
de los cuales en tres cuadros, como
el de "Luisa Fernanda", que conoci-
mos últimamente, es de Federico Ro-mero y Guillermo Fernández Shaw.

No presenta mucha originalidad en su
Intriga, pero así en su factura tea tral u nacomo en su lenguaje demuestra

,
superioridad evidente. Y sobre ntondaoCOMO pintura de ambiente COMO	

-
dro del Madrid de fines del siglo mpoa...-sado, que ha dejado tan perfectosdelos en el género de la zarzuela, oensa-ta. muy bien logrado. La chulaes el apodo de Manuela, dueña de untaller de planchado, de la cual estáenamorado José María, quien, alavez, no desdeña los encantos de Ro:
serio, una de las bonitas oficiales del
taller. Al enterarse de esto, Manue-la rompe con su novio y queda pro-fundamente apenada. En el segundoacto, cuyo primer cuadro transcurreen una plazuela del barrio de la Mo-rería, el señor Antonio, viudo y dueño
del Café de Naranjeros, al saber conporel propio José María su rupturaManuela, ve renacer sus esperanzaos.matrimoniales con ésta, pero en va n

Manuela, que presencia la partida alos toros de su ex novio con Rosario, 1queda aún más hondamente prenda- ;da. El segundo cuadro, a telón corto,
nos muestra la fachada del Café deNaranjeros, en cuyo interior se oye
un vibrante rumor de juerga. JoséMarta acude para olvidar el amor deManuela, alejándose, al Mismo tiem-po, de Rosario. El cuadro siguienteel interior del café — es de mucho'color y carácter. Manuela, olvidandoau orgullo de chulapona, ruega a JoséMaría que la perdone, y los dos ena-morados se reconcilian, con gran 

pe-sar del señor Antonio, que de 
nuevoqueda con sus esperanzas frus tradas.El último acto se desarrolla en unmerendero de los Viveros de 

Madrid.Se festeja la boda de Ernilia, hija de!señor Antonio, Terminado el baileRosario reprocha a José María su in-diferencia. "Lo nuestro ha muerto", .responde éste. "Pero lo que va a na-cer tiene derecho a exigir", exclamaella. Al saber Manuela que pronto Ro-sario será madre, se aleja definitiva-mente de su enamorado galán y se
ofrece como esposa al señor Antonio,que ha sabido esperar y puede hacer-la feliz, 

para "Luisa Fernanda", Fe_derico Moreno Torraba ha escrito pa-
ra este asunto una serie de 

númerosmusicales que, ' en conjunto, 
presen-an las características que ya seña-amos en aquella partitura. 

Hayuidez, elegancia, gracia y un colo-ido muy agradable en ellos. Dentroe los mismos moldes, sin embargo, enmás de un momento ha logrado quizá.mayor fuerza expresiva. La nota ti-
ice, local, está presentada con 

granabilidad, valiéndose de recursos muymples. Merecen señalarse el desfileara los toros del segundo acto, lasanzas en el Café de Naranjeros, elschotis" al iniciarse el último acto yros fragmentos, como ser la ro-anza de José Merla, de un senti-l
ento muy fino. La realización dedos ellos denota, 

desde luego, ellisie° culto que ya hemos tenidoasión de elogiar en el Sr. 
Morenorroba, y de mas estará, decir queeron Muy gustados y algunos calu-samente aplaudidos. La interpreta-n de "La Chulapona" fue, en gene-

, buena, aunque pudo advertirse
e, particularmente en los 

númerosconjunto, el ajuste era relativo, de-le que, sin duda, se subsanara en
siguientes representaciones. 

lia-ndo de protagonista, reapareció Ma-e Vázquez, quien dió al personajerelieve que requiere tanto por 
auión como por su canto. Gloria 

Al-
az personificó a Rosario con gra-v finura. y Faustino Arregui lu-de nuevo sus simpáticas dotes vo-s en la parte de José María. Car-Cauasade, excelente como deumbre; Angel De León, Aníbaly Manuel Hernández, tan eficaza nota cómica, completaron el re-o de loa principales personajes. Ely el cuerpo de baile intervinieronla eficacia de siempre. "La ChU-na" fue presentada con 

vestua-y decorados apropiados. Intérpre-Y autor fueron largaMente aplau-al finalizar cada acto. "La chu-na" se repite esta noche. En la 1
ión de la tarde ira "Marina".	 l
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N el Colón se ha-
ce ahora zar-
zu  e la española.

Examinando el hecho
desde el punto de vista
teórico, está mal.

La dirección del tea-
tro no puede, porque
tenga necesidad de di-
nero, apelar al recurso
de llevar a ese recinto
un género que está por
debajo de la ópera, el
ballet y el concierto.
Pero cabe preguntarse:
¿Cuántas óperas, ba-
llets y conciertos se hau
dado en el Colón sin

Alberto Schiuma (cello), Emilio
Napolitano (violín), Jos4 Upare
(violin), Miguel Mittelmann (vio-
la) y Ovidie Pautasso (piano),
que tocaron el "Quinteto", de An-
dré, y el nuevo "Cuarteto", de F.

Remacha, en el Cervantes.

Lía Cimaglia de Espinosa,
una de las tres grandes

pianistas argentinas.Conciertos y
Concertistas

Por Aguaratä

f4es'i

El director de la compañía espanola el
Co/dn, F. Moreno Torraba.

•

merecer tan alto honor? Hemos asisti-
do a mamarrachos lírico-escénicos, im-
puestos por jurados humoristas o in-
capaces. Hemos visto ballets que eran
horrores: ponemos por caso el terrible

"Homenaje Schubert". Hemos escucha-
do conciertos en los que habla un com-
pás de diferencia entre la batuta del
director y la ejecución.

Esos ballets, óperas y conciertos,
disfrutaban del inmerecido honor de
llamarse así. Reproducían el caso de
los aristócratas que no tienen de gen-
tes de bien más que el titulo. Luego,
no hay por qué indignarse tanto al ver
que una forma democrática del arte,
como es la zarzuela, gane por su atrae-
ción sobre el público el derecho de
conquistar nuestfro primer escenario.

* * *

La zarzuela, como invitado burgués
en palacio de aristócratas, debió llegar
al Colón con sus mejores galas. Y
aquí está el reproche que podemos ha-
cer a la compañía que allí actúa. Mo-
reno Torroba, a quien respetamos como
compositor, es un director correcto y
nada más, apenas discreto para una
sala de tanta categoría. Y su colega
Sabina, mucho más mediocre, raras ve-
ces logra imponer su autoridad a los
músicos y cantantes.

EI cuadro de intérpretes es bueno
y tiene algunas figuras de verdadero
valor: el barítono Aguilar, la soprano
ligera Carmen Palazón, una nueva

émula de María Barrientos en
la que tenemos grandes espe-
ranzas; el actor Angel de León,
ls característica Carmen Cau-

sede y la coneralto Matilde Vázquez.
Las representaciones de "Luisa Fer-
nanda" fueron homogéneas y bien
llevadas; las de "Doña Francisquita",
buenas en bastantes ocasiones, y las
de "Marina", ópera que todos los es-
pectadores proyectos oyeron con frui-
ción, pudieron ser excelentes bar°
batuta más hábil.

* * *

La avalancha de conciertos ha se-
guido. Se inició el lunes con dos pia-
nistas: la sefiorile Sara Guzmán y
la señora Lía Cimaglia de Espinosa.
La señorita Guzmán posee cualidades
muy buenas, pero poco aprovechadas.
Su técnica, por ejemplo, tiene rasgos
que acusan un noble origen, pero ea
desigual y poco limpia, resintiéndose
de este mal principalmente los bajos.
La señorita Guzmán es artista. Sus
disposiciones de intérprete, bien diri-
gidas, darían resultados dignos de
elogio. Pero, desgraciadamente, esa di-
rección no existe, y libre del freno que
ella significaría, esta Joven concertista
exagera y cambia a su albedrío las ex-
presiones de los compositores. Lo que
hace será muy personal, pero es tam-
bién muy arbitrario, y por esto su
desempeño en el concierto del Consejo
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Calle Corrientes
Por EDMUNDO GUIBOURG 
"La Chulapona"

L
A "Luisa Fernanda", beneficiada por la curio-

sidad inicial, tuvo más espectadores que "La
Chulapona", lo que significa que esta última

sufrió las consecuencias del relativo interas que
suscitó aquella otra zarzuela de Moreno Torroba,
también sobre libro de F. Romero y G. Fernández
Shaw. Si las cosas se hubiesen producido al revés,
es decir, si "La chulapona" hubiese tenido a su

1CD MUNDO GUIBOURG cargo la inauguración de la temporada española
i--- 	 	 en el Colón, probablemente el éxito inicial hubiese
pido de más decidido y franco auspicio. Simples conjeturas nuestras
Ion estas, puesto que a algunos cronistas "La chulapona" les ha pa-
fecido inferior a "Luisa Fernanda". Difícil ponerse de acuerdo.

Quizás quienes miren estas zarzuelas desde el punto de vista ex-
tlusivamente musical, juzguen que "Luisa Fernanda" alcanza más vuelo .
lírico y mayor envergadura. Por nuestra parte estamos lejos de consi-
derarlo así. Cierta pretensión y cierta amaulosidad no son envergadura;
la persecución de la melodía ramplona no es vuelo lírico. En ambas
bras Moreno Torroba se acerca a la vena popular, obligación que im-
one el gallero, pero como en "La chulapona" lo hace con más llaneza
sin empaque ni reatos, se nos ocurre que cumple mejor con su deber

Be zarzuelero y nos gusta muchísimo más. El ambiente del libreto lo
e onduce por el buen camino.

Por cierto que diríase que Moreno Torroba no puede substraerse
pa sello de Vives, aunque esa impresión se hace esta vez menos obse-
isionante y si la partitura de "La chulapona" recuerda 'por instantes,
acaso en razón de asociaciones de ideas a que invitan el ambiente y los
tipos pintados en escena, a trozos popularizados, ello no le quita, muy
al contrario, ni sabor, ni intención, ni eficiencia.

Buenos modelos. El mara° de Moreno Torrolia finca en reavivar un i

r	 	 género del cual Amadeo Vives aparecía ya en sus ,
últimos tiempos corno un representante póstumo. La cadena de notables
músicos de inspiración popular, que llenaron toda una época de grata
recordación y que se llamaban Jiménez, Chueca, Bretón, Chapí y Val-
verde, tenía . por último eslabón a Vives, quizás superior a ellos en la
contextura y perdido en los tiempos en que la zar-
zuela grande se sobrevivía y la zarzuela chica, ago-
tada, se desnaturalizaba. Sin negarle valor al fe-
cundo maestro serrano, a la verdad no podría ser
comparado a aquellos aptecesores. Y en cuanto al
maestro Guerrero, a quien le han sonreído tantos
triunfos, su labor, ramplona por definición, no le
acredita para ser asimilado a personalidades tan
definidas.

a falta de muy relevante individualidad, el
maestro Torroba posee dotes nada desdeñables y
Un gran dominio del género en que rinde culto a
antecesores ilustres. Nos place cuando se sujeta
a tales modelos, aun a riesgo de remedarlos y no
cuando mariposea tras Strauss o Lehar.

Por lo demás, la misma zarzuela grande, en
apogeo hace cuarenta arios, fué abandonada por el TORROISAAP
público a favor de la zarzuela breve y del género
chico en general, porque tendía a apartarse de la sabrosa pintura de
costumbres populares y de los temas musicales esencialmente populares
que le concedían genuinidad, para pretender aproximarse a la grandilo ,
cuente y acalderonada ópera italiana. Se trataría ahora de reanimar la
zarzuela grande y chica, volviendo a la fuente icomún.

El asainetamiento de "La chulapona" constituye su principal acierto.
En tanto que en "Luisa Fernanda" asistimos a dúos de rosas y de amor
entre un húsar de opereta vienesa y una vampiresa noble, en "La chu-
lapona" presenciamos el duelo amoroso de dos planchadoras, chulas del
corazón de Madrid las dos, y vemos pasar al pueblo por una típica
plazuela del barrio de la Morería rumbo a los toros y entramos a un
café de camareras, colma° con tabladillo. Todo eso en los arios en que
era novedad "La verbena de la paloma". No hay duda, entonces, que
pisamos terreno zarzuelero más castizo, de un encanto seguro.

Sacrificio. Con harto escasa intriga, los libretistas compusieron tres
actos, constando el segundo de tres cuadros. Rellenan y

ae estiran. Puede perdonárseles la excesiva extensión que le dan a una
fabula menuda y plagada de convenciones, en virtud de que el relleno
resulta colorido y vivaz. Fábula honesta, de un amor sacrificado ante
la maternidad de la traidora rival, pero honesta con esa cínica resigna-
ción al matrimonio de los espíritus burgueses, pues la protagonista se
casará con un antiguo pretendiente a fin de pensar en el otro, como
lo confiesa en el cantable final: "Y en las noches de desvelo, pensar en.
jos María". El matrimonio es un gran hospicio. Las madrileñas de
.hoy cantarán, a buen seguro, esa estrofa del mismo modo que sus muy
tecatadas abuelas cantaban lo de la chica muy guapa, amiga de hacer
favores.

El libreto de "La chulapona" escrita en rimas fáciles, que se oyen
sin disgusto no apoya más de lo necesario en la nota dramática y eso
también cabe agradecerle. La música se hace en todo momento agra-
dable, y no debe pedírsele otra cosa. Las reminiscencias que trae coad-
yuvan a la impresión evocativa. Viejísimos compases encuadran y sirven
de introducción a los schotis utilizados en cuartetos y coros. El "Dígale
usted a la Rosario", comporta un trozo zarzuelístico puro y los recuer-
dos que impone, lejos de estorbar, le dan carácter.

Baqueteo e improvisación. Los intérpretes son eficaces. Dejan
traslucir, es cierto, el cansancio al can-

tar y no es para menos, porque han sido baqueteados. El maestro More-
no Torroba no le supo acordar importancia a esta excursión y mientras
en Madrid, en otra compañia suya, Sélica Pérez Carpio y el tenor Fleta
cantan "Luisa Fernanda" y otros elencos de buenos elementos, bajo su
nombre, actúan en la península, aquí anula a un reducido cuadro de
cantantes cuyas gargantas cargan con todo el repertorio. Entre los
náufragos del Mayo y del Variedades surgen reemplazantes bcasionales.
De tal modo se desacredita una temporada que debió ser de reconquista
amplia.

A las pobrecitas chicas del cuerpo de baile estable de nuestro tea-
tra municipal, mis colegas les arriman implacobles garrotazos, arguyendo
que no están bien en las danzas del Café de Naranjeros. ¿Y cómo es-
tarlo? ¿Por ventura el baile español no hay que haberlo aprendido en
su propio ambiente y llevarlo en la sangre? Demasiado hacen las chicas,
después de dos o tres días de ensayos bajo la férula de, un profesor
ruso, con permitirse algunos esguinces pseudo-flamencos. En ningún
teatro del mundo podría obtenerse ni la décima parte con mucho más
tiempo de preparativo. No son las chicas, tan voluntarias siempre y
tan capaces, las culpables del mal ajuste.

. Además, ese enorme local decorado en liso a la moderna, no tiene
nada que ver con un café de camareras del Madrid de 1895 y no debe
extrañar que las chicas lo hayan tornado por un cabaret al uso 'del día.

Y no es que 'el Colón sea demasiado grande para semejantes espec-
táculos. Todo su escenario se necesita, por ejemplo, para la plazuela y
el desfile hacia los toros, que podía adquirir todavía mucha más ani-
mación. Lo que pasa es que la escenografía se improvisa también, co-
alla la "mise en scéne".

En lo que respecta al Colón los porteños debemos apartarnos del
ra.stacuerismo que lo supone inaccesible a lo que no sea la ópera cara,
que no siempre es buena. Si los espectadores se librasen de tamaña su-
gestión, que parece acoquinar a los elementos de la compañia Moreno
Torroba, gustarían mejor del iespectáculo en lo que tiene de agradable
y simpático. Semejante sugestión estúpida conspira contra el espectador
mismo, quien en vez de procurarse el pacer de entregarse, adopta el

-71~,leao.Pheylone,thotet --eät Rina deformación profesio-



Tiene Aciertos
"La ChulaponaI!

El Maestro Moreno Torroba Obtu-
vo una Versión Orquestal Correcta

z Shaw. Biblioteca.

EL AUTOR DE "LUISA FERNANDA"
SE HA SUPERADO AL COMENTAR

EL LIBRO DE "LA CHULAPONA"
£1 estro luminoso y colorista de don

}aleara° de la Vega asomo anoche en el
escenario del Colón. En efecto, los li-
bretistas del sainete lírico "La chulapo-
na", señores F. Romero y G. Fernández
Shaw, al escribirlo, hallaron el secreto
que permitió fijar al autor de la "Ver-
bena de la Paloma", en esta pequeña
obra maestra, los rasgos más típicos de
la vida popular madrileña, de los últi-
mos años del siglo anterior.

El esfuerzo resulta doblemente meni
torio, si se considera que el trabajo de
los señores Romero y Fernández Shaw.
es de evocación. Su_ predecesor ilustre
Vivid en el ambiente que reprodujo. Pe-
ro ya han demostrado aquallos. ante.
de ahora. su aptitud para reanimar el
pasado. Tienen sensibilidad retrospecti-
va diremos, por lo cual sus cuadros de
época — se trate de "Doña Francisqui-
ba" o de "Luisa Fernanda" — adquieren,
además del carácter, calor de eoaa vi-
vida.

En "La chulapona" hacen alarde, ade-
más, de un dominio del oficio, no co-
mún. Con un asunto exiguo, como pare
planteado y resuelto en dos o tres esce-
nas, Construyen tres actos, de los cua-
les uno, el segundo, dividido en tres
cuadros. Milagro es éste. del arte de va-
lorizar el detalle, el rasgo en apariencia
secundario. No vamos a relatar el argu-
mento de la obra, para no incurrir en
repeticiones. Bastara recordar que con-
siste en la rivalidad de dos mujeres.
maestra de un taller de planchado la
una, la protagonista, la denominada
por los autores la chulapona, en virtud
de su empaque y arrestos de hembra
Castiza; y oficiala del mismo taller, 'a
Otra. El galán desdeña a la primera por
la segunda, en un principio; luego. por
Capricho, por inconstancia, a la ofíciala
por la maestra. Sólo que sus primeros
amores han dado au fruto. Cuando la
maestra se entera de la situación de SU
rival, obliga al veleidoso galán, a que
repare su falta. No quiere que la cria-
tura que ha de nacer, carezca de padre.
pues de ese drama sabe ella algo. Con-
sumado su sacrificio, la buena mujer
se casara con un hombre maduro y bien
establecido que la cortejaba, un viudo
que es padre de otra de sus oficiales.

La acción central de la obra, brinda
a los autores algunas situaciones dra-
máticas. Tal el final del acto primero,
la escena penúltima del primer cuadro
del segundo, el pasacalle del segundo
cuadro del mismo acto y la escena an
tepenültima de la jornada final. En un
Caso es la sorpresa y el do'or de la maes-
tra al descubrir a su enamorado besan-
do a la riada lo que se pinta; en otro,
la angustia de la abandonada; ya la
confesión de su maternidad, por ésta a
aquélla; ya la imposición de su voluntad
sobre sus sentimientos, por parte de la
maestra. En todos los casos los autores
llegan ein esfuerzo y con naturalidad a
la emoción patética, para salir de ella
en seguida con desenvoltura y sin re-I
Cargar el efecto. Con todo, si hábiles se;
demuestran en el manejo de las situa-I
Clones, con mayor fundamento, aun, lo
Consiguen en la pintura del ambiente
que les ha dado por fondo. Tipos. cos-
tumbres, detalles característicos — spar
te los trajes, claro está — concurren
para retrotraer cuarenta silos al espec-
tador. El cuadro del taller en el primer
acto; el desfile hacia la plaza de toros
y el interior de un café cantante, en
el segundo; y la fiesta en un merende-
ro, que llena el último,son notas de
color felicísimas por su animación y
poder sugestivo. Escrito sueltamente en
verso y sin abusar del recurso cómico, el
libreto cy, "La chulapona", es un exce•
lente cañamazo para recamado por el
araste°.

Este, don Federico Moreno Torroba.
ha cumplido con virtuosidad envidiable.
su misión Sabia el público, cómo, con
qué instinto seguro del motivo caracte-
rístico, del acento popular; con qué in-
falible buen gusto para desarrollarlo y
Valorizarlo y, sobre todo, con qué sen-

tIdo de la expresión teatral ilustra am-
plifica y embellece siempre, un cuadro
o una situación. Para ejemplo bastaba la
partitura de "Luisa Fernanda". Con to-
do, esas cualidades admirables, se afir-
man y acentúan en las paginas sonoras
de "La chulapona". Vena generosa; ri-
queza y fidelidad de ritmos típicos; va-
riedad y eficacia de efectos, señalan es
ta partitura, donde, como en la ya ci-
tada, el artista se acusa a cada instan-
te, en la seguridad y elegancia de la
escritura. Sin disputa, con este trabajo,
el señor Moreno Torroba se ha supe-
rado.

Libretistas y músico han contado con
discretos colaboradores en los elemen-
tos dirigidos por el segundo Segura en
el canto, garbosa en la acción y siempre
mi el papel, la señora Matilde Vázquez
riá, la vida necesaria al personaje prin-
ritual de la obra. Igual aciertos pueden
señalarse en la actuación de las sello.
"as Gloria Alcaraz y Carmen Caussade,
tan feliz ésta en el juego escénieo, co-
mo aquélla en el empleo y aprovecha-
miento de su patrimonio vocal. El tenor
don Faustino Arregul, cantante en ver-
dad agradable el tenor cómico señor
Manuel Hernández, de variados e infa-
abiee recursos y el primer actor don
Angel de Lean — cuya segura visión
le director de escena pudo apreciarse
también una vez más—, completan el
aladro Las segundas partes procuran
estar a tono con las principales; el coro
se desenvuelve con la justeza acostum-
Oreas. así como la orquesta. Lastima que
no pueda extenderse el elogio al cuerpo
de baile, esta vez mas cuerpo que ball.
En cuanto a la escenografía y detalles de
presentación, no caben serios reparos.

Con todo lo cual el auditorio se retiró
satisfecho del espectáculo, no sin fes-
tejar antes, cumplidamente, al maestro
Torroba y sus principales intérpretes.

maestro Federico Torrobe, con
1.-4 la colaboración de los hábiles
libretistas F. Romero y G. Fernán-
dez Shaw, prosigue con "La Chu-
lapona" la tradición del sainete li-
ro hispano que con Bretón, Valver-
de, Jiménez, eta,, ha dejado aerdade.
ras joyas en el arte popular. La p ie-
za estrenada anoche en nuestro pri-
mer coliseo contiene indudables
aciertos tanto en la música como en
el libro, los que dan realce suficiente
a un asunto poco original, pero tra-
tado con agudo sentido del teatro y
buen gusto.

Una fábula simple
Lo mas flojo de "La Chulapona"

es, sin duda, el libro. Romero y Fer-
nández Shaw se repiten demasiado,
defecto inevitable en quienes están
Proveyendo, desde hace varios años,
a casi todos los productores de sai-
netes, zarauelas y comedias musica-
les. Pero hay que reconocer tam-
bién que explotan con destreza y
buen gusto la fábula de asta "Chu-
lapona" que se sacrifica por Impul-
so de un noble sentimiento: el res-
peto a la maternidad.

Música agradable
Bella y colorida es la música que

ha compuesto para ella el maestro
Torrobx. Habaneras, mezurcaly,
"schotis a. seguidillas, marchas y al - '.
gunas danzas regionales, constituyen.
el comentario musical de los pasajes
más importantes de "La Chulapona",
Todos ellos están construidos con la
pericia y el delicado sentido estético
que carecterizan al maestro. En to-
dos los actos, pero serialadamente en
los dos primeros, hay momentos muy
agradables. El coro de las olancha-
doras, la romanza de José María, el
baile en el café de los naranjeros.
una marcha taurina y el "schatis"
y La e. escenas finales, son los mejo-
res números.

Deficiente versión
La interpretación de "La Chula-

pone» careció de ajuste, por falta de
ensayos. El coro y el cuerpo de baile,
no adaptados aún al género, dejaron
mucho que desear, y generalmente
estuvieron en desacuerdo con la.
mquesta. De los intérpretes se des-
tacó netamente la medio soprano
Matilde Vázquez, uno de los mejores
elementos de esta compafila tan disa-
aaaat que actúa en el Colón.

El tenor Faustino Arreg-ui b.ctu6
con eficacia en la parte de José Ma-
ría. aunque con escaso contralor de
sus medios. Algo insegura mostrósis
la soprano Matilde Vázquez, quien
no parece totalmente repuesta de su
indisposición. Buen actor cómico fué
Maauel Hernändez, y en carácter
Angel de Lean y Aníbal Vela. Los
restantes intérpretes, incluso las bat-
larinas Lidia Galleani y Mercedes
Quintana, no pasaron de la media-
nía. El maestro Torraba obtuvo una
veisiain orquestal correcta que tons-
tituyó lo mejor de este espectacolo
recibido con abundantes Rala usos.

A. E. T.
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DEBUT DE LA COMPAÑIA DEL
TEATRO OALDFIRON, DE MA-
DRID. ESTRENO DE "LA CHU-

LAPONA"
Teatro animado, deseo en el pú-

blico de oír zarzuela digna, expec-
tación, y con evidente motivo, pues
tratase de autores reputados, jus-
tamente aplaudidos y que tienen
bien acreditada su nombradía. Ro-
mero y Fernández Shaw para la
letra, Moreno Torroba para la mú-
sica.

Fieles los autores a su tendencia
de dar asuntos con ambientes de
tiempos pasados, esta vez nos dan
la obra de hace medio siglo: los
tiempos de Sagasta y Cánovas, la
epoca de las Chulas y Chulos de
López-Silva.

"La Chulapona" tiene aparien-
cia de un sainete en tres actos. Ti-
pos populares y la eterna lucha
del querer.

El telón se levanta y nos pre-
senta un taller de planchadoras:
desfile de tipos castizos y escenas
trazadas con acierto. El verso
aparece felizmente: ¡ese verso tan
castellano, tan propio del teatro
español, y que el público acoge
siempre con entusiasmo! Lo acoge
con entusiasmo cuando está bien
hecho. Y los autores de "La Chu-
lapona" bien sabido es que tienen
buen gusto y saben escribir con
carácter y buen estilo.

La obra de ayer tiene esa ven-
taja: castiza, española, con am-
biente de tipismo del bueno... ¿Por
qué hablamos de repugnar el ti-
pismo? Ahora está eso en moda:
escritores que se las dan de avan-
zados claman contra lo caracte-
rístico... Es tanto como condenar
el arte de Goya, por ejemplo: bien
típico y bien universal , sin em-
bargo; y sobre todo, bien grande.

El asunto clt "La Chulapona."
presenta, pues, los amores de una
planchadora (la que da nombre a
la obra) con un joven; a ella la
pretende también, por las buenas,
con toda hombría de bien y... de
la otra, un hombre maduro. Se
comprende Que /a muchacha pre-
fiera al joven. Pero se interpone
otra oficiala del taller, enamora al

novio, éste es débil.., después quie-
re volver a su antiguo amor, pero
la amante va a tener fruto de
amores... Hay escenas entre am-
bas mujeres, de tensión teatral;
por fin las cosas vuelven por los
cauces debidos. La chulapona obli-
ga a su novio a reparar la falta;
ella casará con el otro pretendiente
que de veras la quiere... Y asi aca-
ba la obra, después de haber evo-
cado el Madrid de hace cuarenta
años.

Hay también elementos cómicos
que alternan con los sentimenta-
les, siendo de notar el personaje
del clásico cesante, Que hace la
mar de cosas para salvar sus ga-
t) as de comer.

Hay también una leve alusión a
los héroes de "La verbena de la Pa-
loma", que aparecen un momen-
to,..

La música de Moreno Torroba,
como se dice en el lenguaje de bas-
tidores. "sirve al libro". Es fácil, sin
buscar más novedad que esa de
adaptarse a las situaciones. Tiene
feetos de voces y de instrumen-

tos bien conseguidos y es una nue-
va página que añadir a las otras
del propio autor. Se repitieron va-
rios números, y recordamos entre
otros el dúo de tiple y tenor del
acto primero, otro dúo en el si-
guiente, la mazurca del acto se-
gundo, el chotis de la escena d c los
merenderos (acaso lo mejor conse-
guido) y otros varios.

La interpret ación, en general, fue
excelente, y desde luego pudo el
público advertir cate las obras apa-
recían cuidadas 17 bien combina-
das, demostrando la dirección de
Mauri, que fue saludado con una
salva de aplausos cuando arare-
ció en escena. Maria Caballé des-
empeñó el papel de "La Chulapo-
na" con toda eficacia: actriz y can-
tante di() prestancia al personaje
y tuvo momentos de gran acierto,
luciendo sus facaltades. Conchita
Panadés una voz joven y hermo-
sa, lució sus dotes y mostró tener
cualidades muy artísticas. Se cns-
tinguleron Crisanta Blasco, Mau -
ri (que representó con humor y
maestría el papel de cesante, "Don
Eplfanio"), Rufart, Redondo...

La orquesta estuvo dirigida con
la peculiar maestría de nuestro
Paisano Julián Benlloch,

"LA CHULAPONA"
Estamos en el Madrid de la Regen-

cia, y esta chulapona, protagonista de
la comedia lírica en tres actos—un alar-
gado sainete—, de Fernando Romero y
Guillermo Fernández Shaw, es una tí-
pica madrileña de la clase popular, con
un excelente corazón; por eso, cuando
se entera de que su novio ha seducido
e una joven obrera del taller de plan-
chado que ella, la chulapona, tiene, re-
nuncia a las relaciones y ofrece su
mano a un hombre cabal, sino ya joven,
que siempre le había demostrado su
afecto respetuoso y aun esperanzado.

La evocación de ambiente y tipos de
aquella época de "la falda de percal
planchao", según el famoso chotis de
"Cuadros disolventes", está muy bien
conseguida en "La Chulapona", y a ello
contribuían anoche, en Apolo, los trajes
de los actores, especialmente los vesti-
dos fen,eninos.

El maestro Moreno Torroha ha es-
crito una partitura absolutamente en
consonancia con el ambiente del libro,
y en donde se aprecia, una vez más, la
cuidada factura y el pulcro estilo que
caracterizan a este composi tor. Tina in-
vención meleca madrilefitsta, por de-
cirlo así, circula por todos los números
de la partitura. en la que destacan la
mazurca del primer acto, el lindísimo
dúo del pañuelito. de tiple y tenor; un
pasodoble; otro dúo de ti ples: el cho-
tis castizo y algunos nf ,-% más, re-
petidos anoche bastantes de ellos. "La
Chulapona" fué acogida con apNiuso,
que se concedió igualmente a sus in-
térpretes María Caballé, una chulanona

' de gesto bravío y alma generosa; Con-
chita Panadés, que cantó deliciosamente

su voz es fina y muy bonita—; Cri-
santa Blasco; Antonio Miras, tenor,
aplaudido en Valencia; Vicente Mann,
el notable actor cómico de siem,pre;
Carlos Rufart, Angel Redondo y Anto-
nio Riquelme . No olvidemos aue la or-

questa estuvo mu y bien diri gida por el

inteligente maestro Julián Benlloch,

odo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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n extraordinario éx-t9

estrela "La chulapona",

en presentizdn de

elmpa5fa
Con buen pie entra en el teatro

Apolo la gran compañia lírica pro
cedente del teatro Calderón, de
Madrid, que acaudilla Federico
Moreno Torroba.

Anoche hubo una inmejorable
entrada y una expectación justi-
ficadisima, pues iba a estrenarse
en Valencia una de las más inte-
resantes producciones del celebra-
do compositor autor de «Luisa Fer
nanda}, la comedia lírica en tres
actos, el segundo dividido en tres
cuadros «La chulapona», libro ori-
ginal de Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw.

La acción de «La chulapona»
se desenvuelve en Madrid en los
últimos años del s:glo XIX y el
primer acto en un taller de plan-
chado y decir que el dialogo es
un acierto, así como el desenvol-
vimiento de la trama, tanto en
este acto como en los restantes
seria pretender descubrir la exis-
tencia de la luz, pues sobradamen-
te puede el lector imaginar lo
que sera el libro con recordar los
prestigiosos nombres de sus auto-
res.

Se celebraron las escenas cómi-
cas y el casticismo de que está,
impregnada toda la obra.

la parte musical y unido a
ello, la interpretación, anotamos
en el primer acto un número a
cargo de Conchita Panadés, la
gentil tiple de esta compañía que
a cada actuación en nuestra ciu-
dad es mas estimada; Antonio
Riquelme y coro, repitiéndose la
mazurca inspiradisitaa y a partir
de aqui ya el triunfo de Moreno
'Dormí:ya se pudo dar por descon-
tado.

La aparición de nuestro paisa-
no Vicente Mauri, primer actor y
director de la compañía, fue sa-
ludada con estruendosa salva de
aplausos, demostrativos del cari-
ño que el público valenciano le
profesa.

Maria Caballé, admirable en el
tipo de la cihulapona, repitió tam
bien el primer, número a su cargo
entre justa °vacíen.

Un terceto por Conchita Pana-
dés, Maria Caballé y el tenor An-
tonio Miras es digno de elogio, so-
bresaliendo en este primer acto el
dúo de José Mario. y Rosario «Ese
pañuelito blanco...», dicho y can-
tado soberbiamente por la Pana-
des y el tenor Miras. Con sobrada
razón hubo de repetirse.

Ya en el primer cuadro del acto
segundo, An gel Redondo interpre-
tó, con el coro, unas guajiras que
debieran haberse aplaudido más,
para sonar la ovación en un quin-
teto de magnífica factura musi-
cal y de resolución maestra.

En el segundo cuadro de este
mismo acto, Antonio Miras dió una
versión insuperable a su romanza
y de nuevo sonaron las ovaciones
en el schotis del tercer acto, que

"
lezodo Guillermo Feniandez

fué repetido, destacando ia pagi-
na musical del dúo de tiples, que
se aplaudió con entusiasmo.

Copiosa partitura la de Moreno
Torroba en sus doce números, tra-
bajo que añade un jalón más a la
gloria de este joven compositor,
que llegó a la cumbre y en ella se
mantiene por el producto de su
talento e inspiración.

Anoche fué velada de triunfo
franco y completo, tanto para él
como para los libretistas e intér-
pretes y no digamos para Vicente
Mauri, que mereció los honores de
una llamada a escena en un mutis
del segundo acto.

Crisanta Blasco, muy bien, con
Carlos Rufat, Riquelme y ¿para
qué ir citando todos los compo-
nentes del gran reparto de esta
obra? Absolutamente todos pusie-
ron a contribución para el. mejor
éxito su arte entero y así no es de
extrañar la acogida que obtuvo la
nueva obra, levantándose al final
de los actos y al terminar nume-
rosas veces el telón entre incesan-
tes ovaciones.

Un aplauso mas, el nuestro, que
hacemos extensivo al maestro Ju-
lián Benlloch, que dirigió la or-
questa.

Buen principio de temporada,
prometedor de un feliz éxito eco-
nómico.—LL. P.

EL	 ti.
"4L.z-dce4ro.

TEATROS

que ne dice bien trata12d0se
gran ;versificador como Feckrica Ro-
mero y un inspirado poeta como Gui-
l'erina Fernández Shaw.

Claro que tecle estas pequeñas co-
sas no restan méritos a «La Chula-
pana», que tiene teclee las condicio-
nes necesarias para agradar, como
agradó anoche.

Se trata de un gracioso e intere-
sante sainete en tres actos, el segun-
do dividido en tres cuadros, que con
sólo recordar e. nuestro inmortal gé-
nero chico, merece todos nuestros
respetos y admiración; y si eso fué
lo que se propusieron Fernández
Shaw y Romero, porque siempre les'
hemos reconocido una intachable
buena fe y una acrisolada honradez
literaria, vaya nuestro más ferviente
aplauso y el más sincero elogio, con-
signando que «La Chulapona» es dig-
na sucesora de aquellas famosas y
españolísimas obras que nos recuer-
da.

Por lo que al maestro Tarroba se
refiere, diremos, usando la frase co-
rriente, que ha servido bien el libro.
La música está bien ambientada y,
sobre todo, bien hecha. Tiene gracia
y alegría, oyéndose en toda ella te-
mas populares de brillante colorido.

Números salientes son la romanza
de Marcela en el acto primero; el
dúo de tenor y tiple en este mismo
acto, y el terceto, que es un precioso
número.

En el acto segunda tiene la roman-
za de tenor, y en el tercero el dúo
de tiples, que, como los anteriores,se aplaudieron, repitiéndose algunos
de ellos.

Los intérpretes estuvieron todos
bien, destacándose Conchita Pena-
dés, que cantó admirablemente; Ma-
ría Caballé, que encarnó de manera
insuperable ei tipo de la Chulapona;
Vicente Mauri, formidable actor, que
encumbró el tipo de Epifanio; Crisan-
ta Blasco, estupenda actriz de carác-ter, que hizo un gran tipo de la Ve-
nustiana, y Carlos Rufart, que fue
el madrileño «fetén» de la plaza de
la «Ceba».

Muy propios y muy madrilefloe
también Angel Redondo y Antonio'
Riquelme.

El tenor Antonio Miras, como tie-
ne la fortuna de ser joven, no ha
conocidp a los chulos madrileños de
la época de «La Chulapona» y no
viste el tipo ni lo interpreta con la
exactitud necesaria; pero hay figuri-
nes y hay quien pueda decirle que
aquéllos no llevaban pantalón «chan-
chullo», sino «embotinado» y enta-
llada; es decir, «muy ceñido y justoel pantalón», como decían en una
zarzuelilla de la época.

El señor Miras, que es un buen
tenor, tiene la costumbre de alar-
gar las notas, llegando al calderón,
que, aunque halaga al público, no
debe prodigarse y menos abusar deello.
el/o. Fué aplaudido en sus números.

Finalmente diremos , que «La Chu-lapona» gustó y se apludiö a auto-
res e intérpretes, levantándose el te-lón al final de todos los cuadros y
al terminar la representación, en quelos aplausos se reiteraron a unos yotros.

El maestro Benhoch dirigió muy
bien la orquesta, y con los profesores
fué también aplaudido.

MASCARILLA.

E z_

iVE.ez o .

Estreno de «La Chulapona»
Para debut de la compailla de Mo-

reno Torroba se estrenó anoche la
comedia lírica (nosotros diríamos
sainete) «La Chulapona», libro de
Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, obra que viene sancio-
nada por los públicos y la crítica de
Madrid y Barcelona, que han aplau-
dido y elogiado largamente a los
autores.

No se han distinguido éstos, los
del libro especialmente, por su origi-
nalidad, y en «La Chulapona» siguen
su método de asimilar y rapsodiar
asuntos y ternas conocidos, hacién-
dolo, eso sf, con gran pulcritud y
suma habilidad.

Esto ocurre en la ocasión presen-
te, poniendo en el libro de «La Chu-
lapona» tipos y escenas y ambiente
de «La verbena de la Paloma», «La
Chavala», «La Revoltosa» y el «San-
to de la Isidra». El cuadre primero
del acto segundo del sainete estrena-
do anoche es buena prueba de ello.
Ademas cometen los autores anacro-
nismos impropios de escritores tan
cultos y tan expertos.

Hablan, del Gabi erno Sagäst a 611
1895 cuando Sagasta murió el 93. Ci-
tan, el nombre de Derninguin e	 t
a 4.1 \	 .7%	 .{-`,	 -Ce*,

,C12 1,9	 ;Ve) .1 49 )1've,i .. Otro
personaje se dice rey del balón, Y
el balón, refiriéndose al fútbol, tam-
poco existía o era poco conocido. Re-
yes del balón, seguramente no los
había en aquella época.

Y no digamos de aquellos versitos
de la guajira que aconsonantan
c.t. 1 » con «chirimoya», licencia'Shaw. BIliotecalur



PP	 4i0e.:159 re-	 -,3

CALDERON. — Presentación de
compaiiia

Con la castiza zarzuela "La chula-
pona", de Moreno Torroba, se ha pre-
sentado de nuevo en el teatro Calde-
rón la Compañía titular. En esta oca-
sión, Teresita Silva ha tenido a su car-
go la "Manuela", la planchadora jun-
cal, en quien reviven los acentos apa-
sionados de las majas de don Ramón
de la Cruz. Felisa Herrero, con su voz
de oro; Faustino Arregui, Marín, Mar-
cén, Manolito Hernández y Ramona
Galindo completaron el reparto de la
obra, que salió, como vulgarmente se
dice, "bordada". Hubo muchos y justi-
ficados aplausos para autores e intér-
pretes.

M. A.
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Inauguración del Calderón
e e-

•••••

La temporada de primavera en el Cal-
derón, que en años anteriores constituia
la máxima solemnidad en el género HA-
co—el estreno de "Luisa Fernanda" hacedos años, el estreno de "La Chulapona"en 1934—, ha sufrido, al presente, los tras-
tornos de la improvisación.

Hasta última hora la Empresa ha es-
tado pendiente de la concesión de sub-
venciones de la Junta Nacional de Tea-
tros Líricos y Dramáticos, que todavía
—según nuestras noticias—no ha sido
firmada por el ministro de Instrucción
Pública—ea cuándo se espera?—. Ade-más, la feliz colaboración del maestro To-rroba con Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw está en un bache lamen-
table. La obra que tienen en el telar no
se estrenará en España—la estrenará Mo_reno Torroba en América—si no cambian
los vientos, cosa que en el teatro no tie-
ne nada de particular.

El hecho es que loe del Calderón em-
piezan reponiendo "La Chulapona" con
una baja importantísima en el reparto
y que el estreno próximo se ha decidido
con apremios de lecturas de obras, por-
que también han surgido dificultades pa-
ra empezar la temporada con la zarzue-
la de Guerrero y Ardavín—"La españoli-
ta"—que estaba leída y aceptada en sa-
zón oportuna.

En estas circunstancias, el Calderón se
propone hacer una temporada a precios
populares, única manera de afrontar las
naturales y peligrosas competencias.

"La Chulapona", con sus doce meses de
permanencia en los carteles, tiene aún la
suficiente vitalidad, según se demostró
ayer, para que no fracasen en sus co-
mienzos los propósitos de la Empresa.

B.
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Calderón: Dos presentaciones
Con la cada dia más aplaudidísima zar-

zuela de Moreno Torroba Luisa Fernando,
se presentaron en el teatro Calderón una
bella tiple, Lola Vila, y el excelente barí-
tono iosé Maria Aguilar.

Ambos artistas cosecharon grandes ova-
ciones.

Sied
EN EL IDEAL

Vela obtiene un señalado
z	 4 t triunfoe , i

etr
impición. por la disciplina.
1:1'14 que actúa en este

Entro de la popular zarzuela deRomero y Fernández Shaw, mú-
Fíe& .del maestro Meren° Torreba,
"Luisa Fernanda" fué un éxito ex-
traordinario para el joven baríto-
no Sagt Vela, que no/tina la com-
pañia.

El triunfo alcanzado por el jo-
ven cantante fué rotundo. No pue-
de darse interpretac:ón mils aca-bada y perfecta que la que el jo-
ven cantante logré', prueba evi-
dente del estudio del personaje, de
sus facultades da cantante y de su
buena escuela. Todas sus interven.
ciones se subrayaron con muestras
unánimes de aprobación, y algunos
números tuvo que repetirlos hasta
tres veces. La parte da barítono da
"Luisa Ferna.nda" parecía haberse
escrito teniendo en cuenta las fa-
cuitados del hijo del gran Sagt.
Barba.

En plano menos destacado, so-
bresalió del resto de lcs demás in-
térpretes Maruja Vallojera; des-
pués, Marivi Serrano, Amparo Bo-
rí, el buen actor y gran directorji
Sr. Arias, Cuevas, Gámez Bur, Ve-
la y el tenor Pardo.—R.

do Guillen	 Idea Shaw. Biblioteca.
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Debut de le compañia de Euge•
nio Casete

;
I ¡Vaya debut y vaya éxito! Haeíatiempo que en Apolo no hablan so-nado y resonado .los aplausos contas, ta insistencia y con tanto entu-siaemo :ora anoche.

Fue la primera ovación para Eu-
genio Casa, que además de ser elinejOr director de escena, ce un ac-
tor formidable. Apenas asomó la ca-' beza a la escena estallaron los apl au-sos.

Y lo propio ocurrió al presentarseSelica Pérez Carpio, que tuvo quee.sperar a que cesara la ovación pa-re. comenzar su papel.
Y ocmo la interpretación de «LaChulapona fue urja cosa inesperadapor /o magnifica, los aplausos con-

tinuaron cada vez mas calurosos a
las primeras paAets,1n1 coro y a todas
cuantos en el extenso reparto figura.ban.

Por ello puede decirse que anochefue el verdadero estreno de «La che-lapona», cuyo personaje central, Ma..nuela; encarna Sellen de caofl o in-superable, dándole ese aire y esegarbo tan suyo, tan propio, de lagran artista valenciana, sin rival enesa clase de tipos.
Si cantando demostró una vez MA:i8su arte y su buen gusto, declaradse superó, teniendo momentos de ac-triz consumada.
Dijimos que Pabro Gorg6 es e/ Bo-rras de la zarzuela, y hoy afirma

ales que Sellen es la Xirgu de/ artelírico.
Repitió la romanza del acto pa-.

mero y fue aplaudida en toda st:actuación de alta calidad artística..Con la sin par Manuela mimar-tió los aplausos y el éxito, RosarioAMérica Otero, , que es una excelentetiple, y"con ella también merecieronel homenaje del público Marcelin0del Llano, que cantó estupendamen-te y personificó de manera perfectael tipo de José María. Repitió con
América Otero el dúo del pafluelito;pero donde culminó Ciu labor artie-tica fué en la romanza del acto se-gundo, que tuvo que repe+ir despuésde una clamorosa ovación, que a suvez se repitió al terminar el Vis.Muy bien Anibal Vela en el setterAntonio, y Julia Santoncha en laj Venustiana, y graciosísimo Angel'Redondo en el Juan de Dios.
Al final 

de los tres actos y de to-dos los cuadros el telón se levantómuchas veces en honor de los aforiitunadoe intérpretes, que segurainen+Ite estarán satisfechísimos del éxitdobtenido en su debut, éxito que se-guramente obtendrán a diario, por-que así lo merece Su acertadfei1110 yartístico trabajo.

MASCARILLA,

[777—
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Un acierto de la empresa hal' traído esta magna comPañla,

APOLO
PRESENTACION DE LA COMPAÑIA

LIRICA DE EL'OENIO CASA'L.,
El público se hallaba cleseoeoaplaudir una formación lirica de ca-

tegoría, y anoche, c:n Apolo, pudo sa-
tisfacer tal deseo tpues esa es la carIldad de la compañia que acaudilla Eu-
genio Oasais.

Con eso quieren-los decir titile "Lachulapo/la", la zarzuela de Romero yFernández Shaw y el maestro MoreT'arroba.  se interpretó anoche en Apo-
lo como en pocas OCKSiones podría ver-se: adintrablernelnte. Parque con Eu-genio essals figuran en la formaciónSelica. Pérez Carpio, que fué anocheuna eituilaticona aipasionada , bravía yeastila; América Otero, también ex-
celente cantante y actriz; Julia San-tonehai Marreeimo del Llano, _Aníbal
Vela, Angel Redondo, Carlos 011er,
quienes en sus diversas aetuaciones Sle
mostraron cantando o declamando., ar-
tistas de la mejor calid'ad. Y eato esla comr,afiía lírica de Eugenio Casals:
un conjunto de la, mejor calidad, que

nena; con su .sobresualiente anörtirto
artístico, la atención del ,público parael género lírico, y como la merece, es-peramos que la obtendrá,

Omeoo	 A09£ e's/Y-L,4

donde están magnas figuras Iteatro lírico espafiol como SeilPérez Caspio. Eugenio Casals,los 011er...
Desde los primeros momentos

compafiia se impuso y el públiempezó a aplaudís' de la mejor gna. Había en la actuación de 1artistas lo dificil de hallar ho(=junto perfecto, una escena eudada hasta en los más Pequeños dtalles, una sensación de vida y <arte, como pocas veces pudieraverse. En definitiva, un éxito se
tundo y decisivo fue el que tuNen Apolo esta campañía, que además tiene la buena orientación dponer en escena obras de positivvaler, entre las mas reconocida
como buenas.

"La Chulapona", puesta ayer eiescena, resultó un triunfo para todos. Parecía una obra nuera, tales eran los detalles de presentación y las excelencias de ejemción.
Seliea Pérez Carpio tuvo un de-

but entusiasta y rotundo. Su cante
emocionado, su declamación siem-pre emocionada y expresiva, le Va-lieron una acogida simpática a másno Poder, que se tradujo en gran-des ovaciones.

Las mismas ovaciones correspon-
den a otro antiguo admirado por el
público: Eugenio Casals, el maes-tro de escena, que volvió a reanu-
dar éxitos ruidosos.

Y con ellos debe ser citada toda
la compañía, desde el notable ar-tista Carlos 011er al más sencillopapel.

Los caros también estuvieron
muy ajustados, y la orquesta cum-
plió como buena. En resumen: unatemporada lírica que se presenta
brillante y bajo auspicios inmeio-rabies.

*-% "	 a4 ftst,17-8 i 42.4

DEBUT DE LA COMPAÑIA LIRI-
CA EUGENIO CAS•1ß
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APOLO
DEBUT DE LA CO1VIPAÑTA LIRICA

DE EUGENIO CASALS
Con "La chulapcna" debutó anoche

tina gran compañía lírica en Apolo.
Una compañía psrfectamente conjun
lada, en l. qur. se adivina, la mano
de un -gran director, de ese Eugenio
Casals que cuila la escena con resul-
tados como el de anoche, de unidad
tal, que l'ué cementado con elogio
Unánime del público.

Alládase a esto, elementos tan va-
liosos corno Selica Pérez Carpio, ar-tista eminente, reina de la escena,
que supo arrancar al fríe ipfibllco va-
lenciano ovaciones. ruidosas,

. América 0,1-ro,, excelente tiple, Ju-SanGoncha, Marcelino del Llano,
que a su , poiente- vez une un buen
gusto en la dicción lírica, Eugenio CasaLs, que merece todo elogie,. Aníbal
Vela, actor fino y cantante destaca-
do Angel Redondo, gracioso, Sin pa-
sarse de -lo que- su papel requiere Carlos 011er:que bordó el papel del Cha
hita, Julio Nadal.

Añádase a esto una orquesta bien
dirigida y queda definida la campa-fliaiV-excelente.

Esperamos una buena temporada;de lo contrario, habría que pensar
que el público no está, para mthlfcas...de zarzuela.—ALMITNIA.

LA Kv Z Y;€1 ez/«.44,4
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Presentación Je compañia
Con gran  éxito se presentó ano.

che en el teatro Apolo la gran;compafiia lírica que acaudillan
Eugenio Casals y Sellen Pérez Car-q
pío.

La magnifica zarzuela del -cele -.l
brado compositor Moreno Torroba,
«La chulapona», tuvo en esta ve-
lada honore,s de estreno.

Las ovaciones fueron extraor-i
dinarias, que mucho merece nues
tra paisana •Sellca Pérez Carpíoj
que con el resto de los intérpretca

Lestuve inconmensurable.
Buen comienzo de temporada yuna satisfacción para el prablico

que anoche acudió al Apolo y qucpudo ovacionar a la gran cantante
valenciana.
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PROGRAMA
La opereta en tres actos, el segundo dividido en tres

cuadros, original de Federico ROMERO y Guillermo
FERNANDEZ SHAW, música de Ernesto ROSILLO,
titulada

LUNA DE MAYO
REPARTO

Sofía 	

Rodo/fa. 	
Nicéfora 	
Lucrecia....

Enrique 	
Petronio 	
Sindulfo 	
Gambrinus 	
El Presidente 	
Pinza. 	
Panza 	
Ayudante 1.° 	
Ayudante 2.° 	
Ricardo.  •

Un centinela 	

Concha Bafiuls, o
Carmina Alonso, o
Mari C. F. de Toro.
Aurora Sáiz.

María Silvestre.

Juan Roldán o
Pedro Terol.
Roberto Rey.
Joaquín Valle
A n s elm o Fernández.
Valentin González.
Baby Alvarez.
Alfonso Arcas.
Enrique Ramos.

Carlos Sánchez.

Luis Crespo.

Decorado: Salvador ALARMA. - Figurines: María Rosa BENDALA
Confección: M. CARISTROS

Cinco magnificas decoraciones. - Doscientos espléndidos trajes.

AUTOMÓVILES

GAAAAM
GLORIETA QUEVEDO, 3

1~1n14nJIM/MMIMMigmffiggi

MODERNIZAD VUESTRO HOGAR EMPLEANDO LA

ELECTRICIDAD CON LOS DIVERSOS APARATOS

PARA USO DOMÉSTICO QUE FABRICA

ELECTRODO, S. A.
RADIO TODAS MARCAS

GARANTIA Y FACILIDADES DE PAGO
VENTA EN AL CAL A, 45 Y EN SUS DIEZ SUCURSALES

IMPRENTA "GRAFOS"
PROPAGANDAS PARA
ES PECTÁCULOS •

ESPECIALIDAD EN CARTELES, BANDAS Y BILLETÁJES

DON RAMÓN DE LA CRUZ, 12 - TEL. 51673

HOY
La cm	 verso, libro de TELLAECHE y GÖNGO
RA, m	

-/tedia lírica en tres actos, 	 d por PABLO SOR OZABAL, tituladamúsica de SCHUBERT, adal="3

LA CASA P E LAS
TRES 311TCHA_CHAS

REPARTO
Teresa Queler, Conchita Bafiuls; Adelina Cirissi' Aurora Sáiz; Anita; Que/e.'., JosefinaPastor; Isabel Queler, Mari-Carmen F. de To-

ro 
.a
Andrea Brinder, María Silvestre; Un

Señorachacho, Conchita Martino; Sra. Weber, killiasra 
A)ricio; Sra. Chezy, Adela Segura;íai Silvestre; Una doncella, Guadalupe Olmedo;Kumel, Carmen Venezuela; Sra. Que/e.", Al A,( Martínez; Músico f.°, Nella Bergen; Músl-Mujer 1.a , Ventura Bonnail; Mujer 2,_ai/1 Trinsitujp'hani; Frantz Schubert, Pedro Terol; Baró

n
co 2.°, Pina Wessely; Músico 3.°, E n °' nu¡der, .Anselmo Fernández; Juan Vogl, BabyFrantz Schober, Roberto Rey; Cristián fi Frece; El Conde Scharutorff, Valentín GonAlvarez; Andrés, Paco Bernal; Fernan do, JupajFnrique Ramos; Sr. Chezy, Carlos Sánchez.zález; Sr. Weber, Carlos Sánchez; Sr. egiallstri:' camarero 1.0, Sarda; Camarero 2.°, Arranz'Giammi, Luis Crespo; Stengel,, rn	 1,°, Arnelas.	 ;

Hombre

Muchachas, Estudiantes, Chicas del pueblo 	 La acción en Viena en el ario 1820

1	
Legado Guillermo Fernández S

Decorado y Figurines de FONTANA-	 Vestuario de MONFORT



AUTOMÓVILES

GAAMAN't
GLORIETA QUEVEDO, 3

MODERNIZAD VUESTRO HOGAR EMPLEANDO LA

ELECTRICIDAD CON LOS DIVERSOS APARATOS

PARA USO DOMÉSTICO QUE FABRICA

ELECTRODO, S. A.
RADIO TODAS MARCAS

GARANTIA Y FACILIDADES DE PAGO
VENTA EN ALCALÁ, 45 Y EN SUS DIEZ SUCURSALES

IMPRENTA "GRAFOS"
PROPAGANDAS PARA
ESP ECTÁCULOS •

ESPECIALIDAD EN CARTELES, BANDAS YIBILLETÄJES

DON RAMÓN DE LA CRUZ, 12 - TEL. 51673
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VENTA	 •	 COMPRA • ALQUILER
AFINACIÓN • REPARACIÓN

PLAZA DE LAS SALESAS, 3 • TELEF. 30996.
1n•

VISITEN LA GRAN EXPOSICIÓN DE

CUARTOS DE BAÑO
MODERNOS

DE LA COOPERATIVA DE
MATERIALES DE SANEA-
MIENTO Y FONTANERIA

JUAN DE AUSTRIA, 15
TELÉFONO 35749

AUTO-PIANOS

PROGRAMA
HOY

La comedia lírica en tres actos, en verso, libro de
TELLAECHE y GONGORA, música de SCHUBERT,
adaptada por PABLO SOROZABAL, titulada

LA CASA DE LAS

TRES MUCHACHAS
REPARTO

Teresa Queler, Conchita Bafiuls; Adelina G ,issi, Aurora Sáiz; Anita
Queler, Josefina Pastor; Isabel Queler, Mari-Carmen F. de Toro; An-
drea Brinder, María Silvestre; Un muchacho, Conchita Martino; Se-
ñora Weber, Luisa Aparizio; Sra. Chezy, Adela Segura; Sra. Kumel,
Carmen Venezuela; Sra. Queler, María Silvestre; Una doncella, Gua-
dalupe Olmedo; Mujer t.', Ventura Bonnail; Mujer2.', Trinidad Mar-
tínez; Músico t.°, Nella Bergen; Músico 2.", Risa Wessey; Músico 3.0,
Enna Stephani; Frantz Schubert, Pedro Terol; Barón Frantz Schober,
Roberto Rey; Cristián Queler, Anselma Fernández; Juan Volg, Baby
Alvarez; Andrés, Paco Bernal; Fernando, Juan Freire; El Conde Scha-
rutorff, Valentin González; Sr. Weber, Carlos Sánchez; Sr. Kumel,
Enrique Ramos; Sr. Chezy, Carlos Sánchez; Giammi, Luis crespo;
Stengel, Arnelas; Camarero 1. 0, Sarda; Camarero 2.° Arranz; Hom-

bre 1.°, Arnelas.

Muchachas, estudiantes, chicas del pueblo.
La acción en Viena en el año 1820

Decorado y Figurines de FONTANALS
Vestuario de MONFORT

	1H O Y
La cDmedia lírica en tres actos, n

e _ verso, libro de TELLAECHE y GONGO-
RA, música de SCHUBERT, adapt Ag por PABLO SOR OZABAL, tituladaa-

LA CASA Df: LAS

TRES MUCHACHAS
R E P —QA risRsi, ATuroOra Sáiz; Anita Queler, ulonsenifinaPastor; Isabel Queler,

Teresa Queler, Conchita Baiiuls; Ade/ingisad e

María

T oro.; A ndreas_ll_ v estre; Burninaddeor Mn, celaalarlGuS

 Guadalupe

aelsutrpee;Aparicio; Sra. Chezy, Adela Segura; Señoril-
Olmedo;a.

chacho, Conchita Martino; Sra. Weber, I-1-1
Mari-Carmen F.

;,la 1 Martínez; Músico 1.°, Nella Bergen; Músoi'Mujer 1. a, Ventura Bonnail; Mujer 2.a,
Kumel, Carmen Venezuela; Sra, Queler, 

_ lisico 1., E___ a SteP. atti ;_ Frantz Schubert, Pedro Terol; BarónDU /lile Fer, .Anselmo Fernández; Juan Vogl,

Triip--% •
co 2.°, kina Wessely; M

n rgre; El Conde Scharutorff, Valentin Gony
Frantz Schober, Roberto Rey; Cristián ‘é

p i t rinque Ramos; Sr. Chezy, Carlos Sánchez;

Baby

zález; Sr. Weber, Carlos Sánchez; Sr. 1<virl"
Alvarez; Andrés, Paco Bernal; Fernan do, bla-i,

e, _ camarero 1.°, Sarda; Camarero 2.°, Arranz.Giammi, Luis Crespo; St	 1 A laStengel,	 ril '' 1,°, Arnelas.	 'Hombre

del pueb	 .• a acción en Viena en el ario 1820
lo -- L	

.
Muchachas, Estudiantes, Chicas ael
Decorado y Figurines de FONTANA LS 	 de MONFORT

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Legado Guillerino Fernández Shaw. Biblioteca.
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VIERNES 21, ESTRENO
A LAS SEIS DE LA TARDE

DE LA CÉLEBRE OPERETA

I SIETE=
I	 COLORES:.

(DIEZ Y SIETE CUADROS)

del famoso compositor JEAN GILBERT

Libro adaptado por ANTONIO PASO

INAUGURACIÓN EN ESPAÑA DEL PRIMER

ESCENARIO GIRATORIO

Proyectos escenográficos del Doctor SCHARF
Figurines del gran dibujante PEPE ZAMORA
confeccionados en París y Atenas. —

TEATRO DE LA ZARZLIE,LA3

Imp. Grafos..-Tel. 51673

e
do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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SIETE COLORES
Célebre opereta de Jean GILBERT
	  de éxito mundial 	

"LIANA... LIANA..."
Tenor (en el pUblico)

Li 	 a	 na , Li _a _ na	 tuen _ sue	 iio se_duc.

ter	 a _ ca _ S o 1.1	 na	 no _ che	 se vuel	 va rea_li _dad.

Vis _teer' SOS	 o 	 jos	 r _fa _ gas dea_ mor,	 te quie_re	 te

quie __re	 qui	 za 	 	 Li	 a _ na fe __Uz si un di ___ a	 lo_gras

a	 desi _lu _ sin si es un	 en .ga_iio del co_ ra _ zOn

ver	 Ile __na	 de	 luz	 tuen	 Sus	 de ' mu -jer, Po _ bre Li

WMIMIUMMINMIM MMMIIMrf ,4•111rMM	 OIMMMI•MilMwnl• 

_

Fee ,	 •

f.""tan, ./Wel•••n••n
C!MBnrMMIM.0111•MM 1•1M1.n•n 	 M9••n••••n•	 MIMMI	 .9M...MOW•M• • Vals.
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egado Guille nno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



*an compañia de operetas
(ROMNO-F EREINIDEZ StlAW)

ILA IrAillOIA 01PIEIRIENA 1DIE
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LIBRO DE

AMT01110 PAS

J- LATRO D[ LA Z ARZUL LA

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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DE ALTA COSTURA

La célebre OPERETA de GRAN LUJO - Música del
famoso compositor J. Gilbert Graciosisimo libro de
A. Paso - Sorprendente ESCENARIO GIRATORIO

BUTACAS, a 4 y 5 PESETAS
Imp. Grafos. - Tel. 51673
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egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



tro Gilbert. Se ha traído, por último, a presenciar los
ensayos y asistir al estreno de Siete colores, al propio
compositor Juan Gilbert, hoy nuestro amable inter-
locutor de CRÓNICA. (Un saludo cordial, antes de ter-
minar este apuntamiento de diversos valores reunidos
en torno a la opereta, para la inacIrilefiísima Aurora
Sáinz, flamante vedette de la frivolidad; para Joaquín
Valle, primer actor cómico; para el director de escena,
Anselmo Fernández; para e/ plantel de guapas vice-
tiples españolas y el airoso equipo de boya, «puntos
fuertes* del baile todos ellos, nietos de aquellos reyes
del chotis y la mazurca que inmortalizaron nuestros
sainetes y que opusieron el mingo* del Rastro a Mara-
villas y de Cabestreros a Ministriles...)

c. c..

El maestro Gilbert está ante nosotros. Buena planta
varonil. Un alemán de cincuenta años, moreno, de
ojos brillantes, lleno de fortaleza y alegría. Menos
hirsuto, mas abierto de expresión y carácter el músico
de La casta Susana que el novelista de El hombre
invisible, Gilbert me recuerda el tipo y la mirada de
Heriberto G. Wells, aunque sean antípodas en el orbe
de la celebridad: máxima preocupación el uno, desen-
fado máximo el otro...

Car <=,

Gilbert ha hecho la adaptación musical de Daña

de ello y quiere que se diga en todos partes.

dijera en carteles ni en la Prensa. Muerto Vives, Juan

Susana, la obra más conocida, con Roma se divierte,
del maestro Gilbert, en España. Pero no quería que se

Franciequita al gen," sonoro. Y se muestra orgulloso

Amadeo Vives hizo el arreglo musical de La casta

c=>

En cambio, pide que no se hable de sus aventuras
de compositor célebre—en tiempo de vals—, ni de
que es divorciado y reincidente en el matrimonio.
Satisfecho, eso sí, de ser padre de tres chicas y dos
varones. En su viaje le acompaña Alicia, la hija ma-
yor: una morena guapa y esbelta, que quiere ser can-
tante.

De las mujeres, en general—se vé que ha saboreado
bien el eterno femenino—, el músico no quiere decir
mis que esto:

—Les he dado lo mejor de mi vida. Pero ellas me han
pagado con creces. Les debo lo mejor—lo más jovial,
lo más divertido—de mi inspiración. Estamos en paz...•

ea:U9.43

SP`RIAIDOS
y catarros nasales, desaparecen

con el antiséptico

aspiran olo puro sobre la oalma de
la mano ((rolar unas gotas) Para
combatir anginas y afecciones de
garganta, háganse gárgaras tibias
con euxuz DENTIPRICO LYSO-
FORM (unas gotas en un vaso de
agua). JABON LYSOPORM contra
Impurezas cutáneas. Proporciona

un cutis terso, sano y limPta

•••••••••
Hablamos de Siete colores. Su libro alemán. es deBrammer y Beer, los mismos afortunados lib etistasde La ro84 de Stambul, La cond sa Maritza y La

princesa de las czardas. Para esta opereta d e los
Siete colores se han escrito ya libros en siete idiomas :
alemán, inglés, húngaro, francés, ruso, italiano y
español; éste, del castizo Antonio Paso: sal de Granada
y pimienta matritense. El maestro muéstrate encanta-
do de esta última versión, que reputa la mejor después
de la de origen. También está muy satisfecho del alar.
de de técnica escénica, de lujo y de buen gusto que se
está derrochando para estrenar la obra dignamente en
España.

—Estoy tan ilusionado—nos dice—, que me paso la
vida en la Zarzuela. Hay días que trabajamos veinte
horas. Acabo de componer una Rapsodia española
para número final de Siete colores. ¡Quiere usted decir-
me si tiene sabor?

Y el maestro deja su copa de Jerez y sus bombones
—delicatessen de Martínez Penas, que conoce sus gustos
y los mima—, para ponerse al piano. Toca magnífica-
mente. Y la Rapsodia española tiene, en efecto, un
gran sabor. Será uno de los seis o siete números de la
opereta que se hagan populares desde la noche misma
del estreno.

ss.

Ya estamos ante la concha del apuntador, en la
fiebre del ensayo. El maestro Gdbert se desentiende
de todo lo que no sea éste.

A la vista de la inmensa máquina del escenario gi-
ratorio, ya montado, Martínez Penas y Romero me
dan algunas explicaciones. La circunferencia central
de su plataforma rodante tiene doce metros de diá-
metro, sin contar las plataformas supletorias que pue-
den agregársele, de dos y hasta de cuatro metros cua-
drados. Dada la amplitud del escenario de la Zar-
zuela, sobre aquella plancha giratoria pueden montarse
simultáneamente hasta seis escenarios distintos, con
una altura de siete u ocho metros, para presentación
de grandes escalinatas, de terrazas, etcétera. Las diez
y siete mutaciones de Siete colores se podrán servir,
seguidas, en quince minutos.

—Gracias no sólo al >istema—puntualiza el geren-
te— sino también al maquinista, Santiago Rey, y sus
ayudantes. Lo mismo el ingeniero alemán que el ar-
quit3cto inglés han reconocido que estos obreros de la
escena española son los mejores del mundo.

—Ahora, con el escenario giratorio—digo a Martí-
nez Penas—, trabajarán ustedes con ventaja sobre los
demás teatros...

—Nada de eso—me responde—. Estamos dispues-
tos a dar facilidades de todo orden a cuantos teatros
quieran implantarlo. No se trata de un monopolio,
sino de introducir, para todos, esta mejora en los
teatros de España. Con el escenario giratorio—y una
buena dirección, y obras, naturalmente—, nuestro
teatro podrá llegar a competir con el cine, como ocurre
ya en otros países del mundo. Estamos en la era de la
variedad y de la rapidez. Y hay que servirlas.

JUAN G. OLMEDILLA

- -	 11 IFO3 ‘172/ una norogroo groo uo uornb IDIIIOQ SIBUguaasa nsoosinis
—rn veinticuatro anos de trabajo—secuerda-

solo en Berlín se han dado 10.000 representaciones a
obras mías; 5.000, en Viena: 3.000. en Londres, donde
mi Dama del armiño—la opereta que mas me ha pro-
ducido—, e representó 700 veces con: ecutivas. Puedo
decir—con la fácil demostración de los datos oficiales—
que soy, en el género, el rec3rdman de Alemania y uno
de los compoz,itoreis (más oídos * de todos los países.

cs c.
El ex presidente de la G. E. M. A.—la Sociedad de

Autores, de Alemania—halla con naturalidad autén
t ca—ni vanidad ni modestia—de sus grandes éxitos,
lo mismo en los e-cenarios que en la pantalla.	 Anuncie usted en CRONICA

•

st.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotera. FJM.



En tanto que se termina la construcción del escenario giratorio, las principales figuras de la Compañía de la Zarzuela ensayan sobre la parte de ese escenario que está ya ultima-
da... Dicho escenario giratorio servirá, casi simultáneamente, seis cuadros de la opereta «Siete colores», que probablemente habrá sido ya presentada al público cuando esta infor-

mación aparezca.

Opereta cosmopolita ea Madrid.

Los ensayos de
"Siete colores" y
el montaje del es..
cenario giratorio
en el Teatro de la

Zarzuela.
N cuanto una racha de verdadera juventud

1111	 —modernidad, preparación y audacia—ha lle-
gado al leatro de la Zarzuela, de Madrid, tan

glorioso, pero ¡tan viejo!, ha sucedido, felizmente, lo
mejor que podía suceder: que el género que da el nom-
bre al coliseo de la calle de Jovellanos ha empezado
a convertirse a la opereta.

¿Rebajamiento de la música? Ahí está, para des-
mentido, la dulce sombra prócer de Franz Schubert,
popularizado e ileso, gracias a la virtud graciosa de
una opereta: La casa de las tres muchachas, y de un
film: Vuelan mis canciones.

*La casa de los tres muchachos» podríamos llamar
a la Zarzuela desde que la orientan, rigen y animan esos
hombres en plenitud, enamorados del teatro: Federico
Romero, Guillermo Fernández Shaw, Juan Martínez
Penas..., que saben cohonestar el ímpetu innovador
con la cautela y darle a la sensatez aires renovadores.
Para aclimatar el género, se trajo de Méjico a Roberto
Rey, el galán frívolo; de Cuba, a la tiple Conchita
Bahuls; de Viena, todo un cuerpo de baile: las girls
de la señora Hoffe; de Berlín, al ingeniero Winderfeld,
para la construcción y montaje del escenario giratorio,
primero que se instala en España; de Londres, al ar-
quitecto escenarista Scharf, quien en colaboración con

—	 ZMIMI	 n1n1n101%MIMBF~--"werateimmer

El alegre compositor alemán Cabert cuenta historias de humor germánico junto a su secretaria, Carmen Rail; su hija
Alicia, el empresario Martínez Penas y nuestro colaborador Olmedilla. 	 (Fos.

nuestros escenógrafos Fontanals, Redondela y llalla.
convertirá, sobre el flamante escenario giratorio, en
una rápida realidad escénica, el sueño de los Siete colo-
res, con su sucesión de cuadros; han traído, en fin, al

mágico dibujante del chic, Pepito Zamora, que en su
última reencarnación fabulosa vivía en Atenas, ins-
talado como «modisto parisino», y que ha dibujado y
confeccionado todo el vestuario para la obra del mass-

craruca

,irgado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ZARZUELA
"Siete colores", opereta de Paso,

música de Jean Gilbert
Tardío, pero seguro. El estreno

de la opereta adaptada (no se dice
de qué primer autor) por Antonia
Paso, con música de Jean Gilbert,
titulada "Siete colores", termina

las dos y veinte de la madruga-
' da. El éxito ha sido también dila-
tado, y en La dilatación entran no
sólo los autores de la obra y sus
adaptadores, sino los empresaros,
pintores, decoradores, figurinietas,
carpinteros de armar y toda la
tramoya, que todos lo tienen me-
recido. Claro está, con los intér-
pretes en primer termino.

La obra ea larga para dar y to-
mar. Las novedades del escenario
giratorio dilatan mas que abre-
vian, porque todavía no tenemos
tomado el tino seguramente. Pero
producen su efecto de vistosidad
y hasta de fastuoa:dad en todo
cuanto es posible en nuestros cli-
mas.

El argumento de fábula infantil
está hábilmente explotado y en al

! se injertan escenas de calor espa-
ñol, otras puramente vienesas, al-
gún número parisiense y luego los
rasa:mas colares de la bandera
neoyorquina y jazzbanizante.
~ene, admirablemente servida,
tiene todo ese derroche de lente-
juelas y purpurina propio del ca-
so, y ya se indica en el título que
la obra es color:sita de principio
a cabo.

Los innumerables intérpretes se
reducen en síntesis a Concha Ha-
ñula, Aurora Saiz y María Silves-
tre. De los actores, Roberto Rey,
que es el divo de la compañía; Va-
lle, Fernández y González, que son
los encargados de la sal fina y gor-
da, ambas en abundancia.

El decorado, de Funtanala, cons-
tituye uno d3 sus aciertos, y Za-
mora fue asimismo aplaudido por
la gran fantasía y variedad de sus
figurines. Entre los números más
aplaudidos los hay para todos los
gustos: ma.niquies, modelos, mari-
neros, cancanistas, mascaras, mi-
I:tares de todas las graduaciones,
modistillas, tipos del acreditado
sainete y cuanto puede desear la
rnás acalorada fantasía del lector.

Todo el mundo salió a escena al
final de la representación: españo-
les y extranjeros, "giris", "frau-
leins", "boya" y demás repertorio
poliglota-7S.

........

Estreno de "Siete colores"
en la Zarzuela

La hora avanzada a que ha terminado
el espectáculo, no permite dedicar al
acontecimiento un comentario extenso ni
profundo. Por otra parte, la próxima edi-
ción del periódico no aparecerá hasta
el martes, en Madrid. Aplazar la publica-
ción del juicio que nos ha merecido y
(lo que es más importante) que ha me-
recido a los espectadores la opereta de
Jean Gilbert estrenada anoche en la Zar-
zuela sería defraudar la expectación del
público y causar un perjuicio a la Em-
presa, que sin duda no desea otra cosa
sino que se sepa que su esfuerzo por
montar la obra y por dar al estreno en
España de "La mujer con el arco iría"
toda la solemnidad (realzada con la pre-
sencia del autor de la partitura), ha sido
acogido con general beneplácito.

Digámoslo, pues, y digámoslo pronto.
El público ha aplaudido con fervor las
notas inspiradas de una música opere-
tesca, que tiene mucho sabor y que ha
sido realizada, en la orquesta y en los
cantantes, con un dominio de la técnica
y un logro de efectos de verdadero
maestro.

El libreto, urdido por Antonio Paso,
no creemos que se parezca en nada a
una traducción del original alemán. Ni
falta que le hace para servir los propó-
sitos del compositor ni para agradar al
espectador español, con sus situacioneshábilmente orientadas al efecto cómico,
y sus chistes de buena ley.

La interpretación, muy entonada. Des-
tacan las señoritas Raí-mis y Salz de He-
redia, y de ellos, el tenor Roberto Rey
y el veterano Valentin González, el no
tan veterano, pero también actor de raza
Anse/mo Fernández y el cómico Joaquín
Valle. Muy bien los coros y la orquesta
y las lindas vicetiples españolas.

El escenario giratorio (del que ya se
había hecho un ensayo bastante feliz en
"La posada del Caballo Blanco") propor-
cionara los mas agradables efectos escéni-
cos en cuanto funcione normalmente. La
Empresa ha montado la obra con todo
lujo. Será preciso, no obstante, quitar
las horribles pelucas a las bailarinas ex-
tranjeras, y quitarlas los no menos horri-
bles camisolines con que aparecen en la
escena del baile. O quitar a las bailari-
nas, con lo que, seguramente, no se per-
dería ningún efecto estético.

También será Indispensable introducir
algunos cortes en la obra toda, que,
aun funcionando la tramoya sin interrup-
ciones, es de duración excesiva.

Si anoche el público aguantó hasta el
final, es la mejor prueba de que el es-
pectáculo tenla atractivos y brillantez que
vencían la fatiga.

Al final de todos los actos, los aplausos
que habían sonado en diferentes momen-
tos de la representación, cuajaron en cla-
morosar, ovaciones, de las que se hizo par-
ticipar, con los autores y principales in-
térpretes, a músicos, empresarios, maes-
tros de balle, sastres y tramoyistas.

Lo que se dice un éxito completo.

Zarzuela: «Siete colores»
Anoche renació en el coliseo de la calle de

Jovellanos la opereta. Con lo que la echába-
mos de menos los que aplaudimos a Cade-
nas y Velasco en los tiempos magniticos de/
_Victor ia. y de Apolo! Y reapareció, esplén-
mda, deslumbradora y fastuosa, desgrana-
da en novedad, arte y armonía.

!, Se dió tal fuerza dinámica a la opereta en
los estudios cinematográficos, que se creyó
no resurgiría ya sobre los escenarios po-
bretones, arcaicos y repletos de antiguallas,
en su tramoya. Pero una Empresa valiente y
decidida, perdidas las fechas de Pascuas, y
en plena crisis teatral, ha echado la casa
por la ventana. Y ha transformado el esce-
nario de la Zarzuela. Así ya tenemos en Ma-
drid la novedad=—vieja en las principales
capitales del mundo—de una plataforma gi-
ratoria, que permitiendo todos los atrevi-
mientos escenográficos se abre a rápidas
cambiantes de tonalidad, a inquietudes tem-
blorosas sucesivas, a difíciles contrastes y
a maravillosos destiles. Mujeres—muchas
mujeres bonitas—, luces, telas, decorados,
todo se ofrece tremante unos sep-,undog, has--
ta que el escenario gira para nuevas pa-
sadas de maniquíes, modelos, máscaras, pi-
jamas, marineros.., y yuelta a girar.

Podría suponerse fatigogo el largo "me-
traje" con tanta mudanza en la escena, pero
es que en Siete colores todo es ágil y di-
vertido, como corresponde a una opereta
muy 1935. Un libro adaptado por Antonio
Faso, muy gracioso, e interesante, y una
partitura del maestro alemán Juan Gilbert,
que, con Frantz Lehar y Leo Fall, forma
el triunvirato mago de la opereta.

Ya nos era conocida la música de Gilbert,
a través de La casta Susana, Roma se di-
vierte y otras obras aplaudísimas en Ma-
drid. En Siete colores la partitura es des-
envuelta, alegre, jovial y elegante. Suenan
las notas pimpantes de un fox e inmedia-
tamente se escuchan las cadenciosas de un
vals vienés. Se suceden los ritmos fáci-
les. intranscendentes y amables.

No es de extrañar que el público, que lle-
naba anoche el teatro, se rompiera las ma-
nos aplaudiendo, y haciendo repetir mu-
chísimos números.

El maestro alemán, que dirigió la orques-
ta, fué objeto de constantes ovaciones, y los
profesores de la orquesta hubieron de reci-
bir también el aplauso del auditorio.

La interpretación fué perfecta. Conchita
Bariuls y Aurora Saiz prestaron la desenvol-
tura precisa a sus respectivos personajes con
la elegancia y la gracia de sus figuras. Can-
taran, además, primorosamente. Conchita
Martino, en un botones enamoradizo, muy
graciosa.

De ellos, en primer término, Roberto Rey,
galán en el genero operitís-insubstituible

tico. Natural, varonil, muy bien vestido, do-
minando la escena con soltura difícil de su-
perar. Con Anselmo Fernández y Joaquín
Valle soportan el peso de los tres dilatados
actos, llevados a la disparatada velocidad
que exigen estas obras.

Las chicas, muy bien y muy originalmen-
te vestidas, con arreglo a figurines de Za-
mora. Fontanals y Redondela, acertadisimos
en los innumerables decorados.

En esta obra de trucos y desfiles, et tru-
co mejor logrado por la Empresa es el
de hacer desfilar por la Zarzuela a los pú-
blicos de teatros y cines, con lo que la fa_
mosa cuesta de enero hará mutis rápidamen-
te en el escenario giratorio.

Ni que decir tiene que al final de los tres
actos la cortina se levantó infinidad de ve-
ces en honor de autores e intérpretes.-0R-
TEGA. LIS SON.

• • Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Hubo tres estrenos y resultaron
dos éxitos

Lii rt) 2 -
EN LA ZARZUELA

"SIETE COLORES", OPERETADE ANTONIO PASO, CON MU-SICA DE GILBERT
"Siete colores", o la opereta en

flor. ¡, La opereta a la manera de
"El país de la sonrisa", "De lamujer divorciada", "De Roma se
divierte", es decir, la opereta. clá-
sica. No. "Siete colores" cabe me-
jor dentro de ese otro molde de
la opereta al nuevo estilo que han
creado los directores de la Ufa.
Con el leve asunto de "Siete co-
lores'', Geza von Bovary—tail vezel más afortunado manipulador de
ternas frívolos que hay ahora en
Alemania— habría construido un
"film" delicioso. Esto si, los ani-madores de la zarzuela—Martínez
Penas, Federico Romero, quien
sea —no se han quedado muy
atrás. "Siete colores" está casi
lindando con el "cine". Que ya es
un mérito.

En general, se hace aquí de-
1 rnasiado teatro "a la vieja usan-
za". Las empresarios — con muy
pocas excepciones, poquísimas--
siguen creyendo que el "cine" no
es más que un local obscuro que
los enamorados aprovechan para
las caricias clandestinas. ¡Tiemposde Ducazcal! Vivimos demasiado
de los recuerdos, de las nostalgias.
Y no nos damos cuenta — no se
clan cuenta ellos—que el público
le ha vuelto la espalda al teatro
para congregarse en torno de un
arte que todavía no tiene pretéri-
to imperfecto. "¡Bahl— dirán los
empresarios clásicos—. El "cine"...
Los ',"cow-boys" corriendo, la me-
canógrafa que se enamora del je-
fe, los cómicos que se arrojan pas-
teles a la cara... ¡, Y eso es un ar-
te?" Sí. Esto, de verdad, se dice
todos las días en los saloncillos
teatrales. Mala costumbre de ar-
gumentar con tópicos. La gentede teatro todavía no ha ido a ver
"1,.:1 carnet amarillo", "Cabalgata",
"Sous les toits de Paris", "Tu-
Multes", "Amanecer", "Vuelan mis
aanoiones", "El pueblo del peca-
do"... Pero el público si ha ido.
Corno ha ido a ver—en otro esti-
le—"La 42", Y "Siempreviva". Y
"El altar de la Moda". Y "Va.mpi-
resas 1933". Pues bien: a ese p11-
'Aleo—a ese público también sin
pretérito imperfecto—va dedicado
"Siete colores"...

Esta es, a mi juicio---puede que
yo' sea un apasionado—, 'la princi-
pal!' virtud del nuevo espectáculo
de la Zarzuela. Con "Siete colores"
rs posible conquistar para el tea-
tro a una incalculable cantidad de
espectadores juveniles que no
sienten la menor contrariedad por
no haber visto "Jugar con fuego".
¡Tiempos de Ducazcal! Bueno, ¿y
qué? Los espectadores nostálgicos
ya tienen bastante con las "Memo-
rias de un madrileño". Que re-
cuerden, que devanen en silencio
sus melancolías— ¡suave traba-
jo!—, y que dejen e puesto a las
masas sin teñir. Para gustar a es-
tas masas, "Siete colores" tiene
por lo pronto un liviano texto muy
propio del "cine". Los espectado-
res de "Por el mar viene la ilu-
sión", de "Contigo, a la estratós-
fera", de "Lo que sueñan las mu-
jeres", no se considerarán dema-
siado lejos de su atmósfera habi-
tual en la Zarzuela. Encontrarán
además una gracia muy española:
la marca de Antonio Paso. Se dis-
traerán, en fin.

Algún chiste	 sobre todo si les
molesta la política en el teatro—
les hará menos gracia. Pero esto
es lo de menos. En la mejor ope

Claro que sobre la utilidad de la
plataforma giratoria podría ha-
blarse mucho... Podría decirse, porejemplo, que los escenarios de ese
estilo perjudican, antes que ayu-dan, a la fastuosidad de una "re-vue". Primer defecto: la monoto-
nía casi obligatoria en los decora-
dos. (He aquí por lo que el Fonta-nals de "Siete colores" es muy in-ferior al de "Yerma".) Despuéshay innumerables razones de orden
técnico que han desterrado el uso
del escenario giratorio en los tea-
tros que antes lo utilizaban como
novedad. Aunque con bastante tar-danza, también aquí ha sido em-
pleado de este modo. Pasmémonos,
pues, ante el figurín casi reciente.
No sin afirmar—todo hay que de-cirlo—que "Siete colores" no supe-
ra nunca la marca de buen gusto
marcada por el segundo acto de''La casa de las tres muchachas".

Y de aquellas revistas de Cade-nas—"El as", "Los dos prínci-pes"...—ni hablar. Y eso que enton-
ces no había plataforma giratoria.
Y que el escenario tenia las dimen-siones de un pañuelo.

* • *
Las intérpretes, en general, co-

rrectos. Roberto Rey—claro—es el
que se desenvuelve mejor en este
clima elegante de la opereta. Bien
vestid.o—imagnifico "smóking"!—,
hablando con sentido común, can-
tando... En "Siete colores", Rober-
to es el hijo de Arsselmo Fernán-de.z. Un Don Juan, un Casanova
de etiqueta—el brillo de la peche-
ra almidonada las deslumbra—,
un Manara con cache propio...";La tradición, hijo mio !"—a,segu-
ra Anselmo Fernández a su vas-
tago—: "La tradición de la fami-
lia, que no se quiebra." Pues sí se
quiebra: esa esta familia, sólo a
partir de Roberto Rey hay buenos
actores.

¿ Y ellas ? Concha Bariuls es la
protagonista. (La "super-vedette",
como dicen ahora los empresarios
barbarizantes.) Y si: la "super-
vedette" de "Siete colares" canta,
par lo menos, con afinación. Pero
yo no sé qué les perecerá a los
e,spectadores acostumbrados a Li-
lian Harvey... Y después de la Ba-tuls, Aurora Sáiz se mueve con
soltura. PETO el "récord" de belle-
za lo tienen—dentro de "Siete co-lores"—las "giris". (Hablo de las
"giris" españolas, claro.) ¡Qué
bien vestidas, además! La rapa de
"Siete colores"—imaginada por
José Zamora—es una maravilla
de suntuosidad y de buen gusto.
El desfile de maniquíes del primer
acto se recordará durante mucho
tiempo. ¿Ven ustedes? Por ahí se
puede captar para el teatro a las
mujeres nuevas. Hay muchas mu-
jeres que no han ido nunca al
teatro y que, en cambio, cenaron
de memoria todos los figurines de
Carola Lombard. Sobre la base de
esta avidez femenina—satisfecha
de sobra por los productores de
Hollywood — tienen q u e operar
nuestros empresarias de revistas.
En "Siete colores" parecen boni-
tas hasta las "gires" vienesas:
suave milagro de la ropa...

JOSE Luis SALADO
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Tanto y tan bueno se había ha-,
herido del derroche de técnica escé-
nica moderna, en el escenario de
la Zarzuela, con motivo del estreno
de la opereta "Siete colores, tanto
calpr se había producido alrededor
de este aeontecimiento que el fir-
mante de estas líneas, venciendo sus
deseos de presenciar otros estrenos,
eligió éste del teatro de la calle de
Jovellanos. Y...

Quiero exponer, con entera sin-
ceridad, mi opinión, en orden a los
méritos principales que se manifes_taron en este estreno y la partici-
epacien que tuvieron en el éxito.

Y en este sentido comienzo por
etdicar las primeras palabras de
elogio a la buena voluntad y al ju-
venil entusiasme de la empresa, que
ha puesto singular empeño y ha
sacrificado muchos miles de pesetas
para dar al público madrileño, con
más intención que realidad, algo de
lo que se ha dado en el extranjero,
con más ruido que eficacia, y que ya
en España también se ha expuesto
en menores proporciones.

La principal novedad de la pre-
sentación escénica de "Siete colo-
res", no quiero decir la única, para
due la habilidad o ligadura de si-
tuaciones no se me presenten como
novedades, es el llamado escenario,
giratorio. e Qué fue la presentación,
de "El caballito blanco" más quej
este llamado escenario giratorio, aun
con los mismos defectos de no que-
dar resueltas las visuales de los de
corados, si bien con la ventaja, de
éste sobre aquél, de la citada rela-
tiva a dimensiones?

Confieso que esta innovación es-
cénica no me entusiasma; tiene pa_
ra el espectador el defecto de que,
en realidad, no le significa ninguna
mejora en la presentación, antes
bien evita la de la suntuosidad que
a un decorado de perspectivas le
da el fondo del escenario o el nú-
mero de términos.

Hay una novedad "más novedad"
que la del llamado escenario gira-
torio en el mundo, y ésta es la de
los escenarios múltiples o super-puestos, que da mayor capacidad a
la escena, pero siempre tiene el
mismo defecto, y que, espectacular-
mente, tiene la ventaja de la pre-
sentación a la vista del público, un
poco más teatral que la del gira-
torio... por lo menos para mi gusto.
Esta modificación se presentó en elpiopio teatro de la Zarzuela, me
parece que con una comedia titu-
lada "El beso ante. el espejo", y,
aun cuando en el estreno causó cier-ta admiración, en días sucesivos, el
público no le concedió la menor im-
portancia.

Pero todas estas observaciones, y
lo que ellas puedan tener de repa-
ros, nada significan ante ei noble,'desinteresado y extraordinario buen
deseo de la empresa, por el que me-
rece mayor y más cálido encomio.
Los einpresarios de la Zarzuela sehan gastado el dinero de verdad.

Sigue a la importantislee -cipación de I» -

e e-ZZ

reta de la Ufa siempre hay un ró-
tulo mal redactado...

* * *
Otra virtud cinematográfica de

"Siete colores": la música. Toda
la partitura de Gilbert tiene, de
arriba a abajo, un auténtico aire
de "cine". A los espectadores pa-
trióticos—¡qué mala cosa es el pa-
triotismo en el teatro !—los defrau-
dará, probablemente. "Bien— di-
rán—. Pero eso lo hace aquí Ro-
sillo"... (Creo que algún critico lo
ha dicho ya.)

¿Y qué? En todo caso eso que-
rrá decir que Rosillo—cito a in-
tento el nombre de Rosillo porque
es el único compositor español que
ha estrenado en esta temporada de
la Zarzuela—se acerca, sin perjui-
cio de su originalidad, a los buenos
modelos. La partitura de "Luna de
mayo" es tan excelente como la de
"Siete colores", y viceversa. Gil-
bert, efectivamente, no es impres-
cindible. Pero, ya que ahora vive
en España, bien venido sea a nues-
tros escenarios. Gilbert nos trae
nada menos que el acento de Euro-
pa. Los espectadores que no resis-
timos el schotis nunca se lo agra-
deceremos bastante a Federico Ro-
mero...

* * s
Más virtudes cinematográficas

de "Siete colores": el escenario gi-
ratorio. Es decir, la penúltima mo-
da teatral. La penúltima en Paris,
en Londres, en Berlín... Para nos-
otros, la más flamante. Traer,
pues, este figurín, nuevo en nues-
tras latitudes, ya es un esfuerzo
meritorio. Más aún cuando cabe
suponer que la cosa—desde el pun-

t dWiiilgitei enhiele
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ZARZUELA .—Estreno de «Siete Colores», operetaadaptada por don Antonio Paso, y música del

maestro Gilben.
Cuando en los comienzos de la temporada asis-

timos a un almuerzo dedicado por la nueva em-
presa de la Zarzuela a un grupo de críticos,oímos a Federico Romero un sucinto relato delos planes de la nueva entidad explotadora delteatro, y, en verdad, que nos parecieron tan des-proporcionados en relación con las posibilidadesartísticas del momento, que nos vino a la memo-
ria el conocido refrán «no es lo mismo predi-car...» Y nos dieron «Luria de Mayo», y después
«Las tres hermanas». Dos éxitos, de presentación,de música, de libro. Todo muy bien, de tono ele-
vado, fuera de la chocarrería ambiente...; perosin romper moldes. Y pensamos: «Claro, comoque otra cosa es mucho dinerito, ¡y escasea tan-to!»

Y un buen día oímos en los corrillos teatrales,de algo magnífico que preparaba la empresa dela Zarzuela. Y a seguida el reitero ponderativo:«dinero, mucho dinero, un a parato escénico im-portado del extranjero, nunca visto en Es paña,decorados excepcionales, figurines de un mago dela modistura, residente ahora en Viena, trucossorprendentes por su ori ginalidad,» Más tarde:
«Todo en marcha con el entusiasmo, asentado enla firme base de lo financiero; el estreno, que se-
rá un suceso en la historia del teatro lírico den-
tro de unos días.» Y se fijó la fecha, que fuetransferida por dificultades del montaje. Otra
fecha, y el teatro vendido con antelación inusi-
tada. Expectación. Nuevo retraso: «que no ha lle-gado el complemento de la maquinaria», rezabanlas gacetillas. «Que cuesta eso mucho dinero, y
la empresa se raja», oímos decir. Y maliciosa-
mente refrescamos el manoseado refranito.

¡Al fin! La sala atestada desde las diez y cuar-
to, hora anunciada. Las diez y media, y a poco,las primeras señales de im paciencia. El completode luz, y se neutraliza un poco la ansiedad. Las
once menos cuarto, y nuevo pateito. Se incorpo-
ra a la orquesta el maestro Gilbert, director y
autor de la partitura. Homenaje de aplausos alaplaudido autor vienes. Calma. El telón en su
sitio otros cinco minutos. Un rumor de catástro-
fe: «se suspende porque no funciona el aparatogiratorio,). Sin tiempo para extenderse, se alza
la cortina y la gran masa de público respirafuerte. ¡¡Al im!!

En este ambiente elaborado a brazo como elbuen chocolate, comienza la representación de«Siete Colores». Con pena nos decimos: «¡Mi
madre!, la que se va a armar si fracasa esto.» El
público, receloso y escamado recibe las primeras
escenas con calculada frialdad, a pesar del ra-millete de chicas guapas que se le ofrece a lavisión. «¡Bah!, poquita cosa», musita al guien alterminar el primer cuadro. La nota melódica,predominio de la partitura, acaricia el oído ygana al auditorio la primera escaramuza y lagracia peculiar de Joaquín Valle, desarruga elcerio de los recalcitrantes y suena el primer mur1/1 -ullo de re gocijo. Magnífico espectáculo, espe-cialmente para la mujer: un espléndido desfile de
maniquíes. El capricho plenamente europeo de/modisto Zamora, se manifiesta en 20 modelos deconfección distinta que producen en ellas expre-sivas demostraciones admirativas y en ellos la
prosäica consideración de lo que cuesta vestir
una mujer. Mas la gente considera todo secun-dario. Al grano , al grano.

IVoila!, que dicen los franceses. Empieza el es-cmario a moverse. ¡Ah!, pues es verdad. Se mue-ve, sin bajar la cortina, y en un minuto con ab-soluta ausencia de la tramoya, queda fija en lastablas una nueva decoración bipartida. Y enton-ces el público, se mira m utuamente como si sedijera, «pues no nos han en gañado». A poco, enmarcha la original mutación, otro decorado conbreve parlamento; y otro, y al final del acto,uno estupendamente lo grado que representanuestra Cibeles en gran noche de animación, contranvias,—un Sol-Torrijos que tintinea desespe-
radamente—, «autos», luz, la mole del Banco, la
Casa de Correos, y de fondo la brillante perspec-tiva de la calle de Alcalá. En desfile j aranero, ungruno de bous entiquetadoljlevando al frente a

FJNI

Roberto Rey, 'el mejicano actor, que pisa el ta-
blado con pleno dominio varonil. Y la ovación,
clamorosa, espontánea, auténtica. De esas ova-
ciones en que la «claque» descansa.

Ganada la primera batalla y perdida la moraldel enemigo, ya todo como una seda. El segundo
acto, aparte del formidable atractivo del escena-rio giratorio, que el público en justicia aprecia
en lo que vale, la obra gana en situaciones, en
música y en recitado. A plausos en algunos mo-mutis y al final un nuevo estrépito de palmas. Yael tercer acto, el segundo en interés, aunque hu-
biera sido una birria daba igual. El público, en-tregado sin reservas, era materia ase quible a to-do moldeo. Representa este acto varios fases de
un trasatlántico anclado en la bahía. Menos el
mar, todo lo demás. Desenlace y a poteosis escéni-co y de la otra, la del público, que, ganado por elentusiasmo, olvidaba que el reloj marcaba las dos
y media de la madrugada. Este detalle, ¿no esya de una gran elocuencia?

Empresa de la Zarzuela, Martínez Penas, Ro-
mero, Fernández Shaw, Del Río, mil perdones.Han dado ustedes el más rotundo mentis al re-
frán antes aludido. Trigo, y del mejor de Casti-
lla, de ese que se empleaba antes en el pan deAlcalá. Sabemos los esfuerzos, los disgustos, losgastos, los desvelos que montar y ofrecer «SieteColores les ha proporcionado; y sabemos tam-
bién que el aspecto utilitario, con ser renglónmuy importante, corre pareja con vuestro deseode enaltecer el arte lírico. Ahora, que el curso dela jornada de anoche, reconocerán ustedes quees la contrapartida más compensadora a quepuede aspirar un empresario. Väyales la más fer -yorosa enhorabuena.

El libro, de Antonio Paso, es de lo mejorcito, nlaudido autor. Tiene esa su gracia desen-,me produce la hilaridad con golpes dec,xcelente factura. El dialogo breve,- bocadillos, el más adecuado pa-z amo s las alusiones políticas
«ta por peligrosas, y así -

(Ÿ	
--las expresiones que se

.' es fastuosa y lim-
Vay._
lentín
cuerda los ti,.
finado teatro Apoi,
actuación propia, que la -
nor esfuerzo. En el grupo e.
mayoría lucen palmitos por todoe
timables. Los actores secundarios sin
Las decoraciones de Fontanals y Redolademuestran un perfecto dominio de la técnica, y

bien merecen efusiva felicitación, por cuanto son
.contribuyentes en no escasa medida al éxito de
la obra.

MORALES DARIAS

6.Y4z 0 o

multitud de mujeres guapas naciona-
les y extranjeras... Todo esto por si
solo es ya lo suficientemente agrada-
ble pera permitirnos augurar que el
dinero—el mucho dinero—que la Em -presa ha invertido en montar la ope-
reta le será resarcido con creces.

Pero hay más. Hay... la opereta.
La musa de Gilbert no le abandona

'- ro-o de los años. Su musa
'	 dulcemente menti-

:	 _ •

an encanto
-.n-ito

:-: con «Siete colores» :-:
Todavía, el estreno de «Siete colo-

ros» hubo de sufrir el sábado un apla-zamiento. El comienzo de la repre-sentación estaba anuncia«o para lasdiez y cuarto. Se levantó el telón alas once. Con esta nueva dilación
el «record» quedó brilla,nteruente
coronado.

Como, según parece, la causa de
tanto retardo ha sido lo complicadode la postura en escena, empecemos
por decir que la preparación de és-
ta debe de haber sido, en efecto, co-sa peliaguda. Y añadamos que, sal-vo leves defectos de fácil corrección,el resultado ha correspondido al es-fuerzo. Dieciséis cuadros vistosos yque en cada uno de los tres actos se
suceden sin solución de continuidad,
bonitos trucos escenográficos, derro-che de l 'ices más que septicolores,

,9&-' /44
-	 - 9 .4K

En la Zarzuela el austria-
co Gilbert y el madrileño
Paso triunfan plenamente
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TEATRO DE
LA ZARZUELA

•111.1W•

I 52

ESCENARIO
GIRATO R 10

Patente E. W., exclusiva
para España de la Em-
presa de la Zarzuela :-:

200 FIGURINES
de Zamora, confeccionados
en los Talleres París - Ate-
nas, de Atenas :-:

DECORADOS
de Fontanals y Redondela.

MOBILIARIO
de Almacenes Rodríguez. -
Conde de Peñalver, 4 - - -

LAMPARAS
de Vogel y Matas.
Fuencarral, 5. —

•Grafos».- Tel. 51073

GRAN COMPAÑÍA DE OPERETA
NACIONAL Y EXTRANJERA

HO Y

La opereta en tres actos y diez y seis cuadros, libro adaptado por ANTONIO
PASO, música de JEAN CilLBERT, titulada

SIETE COLORES
REPARTO

Liana. Concha BafuliG Pedro 	 Roberto Rey
Mari Luz Aurora Sale. Crisanto. 	 Valentin González
Madame Dolores 	
Felisa	 	 4 	 aria Siltre.ttrei Maria El Eco. 	

Machuca. 	
Juan Roldáía
Carlos Sánchez

Tino 	   Conchita Martino Brochado.	 	 Jesús Freire
Sinda.	 	 Adela Segura Nayalón 	   Enrique Ramos
Tena 	   Rosa Agusti Oficial primero 	 Cecilia Martínez
Nora 	   Chamo Morquecho Marinero primero 	 Antonio Sarda
Ana. 	 Manola Morquecho Criado primero 	 Luis Crespo
Juanita. 	  	 Adela Segura Criado segundo 	 Emilio Arnelas
Doncella primera 	 Erna StePanek Portero 	 Alfonso Arcas
Doncella segunda. 	 Meia Kleinberg Ujier primero 	 Jerónimo Arranz
Angel Veludillo 	 joaquin Val:,› Ujier segundo. 	 	 Alfonso Arcas
Lucio 	 Anselmo Fernández

Maniquíes, modelos, máscara3, pijamas, las del cancán, marineros, españolas,
oficiales, transeuntes.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ZARZUELA GRAN COMPAÑIA

R:Jovellanos, 4 - Teléf. 14341	 DE OPERETAS :-:
	 minselmws

H O Y -	 TARDE Y NOCHE

LA APOTEÓSICA OPERETA - SUPER - REVISTA

SIETE COLORES
en el sorprendente Escenario giratorio

UN ESPECTACULO DE CINCO DUROS

A SEIS PESETAS BUTACA 	
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PROGRAMA

La opereta en tres actos y diez y seis cuadros, libro
adaptado por ANTONIO PASO, música de JEAN
GILBERT, titulada

SIETE COLORES
REPARTO

Liana 	  	  Concha Bafiuls
Mari Luz. 	  Aurora Saiz
Madame Dolores. 	
Felisa 	

 María Silvestre

Tino 	  Conchita Martino
Sinda.	 	  Adela Segura
T.na 	  	  Rosa Agusti
Nora 	  	  Charo Morquecho
Ana 	  Manola Morquecho
Juanita 	  	  Adela Segura
Doncella primera 	  Erna Stepanek
Doncella segunda. 	  	  Mela Kleinberg
Angel Veludillo 	  Joaquin Valle
Lucio 	  Anselmo Fernández
Pedro. 	  Roberto Rey
Crisanto 	  Valentin González
El Eco 	  Juan Roldán
Machuca. 	  Carlos Sánchez
Brochado.	 	  Jesús Freire
Navalón •	 Enrique Ramos
Oficial primero. 	  Cecino Martínez
Marinero primero. 	  Antonio Sarda

Criado primero. 	  Luis Crespo
Criado segundo. 	  Emilio Arnelas
Portero 	  Alfonso Arcas
Ujier primero. 	  Jerónimo Arranz
Ujier segundo.	 	  Alfonso Arcas

L

Maniquíes, modelos, máscaras, pijamas, las del cancán, marineros,

españolas, oficiales, transeuntes.

AUTOMÓVILES

AAAAPA
GLORIETA QUEVEDO, 3

MODERNIZAD VUESTRO HOGAR EMPLEANDO LA
ELECTRICIDAD CON LOS DIVERSOS APARATOS

PARA USO DOMESTICO QUE FABRICA

ELECTRODO, S. A.
RADIO TODAS MARCAS

GARANTIA Y FACILIDADES DE PAGO

VENTA EN ALCALÁ, 45 Y EN SUS DIEZ SUCURSALES

IMPRENTA "GRAFOS"

PROPAGANDAS PARA
ESPECTÁCULOS

ESPECIALIDAD EN CARTELES, BANDAS Y BILLETAJES

DON RAMÓN DE LA CRUZ, 12 - TEL. 51673

1

1

E

TONIO

ZARZUELA GRAN COMPAÑIA

Jovellanos, 4 - Teléf. 14341	 DE OPERETAS :-:
	 ammoznzimma

H O Y -	 TARDE Y NOCHE

LA APOTEÓSICA OPERETA - SUPER - REVISTA

SIETE COLORES
en el sorprendente Escenario giratorio

UN ESPECTACULO DE CINCO DUROS

A $E1S PESETAS BUTACA 	
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VENTA	 •	 COMPRA • ALQUILER
AFINACION • REPARACION

PLAZA DE Las SALESAS, 3 • TELEF. 30996.
1n1.1i•

VISITEN LA GRAN EXPOSICIÓN DE

CUARTOS DE BAÑO
MODERNOS

DE LA COOPERATIVA DE
MATERIALES DE SANEA-
MIENTO Y FONTANERIA

JUAN DE AUSTRIA, 15
TELÉFONO 35749

AUTOMÓVILES

AAAAM
GLORIETA QUEVEDO, 3

MODERNIZAD VUESTRO HOGAR EMPLEANDO LA
ELECTRICIDAD CON LOS DIVERSOS APARATOS

PARA USO DOMESTICO QUE FABRICA

ELECTRODO, S. A.
RADIO TODAS MARCAS

GARANTIA Y FACILIDADES DE PAGO
VENTA EN ALCALÁ, 45 Y EN SUS DIEZ SUCURSALES

IMPRENTA "GRAFOS"
PROPAGANDAS PARA
ESPECTÁCULOS

ESPECIALIDAD EN CARTELES, BANDAS Y BILLETAJES

DON RAMÓN DE LA CRUZ, 12 -TEL. 51673

HOY -	 TARDE Y NOCHE

LA APOTEÓSICA OPERETA - SUPER - REVISTA

SIETE COLORES
en el sorprendente Escenario giratorio

UN ESPECTACULO DE CINCO DUROS
A SEIS PESETAS BUTACA 	

475
	 rmp • Grafos » .-Tel. 51673

MUEBLES Y LAMPARAS
DE

ALMACENES RODRÍGUEZ
CONDE DE PEÑALVER, 4
ESPECIALIDAD
EN MOBILIARIO MODERNO

LAS INSTALACIONES
DE TELÓN, EMBOCADURA, CORTI-
NAJES Y GUARDAMALLETAS EN ESTE
TEATRO, HAN SIDO HECHAS POR

RODRIGUEZ HERMANOS
CARRERA DE SAN JERÓNIMO 34

LA PATENTE DEL ESCENARIO GIRATORIO

UNICO EN ESPAÑA 	

QUE SOLO POSEEN LOS GRANDES TEATROS
DEL EXTRANJERÖ, ES DE LA PROPIEDAD EX-
CLUSIVA DE 1.41, EMPRESA DE LA ZARZUELA.
MIDE DOCE METROS. LO ACCIONA UNA SOLA
PERSONA. SOSTIENE 20.003 KILOS DE PESO

4

ZARZUELA
Jovellanos, 4 - Teléf. 14341

GRAN COMPAÑIA

DE OPERETAS
n111111n1111~11111131

Y

'ta en tres actos y diez y seis cuadros, libro adaptado por ANTONIO
'a de JEAN GiLBERT, titulada

ETE COLORES
REPARTO

Pedro 	  Roberto Rey
Crisanto. 	  Valentin González
El Eco. 	  Juan Roldá4
Machuca. 	  Carlos Sánchez
Brochado. 	  Jesús Freire
Navalón 	  Enrique Ramos
Oficial primero 	  Cecilio Martínez
Marinero primero 	  Antonio Sarda
Criado primero 	  Luis Crespo
Criado segundo 	  Emilio Arnelas
Portero 	  Alfonso Arcas
Ujier primero 	  Jerónimo Arranz
Ujier segundo.	 	  Alfonso Arcas

iodelos, máscara3, pi¡amas, las del cancán, marineros, españolas,
Oficiales, transeuntes.

María Silxre3tre
Conchita Martino
Adela Segura
	  Rosa Agusti
	 Charo Morquecho
	  Manola Morquecho
	  Adela Segura
	  Erna Stepanek

Meia Kleínherg
	 ;oaquin Val:e
	  Anselmo Fernández

Concha dahub
Aurora Saiz

Leaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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TEATRO DE LA ZARZUELA

EN LA PRÓXIMA SEMANA

am todas las tardes

SIETE COLORES

..mazims
TODAS LAS NOCHES

LA DEL MANOJO

DE ROSAS

LAS DOS OBRAS DE

ÉXITO COLOSAL

SOLO HASTA CARNAVALES 
••n.9 •••n.9

Todas las Butacas de patio 	 4	 pesetas
Butacas de principal 	  2,50	 »

rrn P..Grafas •.-Tel. 51673
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LOS ESTIZtINO3

na de Mayo", opereta de Rome-
ro, Fernández Shaw y Rosillo

-more>

Al final tendríamos que asistir al dra-

ma de la desilusión de la damita ya que
Jo hay precedentes de <Me un príncipe se
haya casado con la hija de un presidente.
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LA CAMPAÑA LIRICA EN EL

PRINCIPE

I Con su primer estreno, la compañía de
la Zarzuela que actúa con tanto éxito en
el Príncipe, nos dejó impregnados de un
melancólico romanticismo: drama íntimo
de Schubert, liriamos de alma atormenta-
da. Con el segundo estreno, «Luna de
mayo», nos devuelve al mundo optimista
de la frivolidad en forma de opereta. «Lu-
na de mayo» es una opereta alegre, con
un libro de farsa y una partitura fácil,
graciosa, que suena bien, entra por to-
dos les oídos—Más o menos cultivados—.
y se adapta a la coreografía peculiar de
la. opereta. Todos los números fueron
aplau1ido y algunos se repitieron.

Federico Romero y a uillermo Fernan-
les Shaw nos trasladan con su libro a
- país llamado Eutrapelia, en el que
,i)a de implantarse una República gro-

esca con presidentes y presidentas en ca-
-icalltra y figurines pintorescos de teatro
infan ti I. Antes de adaptarse al protocolo,
la hija del presidente sueña een un prín-
cipe, como casi todas las muchachas a su
edad. Y el príncipe llega en un avión ti.
tillado «Luna de mayo». en compañia de
un caänico que ha de ser gracioso, buen
bailarín y un poco tenor cómico. Como no
tienen gaso n ina, los viajeros se quedan en
Eutrapelia; las autoridades de la Repú-
blica les rinden honores y les agasajan
rara conquistarse la simpatía del país ve-
'tino; el príncip e y la hi ja del presidente
se enamoran, como es justo que ocurra.
por al go se quedaron sin gasolina en el
.,aminn , y la esposa del jefe del Gobier-
no, que es muy casquivana, conquista al
compañero del prín c ipe porque lo manda
ei protocol o Y porque ya hemos dicho que
es muy ligera de cascos.

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Carkiilik13 Alonso en -Luna de Mayo".

Apunte de Murillo.
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o como en las películas--la opereta
' e graciosas alusiones al ecinex—todo

Irt-
. ha bien. El viajero había suplantado

it ' un príncipe para que éste pudiera di_
vertirse con cierta vampiresa, mientras
sus amigos le creían volando sobre el
mapa del mundo. Y no siendo princioe
de verdad el pasajero, sino un sencillo
conde. puede casarse con la hija del pre-
sidente sin que nin guna casa real se des-
morone ni haya drama.

Lo importante es ene nos den un es-
cenario pintoresco y es pectacular. y esto
lo han conseguido plenamente los auto-
res , con fastuosas fiestas y números de
gran revista, porque de este modo nos en_
teramos de que la compañía de Zarzuela
tiene unos coros ;muy serios!... Cantiria.1
y calidad. Morenas o rubias, vienesas o
españolas, todas son clase extra, se vis-
ten hiperbólica y fantásticamente. y con'-
ponen números de una coreografía admi-
rable.

Como Eutrapelia es an país imaginario,
María Rosa Bendala ha ideado naos figu-
rines pin torescos de tonos brillante s . ex_
presivos rara los hombres y leves y ele-
gantes para las maieres, El conjunto es
una primorosa nota de color.

Asistimos al estreno de «Luna de ma-
yo» en la función primera de la tarde.
Tos pudiera llamarse de sobremesa, y esto
nos permitió trabar conocimiento con al-
gunas segundas partes de la compaftia.
Por ejemplo, conocimos a Josefina Pastor,'

i roja segunda tiple cómica que ea de pri-

mera por su escultura y por su gracia.
Movió con desenvoltura y picardía el pa-
pel en el que luego triunfó de lleno Au-rora Sainz. En los tres repartos del día' y de la noche tuvieron éxito Conchita
Bailuls, Carmen F'. de Toro Pedro 7.3-
rol, Roberto Rey Juan Roldán, que can-:

-

~lezne Fernández en "Lana de Ma-
yo". Apunte de Murillo.

I
t6 en la primera de la tarde y por la
noche, en sttKitución de Terol, aunque
pertenece a otra cuerda: Joaquín Valle
Anselmo Fernández y Valentin González

«Luna de mayo», por su libro y pa
su partitura, es obra muy teatral y gua
t6 sin reservas.

E. /2ile. de	 SC c	 4. x94 .9) - 7 . ezer4 - 2 5 e':

EI cifren° de aya
V "Luna de Maya"

en Arriaga
os señores Romero y Fernán-
dez 'SI" proceden esta vez

por acumulación, mezclando un
asunto sentimental de opereta, con
procedimientos de revista y algol, 	
de sátira política. La acción ocu-
rre en el país. de Eutrapelia, re-
eiei inaugurado el régimen repu-
blicano. 15 . se reduce a un idilio en-
tre la hija del presidente de la Re-
pública con el conde Petronio, que
so hace pa.sar pur príncipe del ve-
cino reino de Farsalia. Tras estos,
protagonistas se mueve todo un
grupo 4e personajes grotescos,
que dan lugar a una serie de epi-
sodios de un tono picaresco .subi-
do, con dialogoe y frases de ¡doble
sentido, no siempre de/ mejor
gusto.

La obra es bastante entretenida,
sobresaliendo el primer acto, de
franca estructura de opereta. Ya en
el segundo acto la acción pierde
terreno (a favor de la revista),
quedando. retazos de ella al final.
si bien el cuadro último es vis-
toso y- original. Ocurre este cua-
dro en el hangar de un aerodro-
mo, ocupando todo el fondo de la'
escena ei avión "Luna de Mayo",
en donde viaja el conde Petronio-.

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

¡Ernesto Rosillo presenta des
facetas en la música de esta ope-
reta. La faceta. seria o sentimental
es excesivamente almibarada, al-
go pretenciosa y derivando hacia.
.soneridades grandilocuentes . Afor-
tunadamente,. son pocos los nú-
mero s serios de la obra, ya que
predominen los ritmos arrevista-
OS, y en ellas Rosillo se muestra
"habilísimo. So acusan con fre-
c,-uencia, los acentos en notas me-
lódicas que no pertenecen a los
acordes, según .sistema seguido por
h J, 'resultando un exotismo frívo-
lo, elegante • siempre, de gran ani-
mación y vida y de un gusto ex-
quisito. Además, la orquestación.
es limpia y agradable, dentro de
,sn ligereza y de su expresión a
flor de piel.

Aurora Säinz fue, la animadora
de la obra, Cantando con bolla voz,
graciosa y gentil, encarnó el difí-
cil personaje de la presidenta del
Consejo, frívola y co'que'ta, aun-
que : sin caer en 'extravagancias de
mal gusto . Conciba ad-h.-as salió
airosa en .su papel de protagonis-
ta Por la noche triunfó en igual
p¡apel Carmen Menso. Roberto Rey,
Anselino Fernández y Joaquín Va-
ns hicieron las delicias del audi-
torio, y hasta el veterano Valen-
tía González pareció rejuvenecer-
se para representar la figura del
presidente. El público acogió
riliosameiite "Luna	 Mayo", pro-
aorcionaiid	 gran éxito al maes,_

!lo	 intérnvete9.
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SARDA"

4 las siete se estrenó una opere-
ta original de los libretistas Rome-
ro y Fernández Shaw, y tituladr
"Luna de mayo".

Como, antes que nada somos sin-
ceros, hemos de decir que la obra:
se quiere vestir del bien parecer
pero es una majadería; una maja.
dería con música, que va a despres
tigiar a los regímenes republicanos
La acción es en una república ima
ginaria: la República de Eutrapelia
En ella aterriza un aeroplano, que
lleva a bordo un príncipe y un conde
de ja monarquía de Farsalia.

En la obra se pone en ridículo a'
presidente de una república, al pre
sidente del Consejo y a todos loe
republicanbs. Sus mujeres son de
vida fácil, y es que Romero y Fer
nández Shaw debían tener la visti
puesta en Victoria Eugenia, ex reim
de España.

La obra es de malísimo gusto. Es
túpida; indigna de esos autore s
que han llevado aplausos de Espaii.
republicana.

Quiere Ser una farsa, y es un ma
marracho musicado por El maestia
Eosillo, que ha ofrecido a los libre
tistas una música a veces bonita
agradable, pero sin llegar a convei
cer.

¿Se acuerdan los lectores de "Le
Faroles"? Pues aquello era un mi
marracho pornográfico, y "Luna el
mayo" lo es de prostitución polítia.
republicana.

Como la verdad es la verdad; b:
Tilos de consignar que el público, 't
público de las siete, ei acomodado,
"bien", a lo mejor ei antirrepublica
no, no aplaudió con entusiasmo.
¿Por falta de ganas? Quizás. Per(
lo cierto es que el libreto es ordina
rio, indelicado y estrenado en male
ocasión.

En los tiempos de antes
Salmerón, hubiera pasado, pero
ahora, la República está a salvo de
chistes de mal gusto. Romero y Fer-
nández Shaw se están jugando su
prestigio.

La compañía, bien. Como tambijo
es verdad, lo consignamos. ¡Qué lb-
lima que los artistas tengan que
estar al servicio de quien les paga:

"Luna de mayo" es una idiotez,
mal intencionada.	 nada más.

L oado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



DE LA PRIMERA ALIDICION

A PRECIOS POPULARES

MARTES 26 DE FEBRERO, A LAS 6,30

SERENATA 	  Tomás Morales
DULCE MILAGRO 	 	 Juana de Ibarbourou
CANCION DE PRIMER AMOR	 A Capdevila
LOS MADEROS DE SAN JUAN 	 J Asunción Silva
MARCHA TRIUNFAL 	  Rubén Darío.

II

POESIAS DE LOPE DE VEGA

Canción India de Quindora y Leucoton
Canciones de San Juan.
A la viña, viñadores (Cantar de Vendimia)
Aprended flores de mi (Glosa)
Villano
Serrana
Epitafios
Tonadilla
Villancico (Los pastores de Belén)
Amor (Soneto)

TEATRO DE LA ZARZUELA

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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PROGRAMA,,

III

DESPEDIDA (De "Tú y yo") 	 	 Paul Geraldy-Trad. Lucas
LA DICHA 	 	 Paul Fort-Trad. B. C.

EL REY DE LAS ELFE c 	 	 Goethe - Trad. Esterlich
UNA POBRE VIEJECITA 	 	 Rafael Pombo

DANZA DEL VIENTO. 	 	 A. López Vieira - Trad. Maristany

11nÍziliall»wr	 airtermi--	 4ä-



BERTA

TEATRO DE LA

ZARZUELA 

DOS AUDICIONES POÉTICAS
-41111111111W - 	 -mane

MARTES 26 DE FEBRERO, A LAS 6,30

HOMENAJE A LOPE DE VEGA

JUEVES 28 DE FEBRERO, A LAS 6,30

LA VOZ HUMANA, DE COCTEAN

"RIMAS" DE BECQUER, etc. etc.	 )0(

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.

(VÉASE A LA VUELTA)



TEATRO DE LA ZARZUELA

PROGRAMA,,

DE LA SEGUNDA Y ULTIMA AUDICION

A PRECIOS POPULARES

JUEVES 28 DE FEBRERO, A LAS 6,30

RIMAS.	 Gustavo A. Bécquer

II

CANCIONES DE CUNA 	  María Monwel

I. Cántiga del niño sano.
II. Cántiga del niño enfermo.

RIVERANA (Motivo popular de Salamanca).	 Anónimo.

ROMANCE DEL ALCAIDE DE MOLINA . Anónimo.

DE LAS PROPIEDADES QUE LAS DUE-
ÑAS CHICAS HAN 	 	 Arcipreste de Hita.

NOCTURNO	 J  Asunción Silva

LA RUMBA	 J Z Tallet

III

LA VOZ HUMANA
Pieza en un acto de Jean Cocteau. - Trad. A. Romay

.nnnn•11i-



TEATRO DE LA 

ZARZUELA 

E
TA

JUEVES 28 DE FEBRERO, A LAS 6,30

ULTIMA AUDICION 	

PRECIOS POPULARES .4 X- )1( >f

(VASE A LA VUELTA)
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TEATRO DE LA ZARZUELA 

TEMPORADA

DE ÓPERA ESPAÑOLA Y ZARZUELA

DEBUT 	
EL

MARTES 12 DE MARZO

CON EL ESTRENO DE LA ÓPERA ESPAÑOLA

EN TRES ACTOS, LIBRO DE ARMANDO CO-

TARELO VELLEDOR, MÚSICA DE EDUARDO

RODRÍGUEZ LOSADA

iULTREYA!
MIM	 INILIN



LISTA DE LA COMPAÑIA
(POR ORDEN ALFABÉTICO)

TIPLES
ARENAS (Lola), ESCUDERO (Victoria), FLORIA (Carmen), RIBERA (Es-

trella), SERRANO (Marivi), VAZQUEZ (Matilde).

CONTRALTOS
DE MIGUEL (Isabel), VALVERDE (María).

TENORES
APARICIO (Francisco), ARREGUI (Faustino), GUIJARRO (Esteban),

MESEGLIER (Jerónimo).

OTROS TENORES
PARRA (Eloy), SEGURA (Antonio).

BARITONOS
AGUILAR (José M. a), URQUIRI (Juan), VARA (Enrique).

OTRO BARITONO
PELLO (José F.)

BAJOS
GONZALEZ (Sebastián), VALENZUELA (Enrique), VELA (Aníbal).

OTRO BAJO
MOYANO (Juan)

DIRECTOR DE ESCENA: EUGENIO CASALS

MAESTROS DIRECTORES Y CONCERTADORES
MODESTO REBOLLO y RICARDO ESTEVARENA.

MAESTRO DE COROS
CELESTINO ROIG.

APUNTADORES
GONZALEZ (José) y PRIETO (José).

CINCUENTA Coristas de ambos sexos. SESENTA Profesores de Orquesta.

Escenografía de Camilo Díaz.

SASTRERIA PERIS (Hermanos)

MUEBLES, ATREZZO Y ARMERIA VAZQUEZ (Hermanos)

PELUQUERIA JUAN MINGO

Archivo Musical de la Sociedad Española de Autores Líricos.

U. 	 az1.• 	
Imp. •Grafos».-Te1. 51673

v. BIlioteca. FJM.
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CARMEN ROMA
(II I L DA)

F AUSTINO AMIEGUI

(FRANZ)

jUl_ MEYA!

PERSONAJES

NILDA 	  Carmen Floria.
BERTA 	  Isabel de Miguel.
CAMPESINA t.a	 Josefina Vera.
FRANZ 	  Faustino Arregui.
ULRICO 	  José María Aguilar.
CONDE 	  Aníbal Vela.
WALTER 	  Jerónimo Meseguer.
WOLF 	  Antonio Segura.
ALDEANO t.° 	  Eloy Parra.
HERALDO t •° 	  Antonio Segura.

ID.	 2.° 	  José F. Pelo.
ID.	 3.0 	 Juan Moyano.

Segadores. Aldeanos. Peregrinos. Nobles. Soldados, etc., etc.

La acción en el siglo XIII.

El primero y segundo acto se desarrollan en lugares ima-
ginarios de Galicia, y el tercero, en Santiago de Compostela
ante el famoso Pórtico de la Gloria.

•Mln

Fernandez Shaw. Biblioteca. FJM.
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ACTO PRIMERO

Siglo XIII. Estarnos en un casal gallego del "Camino fran-
cés". ruta de los peregrinos de Compostela en la Edad Media.
Es la hora de la siesta de una espléndida tarde de verano.

Dispönense los buenos campesinos a proseguir la siega de
las mieses, cuando un pobre juglar, seguido de su Cazurro bu-
llicioso, llega a saludarles. La presencia del errabundo cantor
trueca en regocijo la modorra ; rodéanle ansiosos de escuchar
la deseada gesta. El Juglar la recita al son. de la zanfona. Es
triste como la vida del cantante, y no place. Alegre, demasiado
alegre, la del Cazurro socarrón, indigna. Defraudados, los la-
bradores dirigense al agro al son de la saltarina muilleira.

Solos, Juglar y Cazurro, nos enteran de sus cosas. No son
lo que parecen. Encubiertos tenemos que allí, en aquella al-
dehuela, esperan a cierto Conde viajero.

Ya llega precedido de campesinos admirados de su brillan-
te cortejo. Heraldos, soldados, pajes, escuderos Y magnates
desfilan por el escenario. El Conde, gran señor de Hartzbaun-
de y Würtzenthal, ayuda a descender a su hija, la bellísima
Hilda, de la litera en que viaja acompañada de su dama Berta.
Bien será un pequeño alto en la peregrinación inacabable.

Mas he aquí el travieso Cazurro disfrazado de ermitaño,
avanzando hasta los viajeros. Con grave ademán los bendice, y
a socapa desliza en manos de la dama cierto papel conteniendo
milagrosa plegaria. Tan milagrosa que Hilda, después de leer-
la, se resiste a continuar el camino. Esta inesperada ventolera
enciende las sospechas de Ulrico, avieso valido del Conde. Dis-

pérsase la comitiva, gozosa del descanso, y los caballeros pene-
tran en la casa que un aldeano ofrece. cortés.

En la soledad de la escena reaparece el juglar con el Ca-
zurro, quien da cuenta del buen suceso de su estratagema. Fe-
liz, el disfrazado cantor entona serenata bajo la ventana de
Hilda, a la cual ella contesta, surgiendo el inevitable dúo. Ya
conocemos al Juglar : es el favorecido pero encubierto amante
de la Condesita. Mas ; ay!, Ulrico, cauteloso como siempre e
inoportuno como la adversidad, lo descubre asimismo. Alarma-
do, llama al Conde. —Aquí está Walter, le dice ; él era el supues-
to ermitaño. ; Y aquí también Franz ! Franz con ropa jugla-
resca. —Espantase el Conde. Se cierne la tragedia.

La Condesita Hilda, vertiendo alegría, propone la marcha
súbita. —; Otra ventolera!, piensa el complaciente padre al or-
denar la partida—. Refinense los dispersos soldados, pajes, escu-
deros... De lo lejos llega -un armónico son, religioso y antiguo.
Ubrico insta al Conde a la defensa contra los enemigos que le
cercan encubiertos. El canto antiguo y religioso se aproxima.
Cede el Conde a las instancias del pérfido confidente. Triunfa
el canto sonoro : es el viejo himno de Ultreya de los viejos pe-
regrinos iacobeos. Hélos aquí en procesión hierática ; vienen de
Germania, de Bohemia, de Wesphalia, de Franconia y más allá.
Uniéndose a ellos /os viajeros y trompeteros, heraldos, pajes,
la litera, el Conde, Clrico, servidores, soldados. caminan si-
guiendo a los hombres de Dios.

ACTO SEGUNDO

Noche de luna con amagos de tormenta. En el silencio mis-
terioso del pinar vuela el canto del arriero lejano. Es otra eta-
pa del "Camino francés".

Chico y Wolf—un Ulrico de Ulrico— : t :echan, y Wolf se
embosca. Descuidado--; cándida juventud !—llega Franz, el ju-
glar supuesto, cantando a la luna. Walter—antes Cazurro—le
sigue reprochándole su imprudencia. Hablan y nos enteramos.
El Conde es un usurpador, y Franz el verdadero Conde despo-
seído. Vienen a esperar algo importante. No podrá ser otra
cosa que a Hilda.

-4 —	 iä
	 — 5 —
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como hechiceros. Ingdignación de los circunstantes. Predis-
puestos por la hostilidad que inspiran los gitanos, claman por
la hoguera. Lo que Ulrico esperaba; ahora sí que Hilda serásuya. La salvación, a cambio del cariño. Mas no cuenta con la
fortaleza de la niña. Resiste como roca, mientras la plebe voci-
fera reclamando sus víctimas. Todo se va a perder. Hilda yFranz entonan el dúo trágico, ofreciéndose como hostias impo-
lutas. Pero...

El canto de Ultreya resuena. Cual paraninfos del cielo,aparecen los peregrinos; Abrense las puertas del templo; chis-
pan los cirios, canta el órgano. De hinojos, en mitad de la 

pla-za, el pobre ciego ora..., y el milagro se hace.
Truécase en asombro la furia del populacho; los soldadosse agitan; el traidor huye; aclaman al Conde por milagro cura-

do; mas él—natura l mente , —exalta a Franz.¡Ultreya! Ultreya!

EFIREIFIA. - DOCTOR NTATA, 3. - MADM D

Y, en efecto, llega a hurto, sobresaltada, en compañia de
Berta. Hay en la escena un crucero con su peana, lugar ade-
cuado para un dúo de amor. De amor y celos : Ulrico codicia
la Condesita virginal. Entóldase la luna ; el dúo continúa. Rue-
dan vagos fragores ; prosigue el dúo. Ruge el trueno; Hilda se
asusta. Como brotado de la tierra, surge el padre amenazador
a quien Ulrico ha enterado de la furtiva entrevista. Mas que
el trueno estallan las recriminaciones. El viejo Conde alza su
puñal para herir a Franz indefenso. Vibra el rayo, y el Conde
cae deslumbrado, ciego...

ACTO TERCERO

Henos, al fin, en la gran plaza de Compostela. Al fondo el cé-
lebre santuario con el maravilloso "Pórtico de la Gloria". el
único, patente al exterior, como nuestros mayores le admi-
raban.

¡Cuántas cosas debieron haber sucedido! Hilda ya no es
la caprichosa y mimada Condesita. cstida de bohemia, canta
y baila, mientras Walter le acompaña con la zanfona que antes
era de Franz. Pero inútilmente: nadie acude a escucharla y
Walter se desespera. No hay para comer ; ni beber ! Lentamente,
como sombra de si mismo, aparece el Conde, pobre y ciego,
guiado por Berta. Triste el diálogo de padre e hija; pe ro reg°-
cijado el de bufón y dueña. Sólo se desconsuela quien quiere.
Despojado por Ulrico, como él despojara a Franz, el ex-Conde
confiesa la contricción de sus culpas. Pero la noche de los ojos
no promete aurora y Franz, generoso como héroe, desapareció
en la refriega defendiéndole. Esfuérzase Hilda en confortar al
mísero anciano con la intercesión del Apóstol taumaturgo y
patrono. Rezan.

•Un clamor les interrumpe. Entra el nuevo conde, resplan-
deciendo de lujo y rebosando de orgullo ; rodéanle los burgue-
se admirados, y le sigue su brillante escolta militar. Entre
ella se distingue a Franz prisonero. ; Cruel dolor de los aman-
tes!

La abnegada doncella suplica, implora la libertad de su ama-
do. Pero el usurpador, siempre astuto, delata a entrambos

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ZARZUELA	 1•,
Por lo que se refiere a los libros

de zarzuela, son los señores Rome-
ro 4Federico) y Fernández Shaw
( Guillermo ), las
firmas de mayor
cotización, y, por
lo que toca a em

-presarios, puede
colocárseles entre
los más entusias-
tas y enterados
de cuanto con el
negocio se rela-
ciona.

Preparan estos
dos aplaudidisimos autores el es-
treno de una obra suya para el
Sábado de Gloria, en el teatro de
la Zarzuela, y podernos afirmar que
en el público aficionado al teatro
se espera la producción de Romero
y Fernández Shaw con verdadera
expectación, porque no en balde
tiene en el haber de su vida ar-
tística obras corno "La canción del
olvido", "Doña Francisquita",
"Luisa Fernanda" y "La chula-
pona".

La nueva obra de los autores que
nos ozuwa es una
o p ereta titulada
"No me olvides"
y, por esta vez, el
compo.sitcr es el
maestro Pablo
Sorozabal, músico
que acaba de
triunfar en el
precioso sain e t é
"La del manojo
de rosa s". Esta

circunstancia da mayor relieve al
suceso que se espera mañana, en el
hermoso teatro de la Zarzuela. \

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Informaciones y noticias
teatrales

En Madrid
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«No me olvides»
Opereta de 1-lomero y Fernán-

dez Shaw, música de Sorozft-
bal, que se estrena esta, noche
en la Zarzuela.

To inc olvides es una opereta lírica, y
Con este calificativo, un poco redundante,
queremos advertir que no se trata de una
opereta frívola.

Una canción es la protagonista de No
mc Oh'idCS, la aguja zurcidora de la ac-
ción. Una canción de cafetín, obra de un
músico anónimo, puede ser ese himno que
los soldados de todos los tiempos impro-
visaron, como estimulante de su ardor bé-
lico o tal vez a modo de enervante con
que olvidar que la guerra no es un juego
de broma. Así fueron célebres y populares
la Aladclém y el TiPPerar.y.

Un himno de guerra, creado por es-
pontánea elección de un pueblo, puede olvi-
dare y hasta inspirar un cierto desdén
cuando suscita recuerdos de derrotas o de
engaños. Así nuestra marcha de Cádiz, ol-
vidada y a ratos escarnecida.

Pues tal es la historieta de nuestra pro-
tagonista, la canción que da titulo a la
obra.

En el fondo de la acción se proyecta la
sombra de la gran guerra, personaje au-
sente en presencia, pero muy presente en
potencia, ya que preside el destino de la
acción y traza la curva parabólica por don-
de vagan nuestros fantoches.

Antes y después de la guerra, la huma-
nidad ha sido distinta. Antes y después de
la guerra, Alicia y Pablo, Simona y Carol
—la doble pareja amorosa que ocupan el
primer plano de la comedia—son por com-

&pleto diferentes. 1-a guerra no ha pasado
en balde. Donde menos, se ha dejado sen-
tir como un largo período de tiempo que
hace envejecer.

ef No me olvides empieza a desarrollarse
en 1912 y acaba en mil novecientos vein-
titantas. E prólogo y el primer acto, en
Viena. El segundo, en una aldea de Transil-
vania. El tercero, en Ginebra. A cada am-
biente y a cada momento corresponde de
propósito un tono de diálogo y un trazo
constructivo diversos. Así, en el primer
acto, la . opereta es, o pretende ser, muy
vienesa; en el segundo, el ambiente rural
nos acerca a nuestras zarzuelas tradicio-
nales, y, en el tercero, Ginebra y la post-
guerra nos dictaron un tono cosmopolita
con el que hubiéramos querido acertar. Y
también un anhelo incoercible: la paz.

III Por tributo obligado a la justicia, ala-
bemos la primorosa labor de Concha Ba-
ituls, Aurora Saiz, María Silvestre, Joa-

"mitin Valle, Anselmo Fernández, Juan Rol-
eidán, Ramón Gehria, Valentin González y

de todo el notable cuadro cómico-lírico de
..• Zarzuela. Y saludemos con júbilo el re-

de Marcos Redondo ante el público
ladrid, que ha de encontrarlo en la ple-

duitud de sus magníficas _dotes y calidades

.114de cantante excepcional. — FEDERICO RO-
MERO GUILLERMO FERNANDEZ
SHAW, PABLO SOROZABAL.

69a.b,%

"NO ME 01-V . n

ZARZUELA

•"No me olvides", opereta
lírica, de Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw,

musicada por el maestro
Sorozábal

—Conocimos al maestro Sorozábal
—nos dicen los libretistas de "No me
olvides", Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw—en Barcelona, antes
del estreno de "Katiuska". Ya antes
nos había hablado de él, con gran elo-
gio, Marcos Redondo, que se había da-
do cuenta del talento y de la prepara-
ción musical y teatral que poseía este
compositor.

—Y en Barcelona—habla Federico Ro-
mero— convinimos con Sorozábal una
colaboración que, por trabajos diferen-
tes de él y nuestros, se fué demorando
hasta la primavera del año último, en
que abordamos la labor.

—Con él fuimos a Milán—nos dice
Fernández Shaw—en busca de un am-
biente que algún día saldrá a la luz del
escenario, si Dios quiere, y con él de-
cidimos dar preferencia a esta obra, que
hace tiempo teníamos pensada, y que
ofrecía a Sorozábal el aliciente de con-
tar, como fondos, con unos ambientes
de guerra y de post-guerra, con los que
él estaba familiarizado.

— Y así surgió "No me olvides"?
—Así. A la que calificamos de ope-

reta lírica para diferenciarla de la
opereta más o menos frívola, que tan
en boga está por el extranjero. Hemos
intentado dar a la opereta un poco de
procedimiento de zarzuela, más en ar-
monía, a nuestro juicio, con los gustos
de aquí y más acorde a nuestro modo
de trabajar. Cuadros de distintas épo-
cas que, aunque recientes, tienen ya
para el escritor y el músico un posi-
tivo encanto; situaciones líricas de va-
ria índole, y algunas con intento de
novedad.

---¿Y el argumento?
—Sencillo, de línea romántica y un

anhelo exteriorizado como consecuen-
cia de aquella gran satástrofe euro-
pea: la paz, que ahora viene a ser pre-
cisamente de nuevo, por desgracia, la
preocupación de todo el viejo conti-
nente.

—Y usted, Sorozábal, ¿qué me dice
de la partitura?

—Que he procurado poner en ella to-
do mi mayor acierto. Tiene gran va-
riedad de temas a lo largo de los ca-
torce números que la componen. Pro-
tagonista de la obra es una canción
que se hace popular en labios de una
cantante vienesa y se convierte luego
en marcha, que los soldados austría-coscaanstiaenndaol eonntra„froexn„ ccoum

anuo
b a t l ae, y tgeure..-min

rra ha destrozado todos los sentimien-tos nobles, tradicionales.

•
• I teca. FA'.
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Marcos Redondo y Conchita Rafizas en una escena de "No me
olvides", que se estrena hoy en la Zarzuela

LAS OPERETAS Y EL CHAM-
PAÑA

La Zarzuella. Dialogo con Fer-
nández Shaw, al calor de las ce-
jas de Primelles: dos toldos.

— Qué es "No me olvides"?
Contesta:
—Una opereta lírica.
Soplo:
—; Hola!
—No; no es una redundancia...

Con eso de la opereta lírica que-
remos decir que "No me olvides"
está muy lejos de ser la opereta
frívola al uso.

—Entendido: lo que ustedes
quieren dar a entender es que en
"No rae olvidos" falta el cham-
paña.

—Exactamente.
—La acción de "No me olvides",

¿ocurre tsil vez duran5e a gua-
rra? He visto muchos soldados
por los paz:idos...

—Antes de la guerra, en la gue-
rra y eisspués de la guerra. La
acción empieza en 1912 y term--
na en el 22, más o menos, una
canción—una trivial canción de
cafetín, "burbuja de sonido", co-
mo dice el cantable—es en reali-
dad la protagonista de "No me
olvidas". Esa canción es, prime-
ra, un vals; luego—bajo el crepi-
tar de les granadas—, una mar-
cha guerrera, y al final, un "fox"
pasado por todos los "jazz" de
Harlm. Es decir, que salta del
"Danub:o azul" —el primer acto
de "No me olvides" transcurre en
Viena—al Cotton Club, donde to-
dos los negros que toman café
cantan con la misma, voz patética
y como rota de Sofía Tticker...

—¿Muchos números da mú-
sica?

—Quince. Sorozábal ha trabaja-

Federico Romero

do mucho. Urilimamente, hasta con
prisa. El primer acto es del ve-
rano pasado; anterior, puse, a "La
del manojo de, rosas". Los otros
dos, no: son de ahora.

- qué? ¿Están ustedes con-
tentos?

il-Iombrel Eso... Nosotros he-
mos escrito una obra teatral bri-
llante. Todo está muy cuidado. A
cada. escena corrosponde, de pro-
pósito, Un tcno de diálogo y un
trazo de construcción distintos. Y
los cantables... Nosotros siempre
los vigilamos mucho. Esta vez,
más todavía.

—¿Por Marcos Redondo?

—Si, señor. Ya lo ha oído usted
ahora. Es que no se le pierde una
sílaba.

—La ausencia del champaña
los habrá hecho trabajar más a
ustedes. Para el champeiña sirven
los cantables de todas las opere-

-Sí, claro.
—En fin, znacla más?
—Nada más.

Guillermo F. Shaw

—Entonces, me voy. Primelles:
zquiere usted apartar un poco lea
cejas?

l
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Zarzuela: «No me olvides»
Dos libretistas tan prestiiosos como Ro-

mero y Fernández Shaw l'asearon siempre
para sus producciones el arrimo de un gran
nui5ico„ alianza ésta que ha sido base segu-

i ra del principal éxito de casi todas sus pro-
ducciones. Ahora, con ocasión del estreno de
-Yo me eiv1;2es en la Zarzuela, han confir-
mado esta unión con, el joven y afortuna-
do compo 4 itor Pablo Sorozábal„ que ha dado
a la e.,:ccna, Con la mencionada obra, una
nueva prueba de su talento artistico y su
iecunda e inspiradora vena lírica. Pero en
esta colaboración artística de músicos y li-
iretistas—pequerias mudables sociedades en
omand ita—ocurre a veces que quien aporta
1 verdadero capital, el genio industrial y
asta la mano de obra, suele ser el mnsi-
o y la labor del argumentista queda algu-
a.„ veces reducidas, por una extraña in-
cesión de término y valores, a un relleno

ario de las situaciones musicales, es
leeir, a ponerle letra a la mitsica.

Porque, a decir verdad, en la opereta o
:oinedia lírica, como indistintamente la ea-
mcan sus autores, estrenada anoche, el
naestro Soruzabal ha puesto hasta el guión
y el carácter del principal personaje: la pro-
tagonista es una canción—todo un símbo-
lo—, aderezada con ropaje y alma "cama-
les"..., una, canción que va dejándose in-
fluir en sus ritmos por el carácter y la mil-
:danza de los tiempos. La que fue dulce,

	

-----	 amfigurado, Con al	 -

nelancólica y apasionada sonata o letrilla,
u la romántica y frívola Viena de los ti

icrte en el segundo acto en un himno vi-

. da, por fuerza del desequilibrio, de inquie-

um-

heras, canción que más adelante descoyun-

os de la anteguerra, pur boca de un com-

as que tras sí dejara la hecatombe europea,

°sitos- de aire soñador y bohemio, se con-

ceca su espirita los soldados en las trin-
rante y bellisuno de

asara a

d, la liebre desaprensiva y las amar,gu-

guerra con que talar-

ser motivo melódico, agresivo y

	

,	 He acillí. el in	 : ,dudable acierto del maestro

jazz-1mnd, de un
en Ginebra. . re de

	

lik	 abaret

:i0rOzabal, la firmeza con que en el penta-
grama ha sabido escribir el trazo lírico de
su "personaje", la recta y brillante trayecto-
ria de su canción priMera, delicadisfina e.
inspirada, de una gran ternura nosIálgica y
una gran emoción líricas. En donde va no
se ve tan claramente esa evolución de los
tiempos es en el carácter y el tono de lo:; am-:
bientes y tipos que envuelven a esa canción
y ello ya no es culpa del músico, sin que
queramos decir que los libretistas no hayan
compuesto con acierto muchas de las bellas
y regocijantes situaciones cómicas y dramá-
ticas con que cuenta la obra.

Esta opereta tiene sobre el mérito sin-
gular ya mencionado, de la exclusiva per-
tenencia del músico, un tono de origina-
lidad, mejor dicho de autenticidad y sin-
ceridad que la ennoblece. Son tres cbras
en una: un primer acto que es de opereta,
de ambiente frívolo y cómico; un segundo
acto zarzuelero, con sus fondos campesi-
nos, su cura paternal y venerable, sus co-
ros y tipos de trazo rural, y un tercero,
con aires modernos de revista; pero todos
ellos de un gran empaque y señorío líri-
cos, con ese lirismo tan a la medida del
gusto español que sirve de marco de lu-
cimiento a un cantante como el gran ba-
rítono MarcosRedondo, que vuelve a pi-
sar los escenarios madrileños con el mismo
soberbio bagaje de sus facultades de can-
to. Descuellan en la preciosa partitura una
tanda de valses vieneses de gran agilidad
y belleza melódica; una romanza Valiente
y un apoteósico coneertante de un gran
efecto lírico. Todo ello en el primer acto.
Hay un gracioso y bellísimo número en
el segundo acto, titulado "Sin novedad en
el frente", de traviesa y jugosa línea
constructiva, que fué celebradísimo y que
honra por igual a los libretistas y al mú-
sico, y una canción a boca cerrada, por
un coro mixto, "Recuerdos del Zar", de
gran belleza polifónica y magníficos efec-
tos sonoros.

La obra obtuvo una cariñosísima aco-
gida por parte del público. Aplaudió con
verdadero entusiasmo los primero y se-
gundo actos, y, al final de ella, los aplau-
sos tuvieron sus mayores preferencias
para la labor admirable del músico. Con..
Marcos Redondo—que fue ovacionado eti
sus diferentes intervenciones—, su voz ba
ganado en calidades y resonancia en el re-
gistro grave, compartieron el éxito la
ple Concha Bafiuls, de leve pero muy belle
timbre d	 ozäniz,quee iv ;menclaonttri apdle co 

en este

ómica Aragéunreorá'

su puesto más adecuado a su belleza
cualidades artísticas: Ma r í a Silvestre,
Joaquín Valle—en un saladísimo olvidadi;11
zo—, A.nsehno Fernandez, el tenor
dän—de voz fresca y agradable—, Ramón
Cebriä y Valentin Conzalez. La obra ter-
minó bien entrado el Domingo de Resu-
re.cción. Que lo sea para nuestro arte lí-
rico, como así viene esforzándose el ilus-
tre autor de Katirfska—su obra gemela—
el maestro Sorozabal.—J. DOSA.

48( c1

¡'no bella escena de la
media ¡frica "No me

jk ides" de Romero,
Perndiujez. Shaw y
i7orosóbal, estrenada
un gran éxito en la
'arsucla. En la "foto"
parecen Roldán, la
¡aiilds, Aurora Sains
. Cebrión, de gran in-
-vencien en la obra.

(Foto Duque.)
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Marcos Redondo y Concbita Baind
en Itgut escena de la -tibrg "N.o me
olvides", último estreno del teatro de

° la ZaTzttela 41,

•
El tino ingenio, la
maestría teatral
la buena literatur
de Federico Ro
ro y Guillermo F
nández Shaw hatç
brindado e n "Ni'
me olvides" exce-
lente motivo de ins-
piración al maestro
Sorozábal, va
destacadis°	  e
la nueva genero
ción de compo-iito-
res. Una escena ti-
conju nto de la lb

egado Guillermo FerlárlätZ Seativr./31.-liot5ecrePre''°

Con éxito verdaderamente rotundo se ha celebrado en el teatro de la Zarzuela el estreno de la
opereta "No me olvides", original de los señores Romero y Fernández Shaw, música del maestro
Sorozábal. En muchos momentos de la obra y en todos los finales de acto el público tributó sus

entusiastas . aplausos . a autores e intérpretes. Una escena de "No me olvides"



I 80

Fernández Shaw. Biblioteca. UM.-1f



181

t71 fi o æÑ	 .2-/ • ‘24-7,-` - le
side el destino de la acción y traza la
curva parabólica por donde vagan nues-
tros fantoches."

Y así, la opereta adquiere al final una
grandeza insospechada en el canto a la
paz, ahora más que nunca necesario an-
te tantos rumores de contiendas...

Cada acto de la opereta se desarrolla
en ambientes distintos, todos ellos perfec-
tamente logrados. Y así, la obra tiene
una variedad de matices que hacen de
ella, como espectáculo, algo extraordina-
riamente sugestivo.

Marcos Redondo, Concha SIL/11.11s, Au-
rora Saiz, María Silvestre, Joaquín Va-
lle, Anselmo Fernández, Juan Roldán,
Román Cebriá. y Valentín González inter-
pretaron los primeros papeles con me-
recido aplauso.

Fontanals con sus decorados y Mon-
fort con el vestuario contribuyeron al
éxito, que fué—lo repetimos—rotundo.

En todos los finales de acto autores e
intérpretes salieron muchas veces al
proscenio.

La representación—por esto la reseña
del acto ha de ser breve—terminó, por
las repeticiones de números, a las dos
de la madrugada.—L. B.

"1)/ARIO DE' A144,e/Ar/
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«No nie olvides»

Opereta de Romero
y Fernández Shaw,
música de Sorozó bat

Un libro limpio y bien escrito, una mú-
sica agradabl e, que en ningún momento
desdice del buen nombre de su autor...;
pero, salvo el acto primero, este recuer-
do sentimental de la gran guerra es in-
genuo en Viena (primer acto), anodino
en Transilvania (segundo acto) y fran-
camente aburrido en Ginebra (acto ter-
cero). Mas los buenos deseos de los au-
tores nos llevan sin gran fatiga hasta el
final entre pequeños episodios y roman-
zas a cargo de Marcos Redondo, para
contemplar sobre los colores del arco iris
la palabra ¡PAZ!, con lo que termina la
obra.Pablo Sorozábal, sin obtener un gran
triunfo, defendió su prestigio en todo mo-
mento, y su música, si bien carece de
picardía, está sobrada de técnica siempre
e inspirada a veces.

Marcos Redondo fué el que escuchó
los más calurosos aplausos de la noche,
y su actuación feliz fué la que di6 tono
de buen éxito a la nueva opereta. El resto
de los intérpretes cumplieron con el me-
jor deseo, destacándose del buen con-
junto Valle, Valentin González, Anselmo
Fernánd ez y Ramón Cebriä.

Conchita Bufiols cantó bien, y Aurorita
Säiz se defendió discretamente en su pa-
pel cómico.Los autores salieron al final de los tres
actos, y la nueva opereta_ olió una apa-
rente sensación de éxito.—Herce.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

"No me olvides"
Zarzuela

en la

Si hay alguien en el teatro que tenga
conquistada la simpatía y el respeto del
público—la mitad del éxito—, es, desde
luego, esa pareja de libretistas de zar-
zuela que empezaron la carrera de Mis
triunfos con "La canción del olvido" y
'que cada año han procurado—y conse-
guido—añadir un laurel más a su corona
con obras que van quedando como lo
más selecto del repertorio.

Nos referimos a Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw. Aparte sus
aciertos de libretistas desde la temporada
última hay que reconocerles su excelente
orientación como regidores de un teatro.
Esto y su formalidad. Empiezan ahora
una época nueva, en momentos difíciles,
y su programa está trazado con unos me-
ses de antelación. No han tenido, pues,
que improvisar una compañía ni mucho
menos que perder su tiempo y desgastar
sus nervios en la busca de obras para
llevar la temporada. Y esto lo hacen
arriesgando en la empresa el dinero que
ganan como autores; es decir, devolvien-
do generosamente al teatro, en beneficio
de sus colaboradores—músicos, cantantes,
escenógrafos—lo que otros guardan egoís-
tamente para sí, fiando luego en subven-
ciones o en "caballos blancos"—que nun-
ca faltan—la buena marcha de sus ne-
gocios, con perjuicio evidente de su arte.

No es extraño que al solo anuncio del
estreno de anoche en la Zarzuela el tea-
tro estuviera vendido con varias fechas
de anticipación y que en la sala—en no-
che de cuatro o cinco estrenos--estu-
viera reunido el público más selecto de
este Madrid de tan fino gusto y de tan
justicieros atisbos.

Lo que Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw han brindado a la ins-
piración del maestro Sorozábal—valor
destacadísimo también entre la nueva
generación de compositores—, es una
opereta... no demasiado vienesa: una
opereta acomodada a los gustos de las
gentes de hoy, en la que—no hará falta
recalcarlo—la elegancia, la discreción,
la maestría y la buena literatura sirven
un asunto original y de evidente efica-
cia escénica.

En "No me olvides", libretistas y mú-
sico se bastan y se sobran para mante-
ner a los espectadores en la mejor dispo-
sición para el aplauso, sin procurarlo con
una colaboración excesiva de efectos plás-
ticos, confiados al pintor y al modisto. Y
ello no quiere decir, porque sería injus-
to que la presentación de la opereta no
sea un acierto más y un alarde más que
permitan asegurar a la obra muy larga
permanencia en los carteles.

ßorozábal ha compuesto una partitura
lindísima y de muy noble empaque or-
questal, de la que sobresalen dos roman-
zas de barítono, cantadas con singular
acierto por Marcos Redondo; una mar-
cha militar, muy briosa, que fué acogida
con estruendosas ovaciones; un dueto có-
mico, de factura originalísima. bien ex-
presado por Aurora Sáiz y Ramón Cebriá,
y una canción rusa que se escuchó dos
veces entre aplausos y rumores de admi-
ración, no sólo por lo exquisito de la me-
lodía, pero también por la afinación del
coro, en el que se destacan voces admi-
rablemente conjuntadas.

Los autores han conseguido plenamen-
te el propósito que les guiara al planear
esta deliciosa opereta y que consignaron
en su autocrítica.

"En el fondo de la acción—decían—se
proyecta la sombra de la Gran Guerra,
personaje ausente en presencia, pero
muy presente en potencia, ya que pre-
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7ARZUEILA.-4Io me olvides», ope•
reta en tres actos, de Romero

' Fernández Shaw, con música de
ozábal.

os Sres. Romero y Fernández
S w, autores de los libretos de zar-

ela que ha mantenido vivo el ge
ero en los últimos años, continúan

dedicándose a la opereta y pagan su
infidelidad, no consiguiendo en ella

éxitos que han obtenido en el
teatro nacional. Claro es que como
son autores que saben su oficio, ha-
cen obras que se sostienen en pie.
Pero por lo mismo, debemos tratar-
les con el respeto debido, advirtién-
doles que se equivocan. Como hemos
acompañado con nuestro aplauso sus
aciertos, estamos en el deber de de-
cirles la verdad, cuando a nuestro
parecer han emprendido una senda
extraviada.

La opereta tiene que ser un géne-
ro gracioso, amable, ligero. La que
anoche nos ofrecieron en la Zarzue-
la es una opereta triste. Y además
lo es sin querer. Porque el tema, la,
guerra, está tratado de una manera
impropia, con una insistencia im-
pertinente en efectos cómicos de una
vejez decrépita. La gran guerra es
algo todavía muy cercano a nosotros
para que pueda manosearse . ligera-
mente por los autores cómicos. Yrii

cuando en una obra teatral se ha
construido un fondo y un tejido de
bajas bufonadas, no basta el arte de
Shakespeare para elevarlo en un mo-
mento a la dignidad suficiente para
tratar un tema de tan alta trascen-
dencia humana como la guerra.

La música es una prueba más del
arte de Sorozábal, maestro que do-
mina su oficio y que conoce perfec-
tamente los efectos teatrales. Va
nos números de música fueron repe
tidos y el compositor recibió lo
aplausos más sinceros de la, .noche.

La interpretación fué perfecta poi
parte de todos : Concha Bafiuls y A.11.,

rora Saiz ; Valle, Roldán, Valentfr
González y todos sus compañero
fueron muy aplaudidos. Marcos Re
dondo, que reaparece ante el públi
co de Madrid después de una ausen
cia bastante larga, fué ovacionado ei
varios momentos de la obra, en lo
que lució su peculiar estilo de cant
y sus poderosas facultades.

La presentación escénica está rnu;
cuidada y retrata con fidelidad len

años en que se desarrolla la acción
Los autmes salieron al proscenio

final de todos los actos.
JU LIO GOMEZ

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.





4ot..	 --/r-13tr
•••nn

Zarzuela.--"No me olvides", ope-
reta en tres actos y un prólogo,
libro de los señores Romero y
Fernández Shaw y música del

maestro Sorozábal
La opereta es un genero lituo! Marcos Redondo, el insigne «di-

que después de sus creadores, loso«, fue el héroe de la • noche. Su

músicos vieneses, ha habido Im!- Voz, magnifica, que vocaliza con

taciones estimables, pero nunca singular maestría, lució en todas
con la perfección que aquéllos lo- sus facultades en las citadas ro-
graron. Para unos expertos hora- mansas y en un dúo de amor. Tu-

bres de teatro como los señores vo que repetirlas en medio de
sendas ovaciones.

Conchita Bafiuls no es una ti-
ple a la que le va bien la opere-
ta. Se descentra y se ve dismi-
nuida al lado de las facultades
extraordinarias de su compañero
Marcos Redondo. Cantó su «partí-
cena» muy discretamente.

Muy bien, Aurora Sániz, Joa-
quín Valle, Anselmo Fernández y
Valentin González, y el tenor Rol-

dán, muy entonado y justo. El
primero, gracioso y flexible, en
verdadero actor comico de ope-
reta.

Los demás, muy discretitos, aca-
so demasiado discretitos. La esce-
na, servida con modestia francisca-
na, es decir, sin lujos, sin fastuo-
sidad, sin orgia de luces, sin ves-
tuario adecuado. Hemos visto pre-
sentar operetas en Madrid en las
que la fastuosidad constituía un
respetable tanto por ciento en el
éxito

Los decorados, sin efectos esce-
sin luz, de naturalezanográficos,

muerta, vulgares.
El teatro, lleno. brillantísimo.

Los autores salieron en todos los
actos a recibir los aplausos del pú-
blico, más sinceros y entusiastas

en Ed primero.

Romero y Fernández Shaw, el es-
cribir una opereta, a la vista del
patrón antiguo, era cosa de rela-
tiva facilidad. Concretamente; «No
me olvides» es una más en el ya
largo Indice de imitaciones espa-
ñolas.

El asunto de la obra es una evo-
cación de la Viena brillante y ale-
gre de antes de la guerra europea,
en el primer acto; durante la gue-
rra, en el segunda, y durante la
paz, que se desarrolla en Gine-
bra, en el tercero. A nuestro jui-
cio, el acto más logrado es el pri-
mero. Los otros dos son lentos en
la acción y no le facilitan al músi-
co las situaciones musicales que
merecía la inspiración lozana y ori-
ginal del maestro vasco.

Hay un motivo pacifista a lo lar-
go de la acción que, a veces, pier-
de su característica con escenas de
un sentimentalismo exagerado y
lloroso. Acostumbrados a que en
las operetas. más que en otro gé-
nero cualquiera, lo convencional y
absurdo tenga una justificación, en
gracia a la música alegre e inspi-
rada, los autores han abusado un
poro de esta prerrogativa. Nos pre-
sentan unas cuantas «paletas» que
hablan en un léxico escogido, en
contraste con escenas de rudeza y
de aldeana socarronería.

En el segundo acto, el más len-
to, hay una escena que debe ser
largamente reducida. Es un cuento
viejo. Y al comienzo ya sabe el es-
pectador el final. También obser-
vamos un defecto, y es el de que
se desdibujan mucho los tipos, con
detrimento del conjunto. en el jue-
go escénico.

El maestro Sorozábal ha escrito
una larga partitura, inspirada, de
densidad técnica, de acentos apa-
sionados en loe dúos de amor, de
fina inspiración en las romanzas,
de notas alegres y pizpiretas en
los duetos cómicos. También ol-
mos una marcha guerrera, cuyos
primeros compases—aquellos que
llevaron a la victoria a las «poi-
lus»—sirven de motivo inicial, y
que por sus vibrantes notas fué
justamente ovacionada. Pero nos-
otras, que no hemos regateado nun-
ca los elogios sinceras al maestro
Sorozabal, esperábamos el número
de factura delicada y el popular,
que no han tenido esta vez plas-
mación musical. Y conste que lo
disculpamos, porque los libretistas
no le han dado situaciones adecua-
das.

No obstante, digamos, porque efl
de justicia, que las dos romanzas
del barítono y un coro de rusos—
sin acompañamiento de orques-

inastres bellísimas páginasg
musicales dignas de su prestigio
artístico. Los demás números, bo-
nitos; pero sin constituir nada I

extraordinario.
Shaw. Biblioteca.Leaad
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Una escena de la zarzuela «No me olvides), de Romero, Fer-

nández Shaw y maestro Soroznal, estrenada anoche en la
Zarzuela
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EN LA ZARZUELA

«No me olvides»
comedia lírica en
tres actos, de Fer-
nández Shaw, Ro-
mero y el maestro

Sorozábal
Para la inauguración de la tem-

porada de primavera, para el clá-
sico Sábado de Gloria, los empre-
sarios de la Zarzuela, señores Fer-
nández Shaw y Romero escribie-
ron una comedia lírica que esta
noche se estrena, en el coliseo de
la calle de Jovellanos, y cuyo en-
sayo general con todo, menos con
orquesta, presenciamos ayer.

(Terminada de escribir la obra,
los autores la entregaron al maes-
tro Sorozábal, músico que aún
mantiene fresco el manojo de ro-
sas que hace tiempo arrancó y
trasplantó al pentagrama de su
inspiración.

Si la sinceridad es un pecado,
entono el yo .pecador y digo lo si-
guiente: Fernández Shaw y Ro-
mero pensaron una obra, y así lo
han hecho, que fuera una diatri-
va, una maldición contra los es-
tragos morales y materiales que
causa la guerra. Obsesionados con
esta idea, con la vista fija en el
fin del tercer acto, sentido y emo-
cional, pasaron muy a la ligera
sobre el prólogo y nudo de la co-
media lírica y como consecuencia
de ello han dado al público un
libro no tan bueno corno los que
anteriormente les proporcimiarn
fama y dinero. ¿Es mala la obra?
No. Ni mucho menos. Desde lue

-go no es una cbra "de" Rome-
ro y Fernández Shaw, no es la
obra que Fernández Shaw pueden
y saben escribir, como ya lo han
'demostrado con creces.

Limpia, pulcra, sin chavacane-
rías, de cantables cuidados y ló-
gicos, de d'alagos sin retorcimien-
to y de naturales situaciones para
que el músico se luzca.

Los autores han situado su obra
en Austria, en el año 1912. De es-
ta fecha pasamos al 14, de ésta
al 17 y del 17 aún damos un sal-
to, que. apesar de su largura no
nos coloca en el 1935. Como es
nPtural las personajes salen ves-
tidOs, con gran propiedad, con
traj es de a quellas lejanas y ya ol-
vidadas modas.

Como es lógico. dado el título
de la • comedia lírica, se plantea
en ella un conflicto amoroso que
se soluciona al fin, tras sufrir dos
eclipses: uno por que la tiple, al
ser famosa, se olvida del tenor y
otro Porque el tenor al verse glo

-rificado, da al olvido a la tiple.
Después, ambos caen vencidos y
cuando las dos son igualmente
desgraciados se unen, enlazan sus
tara.s y desaparecen por el la-
teral derecho sosteniendo una be-
na, nota musical.

Quisiera, en este avance del es-
treno, decir como es la música del
maestro Sorozabal, pero como el !
cnsayo fue al piano, sólo puedo Y
debo adelantar mi impresión de
que es un nuevo acierto del mú-
sico norteño.

Comienza la obra con una deli-
cada canción, a duo, entre Concha
Bañuls y Marcos Redondo, muy
bien interpretado por este último
al piano.

Sigue un gracioso dueto cómi-
co, una prec'osa romanza, magis-
tralmente interpretada por Mar-
cos y termina el acto primero con
un vibrante número que será, un-
gran éxito.

En el segundo acto otro bonito
número a base de la Paez, un cuar-
teto cómico y un duo de la Ba-
riuls y Marcos y en el tercero Y
último, que transcurre en Gine-
bra, un bailable a cargo de Auro-
ra Saez y Cebrián, un coro ruso
maravilloso y de efecto sorpren-
dente y una romanza de Marcos.

Esta noche el gran maestro So-
rozábal escuchará enormes y me-
recidas ovaciones, ovaciones que
cornpart'rá con el formidable divo
Marcos Redondo que a cada nue-
va actuación se nos muestra más
artista, más cantante y con más
voz.

Concha Barluls acertada y muy
dueña de su papel, así corno Con-
chita Paez, Anselmo Fernández,
Joacuin Valle, Cebrián, Roldán,
Valetin González, etc.

La obra está, muy bien servida
Y los decorados de Fontanals muy
bonitos.

Auguro un gran éxito a "No me
olvides". Creo que acertaré.

C, REVENGA

2,/- /e- dy4ffr

En la Zarzuela gus-
tó «No me olvides»

Poco tengo que añadir al avan-
ce que de la obra estrenada el sá-
bado en la Zarzuela publiqué en
estas columnas.

El maestro Sorozábal consiguió
un gran éxito y triunfaron los nú-
meros que citados quedaron en mis
anteriores lineas.

El público ovacionó al músico
a los libretistas, señores Romero y,
Fernández Sahw, que saludaron
desde el proscenio.

Marcos Redondo, el gran baríto-
no, el "divo" consagrado por los
públicos, fué el portentoso cantante
por todos conocido y aplaudido. In-
terpretó sus números con enorme
lujo de facultades, especialmente
su romanza del primer acto.

Con Marcos fueron aplaudidos y
alabados, Conchita Barials, Aurori-
ta Sáez, María Silvestre, Anselmc
Hernández, Joaquín Valle, Cebrián,
Roldán y Valentin González.

Ahora lo que hace falta es que
"No me olvides" proporcione mu-
chas buenas entradas.

TEMPORADA DE PRIMAVERA

Direc. Artística: ROMERO - FERNANDEZ SHAW

Leaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F,111.
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ZARZUELA .—«No me olvi.
des»

La razón teatral Romero-Fernán-dez' Shaw da cada primavera brotesnuevos, que suelen aflorar el Sábado
de Gloria. Entre los muchos dones
de que los hados propicios han col-mado a los ilustres autores hay queseñalar uno singular . la flexibilidadcon que su ingenio se adapta a to-dos los ambientes. Y así, lo mismo
trazan una zarzuela de pura raíz
madrileña, que se inspiran en Eopepara un libro de alto bordo o perge-ñan una opereta de traza vienesa.

Este es el género que ahora pare-
cen cultiva: con frecuencia. A «Lu-
na de mayo», en efecto, ha seguirlo
«No inc olvides», q ue—dicho sea an-
te todo—alcanzó el sábado un éxito
por extremo halagüeño.

Los Sres. Romero y Fernände',Shaw han querido componer unaobra donde, si hablasen en escena,
la Gran Guerra fuese la protago-nista—y lo han co nseguido con for-tuna notoria—. Quien, como el ero-nisla, vivid aquellos días i nolvida-bles en el corazón mismo de la e-n-tienda advierte bien con qué arte es-
tá cantada la aten',sfura del trági-co 1914. La anécdota—una anécdota
de opereta hábilmente desa •rollada--es lo de menos , Lo de más, es elae' e rto de la evocación.

El maestro Sorozábal — maestro,realmente, en su arte—ha escrito una
partitura muy agradable y—çoino to_das las suyas—finamente instrumn-
tarla. La mayor parte de los niirne-ros—entre los que sobresalen dosrornanzas de barítono, un dueto có-
mico, un cuarteto, un dúo de barit.)-no y soprano y una canción rusa, co-
reada—oré repetida entre api
copiosos. Con lo que salimos de la
Zarzuela a las dos de la macir..igItcla.

Respecto a los intérpretes, no es7eo"que haga falta sino escribir suc nom-bres: Marcos Redondo, Conchita Bu-1-101s. Aurora Saiz. Joaquín "Valle,
Ramón Cebriä, Valentin González
Es preciso más? Por si alg. tien locreyese, diremos que Muros cantó

espléndidamente su oeste ; qué la
Buflois lució como nunca la inagei-
ficencia de su voz ; que Aurorita
Saiz estuvo tan propia y tau gracio
sa como en ella es uso...

En cuanto a los dem,is, th, los c ita-
mos nominalmente ponle- la exten-sión del reparto han interminable
la reseña.

El propio Sorozábal dirigió la or-
ouesta con su batuta magistral
' La presentación, muy lujosa y
apropiada.

Los autores salieron rei teradamen-
te a escena al final de todos los ae-os.

R. DE LA S.

zAzdroemdc/Gwees

ZAR ZUELA.--040 ME OLVIDES»
No creernos que tengamos que subra-

yarlo de nuevo; a reiz del estreno de »Ka-
tiuska», y después, con ocasion del de
«La del manojo de rosas», hubimos de
proclamar, no sin la consiguiente in-
dignaci ón de los «sabios«, que la zar-
zuela española contaba con un valor

nuevo capaz de llevar al género a nue-
vas eras de esplendor, como aquellas
que vivió con Ghapl, Jiménez, Caballero
y Vives. Hoy, al analizar la nueva pro-
aucción escénica del maestro Sorozabal,
lejos de modificar el vaticinio nuestro
sobre su música, nos ratificamos con
todo entusiasmo en él. Porque, si jugo-
sa, inspirada y digna era la música de
las dos citadas producciones del mencio-
nado autor, la que ha puesto en la par-
titura de «No me olvides « , lejos de des-
merecer, acrecienta la fama y consolida
el presagio que nosotros hicimos y hoy

volvemos a lanzar. La zarzuela españo-
la, con músicos como Sorozabal. ni pue-

de ni debe morir, y cuando como el
!trabajan en la actualidad compositöres
de la inspiración y técnica de Moreno
Torroba y Guerrero, y cuando aún vive
y puede trabajar—siquiera sóli, sea una
vez por quinquenio—un músico como
Pepe Serrano, ni es licito mostrarse pe-
simista ante el porvenir de este género
castizamente español, ni cabe pensar
que haya de ser abandonado en un rin-
cón como cosa vieja y fuera de los gus-
tos de las gentes y los tiempos ques i-
vimos.

Porque «No me olvides»—obra que ti-
tulan de opereta lírica sus autores—es,
sencillamen te , una verdadera joya musi-
cal. Desde luego, es infinitamente mejor
que todas esas ñoñas y barrocosas rpere-
ta.s que nos vienen del extranjero, de al-
gunos años a esta parte. Hay en la mú-
sica' de «No me olvides» no sólo inspi-
ración y ambiente, sino una dignidad
de trato técnico, un alarde de buen .gus-
to en la instrumentación y una sobrie-
dad dentro de la variedad de motivos
musicales, que superan con mucho al
chin-chin rutinario de costumbre, y en
mucho mas a las fragosas excentricida-
des melódicas de los que creen que lo
moderno estriba en hacer incompretisl-
ble la música e ingrato al oído lo que
se canta en escena. «No me olvides» es
una ópera pequeña, como lo era «La
bruja», «La. tempestad » . «El húsar de la
Guardia», «Los bohemios», «Luisa Fer-
nanda» y «Döria Francisquita». El alien-
to del compositor, el decoro enfade()
que emanan todas sus bellas paginas,
son muy superiores al tipo de música
de opereta y aun de comedia o sainete
lírico.

¿Llegará al público, al gran público,
esta obra como llegaron las joyas del
arte español musical, ya citadas...? No
nos atrevemos a asegurarlo. Y no por-
que le falten méritos para ello, sino
porque..., porque «No me olvides» ado-
lece de un defecto que en el teatro sue-
le tener nocivos efectos: el de la exce-
siva extensión, el de la prolijidad. Cla-
ro que en el libro, y no en la partitura;
pero como ésta ha de servir, y sirve a
aquél también, cae en ese defecto, aun-
que en mucho menor grado.

Romero y Fernández Shaw son, de
cuantos libretistas líricos hoy existen
escriben en España, los melores, los
que mas conocen y más aciertan en su
arte. Sus libros tienen siempre interés.
tienen calor de humanidad, están cui-
dados hasta la exageración—si bien en
esta obra se permiten inconsecuencias
fuera de tono y ambiente que deben
desaparecer y pueden desaparecer, por-
que, por suerte, no son de acción, sino
de simple dicción—, sus cantables son
trozos mismos de la obra en los que se.
dice lo que hay que decir en cada mo-
mento, sin la preocupación única en
citros libretistas de hacer unos renglones
cortos—que . llaman versos—para que los

!musique el compositor. Y asi es «No me
olvides». De todas esas maestrías goza
el libreto. Pero... la acci ón—ya de suyo
un poco lenta y un tanto desvalda, ro.
mo corresponde al asunto, a los lugares
y a los tipos entre quienes se desarro-
lla—se estira, se adelgaza, se duerme O
desmaya y se pierde, sobre todo, en una
serie de incidentes que, aun llenos mu-
chos de gracia y jugo escénico, suma-
dos todos ellos, determinan una sensa-
ción de principio de cavsancio, que va
en perjuicio del juicio final, que al pú-
blico merece el total de la obra.

La representan maravillosamente los
artistas de la Zarzuela. En primer térmi-
no, Marcos Redondo, que canta como lo
que es: como un verdadero maestro que
aún sigue en posesión de sus extraordi-
narias facultades; después, la tiple, si
un poco fria, afinada y justa; luego, los
coros, y con ellos el tenor, y, en fin,
Anselmo Fernández y Valle, que estu-
vieron metidos en su papel y supieron
mostrar sus facetas graciosas sin apa
yasarlos ni P-or un momento.

Vale la pena de que el público asista
a la Zarzuela. Y vale, también, la pena
de que los autores aligeren un poco sil
«No me olvides, porque, haciéndolo,
quedará la obra en plena sazón, para
ser gustada de todos, y podrá pasar co-
mo merece, a ocupar un puesto en el
repertorio del género zarzuelero—aun-
que se le titule opereta—español, arte
digno de no perecer y aun de volver a
vivir dlas de esplendidez y gloria.—
ACORDE.

Le ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



ZARZUELA
«No me olvides» , opereta lirica de Federi-

co Romero y Guillermo Fernández Shaw,

música del maestro Pablo Sorozábal

Federico Romero y Guillermo Fernán-
dez rShaw son los prbneroa autores líri-
cos de España en los tiempos contempor
raticos. No se ei esta	 .atlfi -

queque supongo' que sí. se ha. producido
antes de ahora, más advierto que lo
digo porque s Verdad y sin hacer
reserva aigiind porque uno de ellos
seaa'tni querido compañero, con el 'que
convivimos hace años. Yo en •el elogio
no he puesto nunca otra salvedad . que el

merecerlo, y por escs cuando ha sido, de
jueticia,• he elogiad:o ,al,,amigo• y al ene 7

migo, y por . esó también, en esta.oeasiÓn,
aunque Se traté de un afecto; • no •voy -a
crearme la ObligaCiönyde 'ser comedido_ en
c.I 

elogio ni a escribir' disculpas por elo-
giar a' und de casa. •	 •	 •

Los libretos de zarzuela tienen una irn-
portancia que generalm ente el público
no se la concede, y se estiman nada más
que como la /ilación de un número con

'	 • 
ladón musical. No se recono,-

,
toses teatrales y en las piezas modelo
del teatro español. Sus obras podían
--eb.t.o se ha dicho muchas veces—repre-
suitarse

 sin música, con el mismo éxito.
Y a esas características, perfectamente
logradas, de estupenda captación del am-
biente, de interés en el asunto, de mag-
nífico desarrollo y de insuperable movi-
miento escénico añaden esa esencia lí-
rica, ponen esos momentos musicales que
para mi es la máxima importancia en
los libretos de Fernández Shaw y Ro-
mero.

((No me olvides » es otra producción mas
do tan preclaros autores. Asunto intere-
sante, espléndidamente desarrollado; jus-
teza en todas sus situaciones y momea- !

ulla 
CE' 

que el. libreto es el que inspira, el que
mueve la musa, del compositor, el que
proporciona los Momentos líricos, el que
busca los motivos musicales, el que en-
cuadra al músico, -el que le da temas y
motivos. 1,05 libretistas buenos de zarzue-
ln 

han de tener mucho de músicos. Pues
cte es el mérito principal de Romero y

IFernández Shaw y de sus comedias,
esas comedias líricas magistrales, que vi-
ven por su inciativa, creación y , consa-
gración.Romero y Fernández Shaw trazan co-
medias que tienen todas las perfecciones
necesarias para triunfar en los escena-

P se advierten ea los buenos au-

TEATRO DE LA ZARZUELA
lástima ciertos detalles que, por com-
placer a una parte del público, des-
merecen artísticamente su labor.

En conjunto, la obra ha sido muy
bien presentada, debiendo citarse los

La segunda	
de Fontanals

temporada del teatro: entonados y de budeo	
.decorados y figurines

FRANCO

	

e I estreno de una opereta de Federi-	 josé

especia I -

	I 	

gusto,
actode la Zarzuela ha dado comienzo con mente en el segu n n

Marra	

Aes

r

I

_ro Romero y Guillermo Fernández
Shaw, habiendo sido el maestro So-i rozábal el- colaborador musical con
que han contado.

Han elegido como asunto el cambio
operado por la guerra del 14 sobre
la humanidad, que no sólo hizo per-
der muchas vidas, sino también otras
cosas, entre ellas el sentido moral.
El personaje central es un músico
romántico que va voluntario a laguerra por amor a una artista, aquien abandona luego por la gloria,y que sin conseguir realizar sus am-
biciones lucha por la vida en 192...,
encontrando de nuevo a la mujer queera su pasión, también fracasada ensu carrera de "estrella", uniéndose
definitivamente.

'

La acción va presentando escena-- nos diversos; en el prólogo una habi-
taci‘5n de Viena donde entablamos co-nocimiento con los personajes centra-
les, la pareja de artistas citada, y un
tipo cómico de camarero húngaro
que siempre se encuentra unido a sus
aventuras. En este cuadro se oye la
'canción eje de la obra, una rsmposi-o jón del músico que Alicia canta pri-
mero en un café y luego en el tea-
tro, haciéndola popular, entonada porlos dos y acompañada al piano por
Pablo (Marcos Redondo).

En el primer acto, que transcurre
en el Prater de Viena, entra en ac-
ción la pareja cómica con una polca
de cornetín que fue repetida, aunque
no es de valor musical, y termina con
un concertante del que sobresale unafrase de Pablo. Este mismo persona-je tiene anteriormente una romanza
de empaque e importancia. En gene-ral, este acto pesa un poco.

Con un número de carácter popular
muy acertado empieza el segundo ac-
to, que nos sitúa en una aldea de
Transilvania: en él se suceden situa-
ciones cómicas bien pensadas y reali-
zadas, que son lo más saliente del
libreto. Hay en él una mazurca, que
canta Simona, coreada por el pueblo,
graciosa e inspirada, y un dilo meló-
dico de l ínea fácil. Del tercero sobre-
sale un coro ruso, verdadero acierto,y una romanza de Pablo, que, porefecto del cambio producido por laguerra, es un "fox" con su correspon-diente acompañamiento de saxofón.

La música que el maestro Sorozá-bal ha compuesto es, como toda la
suya, melódica y bien realizada, em-pleando los timbres de la orquesta conperfecto ccnocimiento. Ligera y sen-
timental, corno requiere la opereta.aunque a veces demasiado fácil, tiene

- la particularidad de seguir la evolu-
ación del carácter de la época, desde
la elegancia y gracia vienesa a la fri-
volidad de la post-guerra, atravesan-do la nota de color popular, unido to-do ello por la canción fundamental
de la obra. Fueron repetidos varios
iúmeros, y oyeron los autores muchos
aplausos al final de cada acto.
1 Del numeroso reparto, destaco los
nombres de Concha Bayuls, Marcos

. Redondo, Aurora Säiz, Joaquín Va-. lle, Ramón Cebriá y Anselmo Gonzá-lez que, cada uno en su tipo, contri-buyeron con su arte y facultades acrear un conjunto armónico perfec-to. Las espléndidas de Marcos Reddn-
do merecen un elogio particular.

II

"No me olvides", opereta de
Romero y Fernández Shaw,

música del maestro Sorozábal

1

1

Legado Guillermo Fernández ai‘v. Biblioteca. FJM.
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tos; gracia limpia y flúido ingenio en las
escenas cómicas, y bellos poemas en los
instantes en que la acción necesita de la
música. Todo ello lleva esa. galanura de
estilo, esa elegancia y ese acierto en la
expresión n xesarios en los buenos es-
critos.

Párrafo aparte hay que dedicar a los
cantables de ésta como a los de otras
zarzuelas de los mismos autores. Los nú-
meros de «No inc olvides» son bellas poe-
sías, en las que está versificada la acción
con todas las perfecciones poéticas

-Ni una libertad por la música,
ni la menor carencia de contenido, y en
cambio un fondo poético elevado. No son
versos, sino poesías, que son cosas distin-
tas aunque mucha gente no 1G considere
así. Versificadores hay muchos; poetas
son- los que dejan en sus versos bellas

1 imágenes y los que dicen al mismo tiem-
po al espíritu, al alma y al oído.

La música de «No me olvides» es, en
primer término, rica, de inspiración, y
después magnífica de técnica. El maes-
tro •Sorozábal ha compuesto nueve núme-
ros de gran melodía, de gran empaque
orquestal. El motivo principal, bellísimo,
inspirado, lo hace Sorozábal canción sen-
timental, vibrante pasodoble y frívolo
bailable, con lo que acredita el ya popu-
lar músico norteño una flexibilidad nota-
ble de su talento. El coro ruso a voces
solas es magnifico de factura y está es-
tupendamenta conjuntado. Todos los nú-
meros tienen el acento necesario a la ac-
ción, y la melodía es apasionada en los
clUois de amor, entonada y espiritual en
las rotnanzas, ligera en los momentos
Cómicos y grandiosa y marcial en el him-
no de guerra. La instrumentación, mag-
nífica y sencilla, espontánea y rica.

Libreto y partitura lograron el gran-
dioso éxito que merecen y al que contri-
buyeron los artistas. Marcos Redondo
fué el magnifico cantante de siempre, e
interpretó un número al piano corno con-
sumado pianista. Bien Concha Rafiuls, y
graciosisima Aurora Sätz. El tenor Rol-
dán lució su amable voz, y Aneelmo Fer-
nández dió a su tipo cómico marcado
relieve. Joaquín Valle, María Silvestre,
Ramón Cebria y Valentín González, com-
pletaron el reparto con no menor acierto.

Los autores, llamados a escena varias
veces, recibieron en el proscenio las acla-
maciones del público al final de los tres
actos.

La jornada fué triunfal, y de ella inc
felicito.

GONSTANTINO ASUERO

"LA	 EPoc#9'.



ennebita Itauls
Mareos Redondo, en
"No me olvides", co-
media lírica original
de Federico Romero
y Guillermo Fernán-
dez Saw, 1111ÚNICa de/
maestro Pablo Soro-
n'Iba]; estrenada con
gran 4;x1t0 en el tea-
ho de la Zarzuela.

(Foto Duque.)

"C#1(1/"°

g F/C0

2/4' "-/V-73

Concha Baliuls, Aurora Sia, Marcos
Redondo, Joaquin Valle, Valentin Gon-
sales y los restantes artistas de la Zar-
zuela, en una escena de la opereta de
Romero, Fernández Shaw y el maestro
Sororibal .No me ,_oltidts» acogida
con gran el1/11.61,98,1frillico

la noche del Sábado de Gloria
(Fot. Vides)

convierte, al partir para la campaña, el vals en
himno bélico: unos cuantos años más tarde, en
1922, desvanecidos los sueños de amor de
Alicia y Pablo por la separación que impuso
la larga lucha, la casualidad reune de nuevo
a los dos en Ginebra, dAide en un am-
biente de cosmopolitismo confuso y pintoresco
la preocupación de unos hombres que se afanan
por afianzar la paz universal se mezcla con la
frivolidad de las grandes fiestas del Casino, con
el vals que fue luego himno guerrero y es ahora
ßx americanizado.

Tal libro lo ha aprovechado Sorozábal con
la más completa fortuna. Magnífica partitura,
en la que el gran músico derrocha inspiración,
tecnicismo, melodías, fuertes arranques dramáti-
cos, gracia retozona, en roma.nzas y dúos de
briosa intensidad, en las que Marcos Redondo
luce su arte y su voz privilegiados, y Concha Ba-
iiuls triunfa también, en números cómicos de fri-
volidad deliciosa, y en coros, como el de los rusos
en el acto tercero, de sonoridad que subyuga.

El vuelo, que empezaba a bajar,
con síntomas de fatiga, torna a ele-
varse otra vez, por obra y milagros
de Federico Romero y Fernández
Shaw. Los dos ilustres autores, con
la musical colaboración de Sorozá-
bal, han estrenado en la Zarzuela No me olvi-
des. La fábula ideada y escrita por Romero y
Fernández Shaw es interesante, sugestiva, gra-
ciosa y de una simpática sencillez, porque
aun el mismo episodio de amor de Alicia y
Pablo—Concha Bafiuls y Marcos en la escena,
respectivamente—se desliza recto y diáfano
dentro de la amplitud ilimitada de un perío-
do histórico como el de la Gran Guerra. Se
inicia la acción en 1912, cuándo Alicia ha
impuesto y divulgado, merced a su arte famo-
so el vals, que se denomina No me olvides, y  Pa-
blo es un violinista desconolmo. pos anos eles-
pues estalla la guerra, y Pablo, que gustó del
amor de la cantatriz aclamada, es alistado, y

Leaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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EL PRIMER "CAPITALISTA" QUE SE ARROJA AL RUEDO 

ESCENICO	 1110

Anoche , en la Zarzuela cuando Marcos Redondo iniciaba en la

opereta "No me olvides", de Sorozábal, una marcha militar francesa,

surgió en butacas un "espontáneo" admirable,
el barítono César Red*

Ya tenemos el primer »capitalista»
lírico que se lanza al ruedo dispues-
to a darse a conocer. Lo extraño, so-
bre todo en esta época terrible de
crisis teatral en que se centuplican
las dificultades para revelarse los ar-
tistas jóvenes, es que no hayan surgi-
do antes, a imitación de los taurinos,
los «espontáneos» de la escena . pero
alguna vez había de empezarse, y yaestá aquí el protolaéroe de ese nuevo
paso honroso. Pronto balitarán sus
imitadores.

El caso es que anoche, en el teatro
d la Zarzuela, cuando al términoe
a 1 primer acto de la opereta allo
me olvides» el maestro Sorozábal
abría desde el atril director los pri-
meros compases de la marcha militar
coreada con que cierra dicho acto el
gran barítono Marcos Redondo, se
irguió en medio del patio de butacas
un hombre joven, d istinguido, de bue-
na planta, qi- ' con una voz magnífi-
ca y un depurado gusto de cantante
interpretó la, briosa canción de barí-
tono impecablemente, a dúo con el
divo, que, como el maestro Sorozá-
aa' y los espectadores, no salía de su
asombro.

César Bedate Ordóñez, sobrino del

i ch -a

notable artista lírico Augusto Ordö-
marcñez, no es un indocumentado. H-

piano. l - vino y Beclantesalió de ela u salpao2e n

V	

ul

actuado en donde ha 	

a
tudiado canto,	 solfeo y pia

IR

!l'Amante por  esos p u eo ede g De ni oes- Zej ta„ernnz:iaeedlia 

ivitadn a 
ello

di reíav. i gAi 11111 e i aei cirlei el) rIells elnl
 llevó

 nó teay del diablo, casi siemnres	n
ei 
n as

-tuir a divos enfermos, 	
de la Empresa rogó al policía, enmas condiciones, teniendo quee 8'u-sil-

cellasi» yti serri pleiendae niouricirabtala.de:3 daseil.tlíSastrimcaBisemedasat,taebq.lalecialdycaerjeadlisic'etT
estudiar sus «parti	

propaganda
	

e8417ni gloria por cantar sin ro
gprogramas por sil carnet delr la propia Eatnnoiid.e

recer su nombre en loe.
previa, a veces sin ni si' nie'r-aancapal- Espe.ctiiculos 

y n

sa. de la Zarzuela, que le considera-ni anunciarle desde las scandilejas
ba como amigo.El verdadero cantante desconoei-

do, tan bueno en ocasiones como el —No he podido contenerme. Ha

	

Hmartista mimado de públicos y E	 sido algo superior a mi correcció
presas, tan heroico a veces comn

	

tnór	
habitual, y aun a nii devoción por el

soldado desconocido, que deci	
i

su oscuro esfuerzo las gi ane ä 1 
b:r maestro Sorozábal y mi admiración

peidtene
una respetable familia 

	 hacia Marcos Redondo
ijas.., El hombre,

tiempo que aguardaba
en jomitoes,eha(Zcíaa. —decía

 e cía e1
se. Y luego, cuando atravesó el ves-mora), casado y con dos hi• 

rc iente a a-  espontáneo para justificar-

a 
dr tid in- tibulo, el público que había salido

útilmente la hora en que algun em- fuera de la sala durante el entre-presario lírico le cumpliese esa acto le hizo objeto de una cariñosa,
ga promesa que se da a tantosya.tana:- demostrac ión de simpatía. Incluso

	

, de darle	
espectadores le instaron pa

tos artistas de ayudarle

	

	
-

ra que subiera al escenario y. canta-
un puesto en el elenco, de
le en cuanto hubiera ocas ri eparatrilre. 

se. Pero Bedate, correcto siempre,

obra de barítono... Cstuanat°,ente cien
so-

salió del teatro rodeado de varios
Cantante

1	 r	
amigos y admiradores.por cien, enamorado de Entretanto, en el interior de la

ore todas las cosas, en vez dr

blando mal de los que triunfal, C7--. Zarzuela, se había producido el re-vuelo que es fácil suponer. No falta-

9

a los cafés a matar el tiempo% ir

sar Bedate empleaba sus forzado ban los incondicionales de Marcos
ocios en asistir a los ensayos de 1

ropereta «No me olvides». Muchos ena Redondo que se mostrasen muy in-dignados ante tamaño atrevimiento.¡L

la Zarzuela le conocen y le estiman
y se sabia que era uno de los más
fervientes admiradores del maestro

,	Sorozábal.

eaado Guillermo Fernánd ez Shaw. Biblioteca. FJM.

sido un gesto muy 	natural en un ar-
Anoche, como otras varias. Bealate

acudió a la Zarzuela y pasó al públi-
co para deleitarse de nuevo con la
música de «No me olvides». De

1u e le animaba, se alzó
pronto, no pudiendo resistir el

m	

Inti-

dicho, admirablem te. Mucho más, 	

azaña, arno i pen su butaca y cantó, como hemos , la angustiosa crisis teatral reinante.
en ,'si se tiene en cuenta las difíciles cita Y encontraba c ordiales justificacio-

cunstancias en que lo hacía y su po- nes a I& misma.

siciAn nada ventajosa, frente a Mar-	
Sorozábal, halagado en su fuero in..

cos VeJondo, tan querido de nues- terno, decía:
tro público. Al lanzar Bedate las pri- 

—Not a bien . O poco puedo o yo

meras notas, el 
maestro Sorozábal se haré que César Bidate cante «No me

volvió hacia él ; pe ro como compro- olvides» en Madrid, y desde luego

baza que «lo estaba haciendo bas . en las turnés de provincias.
tanto bien», no contuvo la orquesta De madrugada Bedate, con sus

y siguió dirigiendo, diríase que con amigos, fué a una cervecería de la,
el mismo cariño para Marcos Radon- plaza de Santa Ana donde se re-
do, que tampoco interrumpió su la- unen artista; después de las fundo -
bor en escena, como para el espon- nos. Y allí, entre la general curiosi-

timen , que seguía impertérrito desde dad que su atrevimiento había des-.
el público,	

portado en todas las tertulias teatra-
Este escuchó a ambos barítonos sin les del Madrid nocturno, el nuevo

la menor interrupción , y cuando am- valor lírico explicó con detalles lo
—Yo, de oírla tantas veces, me sabos acabaron al unísono, el audito-

Tio, inteligente, comprensivo y gene- de corrido toda la obra. Y, sin sa_
roso, ovacionó a los dos: al maestro her co• mo, al llegar la marcha militar

ctda cantantes Marcos Redondo y al de lei primer acto me lancé a cantarla
(fiscal-niki aventajado César Bedate como si hubiera estado solo en mi ca-
Ordóñez. Pero..., ya aquí empieza la
desigual-1a d de trato. Marcos puda ds

 
sa. .' veíalltmielae s eobrar ap"ploirco—primeracltle s in 

vduez-,

har tranquilamente a su carne- pues hace cinco días que se ha estre
nado--creyó que se trataba de algún
truco de la ara misma; acudió un
acomodador, y yo seguí cantando, y
el público, creyendo lo mismo; acu-
dieron más acomodadores, cuatro,
seis, ocho, qué se yo: todos los de la
sala; pero el público seguía en Sus
trece de creer que todo aquello era

—No hay por qua molestarse. Ha

tista joven. Y, ai por mí fuera, yo le
ayudarla a triunfar sin ningún in.
conveniente ni recelo.

' Joaquín Valle a,tribuía la, h

Pero el gran barítono manchego, que
sabe de calvarios, como todo artistartista—: Claro que sí !----respondió vivaz-
de valía, salía al paso a todos di - : mente César 13odate—. Pero me lo

 impediríampediría el respeto que siento por
Marcos Redondo, pues esa romanza

pirandelliano... Y nos dejaba cantar
a dúo a Marcos y a mí. Hasta que,
terminado el número, se levantó to-
da lalborquesta para ver lo que había
pasadoi y acudió el agente de Poli-
cía. Solo entonces se dieron cuenta
los espectadore,s de que no había tru-
co, y me aplaudieron. Tengo la sa-
tisfacción de haber sido aplaudido en
Madrid, yo, tan modesto, al mismo
tiempo que mi maestro, el gran divo
de los barítonos. ;Lastima que Pi-
l'anden° me haya estropeado un poco
el pasodoble o, mejor dicho, la mar-
cha militar francesa!

A poco llegaron a la misma cerve-
cería Sorozábal con su esposa Enri-
queta Serrano, y Marcos Redondo
con el simpático matrimonio de ar-
tistas. Entonces César Bedate se acer.
có correctamente al grupo y presentó

i

sus excusas corteses. El maestro So-
rozaba' le dijo después de felicitarle:

—Eso lo hace usted con la marcha
del primer acto; pero, ¡se hubiera
usted atrpvido con la roma nza del
barítono del acto tercero?



El barítono César Bedate, que
anoche se reveló en la Zarzuela Go-

un cantante de positivo porve-
y, desde luego, sin la «paúra»

de tantos principiantes,
(Foto Díaz Casariego.)

la canta él solo, sin coro; es larga
y no hubiera podido cantarla yo sin
menoscabo para el silencio en que
debe escuehársele a él. Pero... cuan-
do usted quiera le canto eso y todo
su repertorio.

Marcos Redondo, por su parte, so

limitó a decir que Bedate podía es-
tar satisfecho de haber cantado un
dúo con él y haber compartido con
él los aplausos del público. Y agre-
gó, coincidiendo con Sorozabal

—La ayuda que usted necesite yo
estoy lealmente dispuesto a presiár-
sela.

—Yo no quiero más ayuda, que po.
der cantar en público—replicó Boda-
te—. La persona que me ha protegi-
do gastó en mis estudios dieciséis mil
pesetas, y yo estoy en la obligación
moral—que podré cumplir si me de-
jan—de demostrarle que hizo bien en
su mecenazgo. Además tengo mujer
y dos hijos. Sé cantar y debo traba-
jar para ganar honradamente la vida
de los míos.

Y por qué no se hace usted
guardia de Asalto 1--intervino con su
graceje de tiple cómica Enriqueta
Serrano, ya todos en plan de franca
camaradería.

—¡ Ah, señora !—respondió con dig-
nidad y tristeza el nuevo barítono—.
N habría dado usted ese mismo con-
sejo a su marido si se hubiesen que-
rido antes de ser él un compositor
famoso, en los tiempos heroicos de sus
luchas por dar a conocer el arte que
llevaba dentro. ¡ Cómo va a renun-
ciar un artista a lo que constituye
lo mejor de su vida, la razón de su
existencial...

Cuando Bedate se despidió, al fin,
del grupo, éste siguió comentando el
sucedido; y sabemos que Marcos Re-
dondo dijo a Sorozábal algo por este
estilo:

—A mí todo me parece bien si se
supiera de antemano que el espontá-
neo lleva algo dentro. Pero si resul-
ta a la hora de la verdad—cuando
cante, solo ante un público y una or-
questa—que no sabe nada de nada...

Sorozábal, por su parte, justificaba
así a Bedate:

—Ese muchacho vale. Y su gesto
es el gesto desesperado del que va-
le y no puede abrirse camino. Es un
signo mis de la trágica crisis por
que atraviesa el teatro. Para amino-
rarla, ya que no para resolverla, la
Junta Nacional creada al efecto de-
bería organizar funciones en deter-
minados días y horas o los días fes-
tivos por la mañana con la gente nue-
va de valía que no encuentra salida.
Yo, para una cosa así, daría mi co-
operación personal y artística, con
todo desinterés y con el mayor entu-
siasmo.

mo
nir

Leaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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UN NUEVO CANTANTE

César Bedate debuta con «La
canción del olvido» consi-

A70 îð <
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guiendo un éxito rotundo
Este invierno. actuando en el Tea-

tro de la Zarzuela de Madrid el gran
cantante Marcos Redondo en 'La
canción del olvido" y con el teatro
de bote en bote. se produjo la sor-
presa, tanto para los que actuaban
corno para el público, de que un jo-
ven de aspecto simpático se levan-
taba en el patio de butacas para
cantar "mano a mano" con el gran
divo Marcos Redondo.

La decisión del "espontáneo". co-
mo es de su poner, causó gran extra-
ñeza. pues un caso análogo en el tea-
tro no creemos que se haya visto ja-
más.

César Bedate, que es como se llama
el aludido "espontáneo". no es nin-
gún loco ni mucho menos. Se trata
de un joven que sabe muy bien lo
Que se hace. y ante la imp3sibilidad
de encontrar una empresa que qui-
siera darle a conocer (con la falta
que hacen nuevos valores en el tea-
tro) tomó tan original resolución y

se jugó "el todo por el todo", obte-
niendo excelente acogida por parte
de cuantos le oyeron.

A César Beclate se puede aplicar
el refrán de que -Nunca es tarde si
la dicha es buena". porque César Ba-
date acaba de ser presentado al pú-
blico madrileño por la empresa de
"El Iris", con la reposición de "La
canción ¿el olvido" con un éxito tan
rotundo que hace esperar de este no-
vel cantante dia,s de gloria para el
género lírico.

La empresa, en vista del éxito con-
seguido por César Bedate, le ha con-
tratado en firme para hacerle repre-
sentar otras obras de gran lucimien-
to. en las que el novel cantante ten-
drá ocasión de demostrar sus gran-
des cualidades artísticas.

Como es natural. tanto César Be-
date como la empresa del teatro Iris,
que ha dedo al arte lirico un nuevo
valor, han recibido muchas y mere-
cidas felicitaciones.
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